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Presentación 


La problemática del racismo y la discriminación en Bolivia ha estado presente con un 
protagonismo particular en los últimos años. Los conflictos sociales que solían expre- 
sarse en términos de clases, de participación política, de mayor autonomía frente a un 
Estado centralista, comenzaron a traducirse en reclamos fundamentados en diferencias 
culturales y/o étnicas que remiten al esencialismo de la raza y a la discriminación. 

Sin embargo, calificar de racista o discriminadora una postura, un acto o el 
funcionamiento de una institución no agota sus significados. Antes de ser una causa, 
el racismo y la discriminación son el síntoma de configuraciones sociales particulares 
que conviene estudiar detalladamente para comprender qué lugar ocupa en la socie- 
dad boliviana, y así poder enfrentarlo. Tal fue el desafío de la convocatoria “Racismo, 
discriminación y relaciones socioculturales en Bolivia”, lanzada por el PIEB en junio 
de 2009 con el objetivo de contribuir con conocimiento, información y análisis a la 
comprensión del fenómeno del racismo y la discriminación en el país, en torno a tres 
ejes temáticos: racismo en las instituciones; elites y racismos; y emergencia indígena, 
imaginarios sociales y “etnización” de la vida política. 

El objetivo de la convocatoria y los resultados que se buscaban alcanzar, motiva- 
ron la participación de una importante plataforma de instituciones que acompañaron 
la ejecución de seis investigaciones: Comité Ejecutivo de la Universidad Boliviana 
(CEUB), la Universidad Mayor de San Andrés, la Universidad Mayor de San Simón, la 
Universidad Autónoma Gabriel René Moreno, la Universidad Mayor Real Pontificia de 
San Francisco Xavier de Chuquisaca, la Universidad Autónoma Tomás Frías, la Univer- 
sidad Autónoma Juan Misael Saracho, la Universidad Técnica de Oruro, la Universidad 
Amazónica de Pando, la Universidad Pública de El Alto, el Posgrado en Ciencias del 
Desarrollo (CIDES-UMSA), el Centro de Estudios Superiores Universitarios (CESU), el 
Instituto de Investigación para el Desarrollo (IRD), el Instituto Francés de Estudios 
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Andinos (IFEA), el Observatorio del Racismo, el Defensor del Pueblo, la Universidad de 
la Cordillera, la Fundación UNIR, la Universidad de Postgrado para la Investigación 
Estratégica en Bolivia (U-PIEB), la Embajada de Francia, la Cooperación Regional 
Andina y la Embajada del Reino de los Países Bajos. 

En esta oportunidad, el PIEB presenta la publicación de los resultados de cinco 
investigaciones ejecutadas sobre la problemática del racismo y la discriminación en 
los departamentos de La Paz, Oruro y Tarija. 

Dos de las investigaciones analizan la temática de la discriminación y exclusión 
en dos pueblos indígenas. La investigación Exclusión y subalternidad de los urus 
del lago Poopó. Discriminación en la relación mayorías y minorías élnicas de 
Sigrid Zdenka de la Barra Saavedra, coordinadora, Guillermo Marcelo Lara Barrientos 
y René Oscar Coca Cruz trata sobre la doble exclusión que enfrentan los urus del 
lago Poopó, tanto en sus relaciones con instancias del Estado como con otros pueblos 
vecinos (aymaras, sobre todo, y quechuas), situación que limita su acceso a mejores 
condiciones de vida, a la tierra y a mayores oportunidades de desarrollo en lo político, 
económico y social. 

Colonialidad del poder en Caraparí. Estudio de la disputa por la tierra, 
relaciones de trabajo y autoridad, investigación coordinada por Alba Graciela van 
der Valk Tavera, con la participación de Blanca Fátima Montaño Márquez y Silvia 
Eugenia Flores Villca, caracteriza las relaciones de trabajo, de autoridad y de control 
de la tierra en la hacienda de Cañada Ancha, comunidad guaraní ubicada en Cara- 
parí, zona colonizada en el transcurso del siglo XIX y en la que prosperó el sistema 
económico-social de la hacienda. 

Otras dos investigaciones analizan problemáticas urbanas referidas a la discrimi- 
nación y el racismo. La primera plantea el surgimiento de una nueva elite en la zona 
sur de la ciudad de Oruro. Oamiris aymaras. Desplazamiento e inclusión de elites 
andinas en la ciudad de Oruro de Ricardo Jorge Llanque Ferrufino, coordinador, y 
Edgar Willy Villca Mamani, hace un recorrido histórico sobre la conformación de este 
grupo y muestra cómo los qamiris han tenido que enfrentar estructuras tradicionales 
de exclusión/inclusión, rechazos y discriminación. La segunda, Y tú, ¿de qué raza 
eres? La construcción social de lo racial desde la visión de las y los universitarios 
de la ciudad de La Paz de Maya Benavides del Carpio, coordinadora, y Mariana Se- 
rrano Birhuett, identifica que las nociones de raza, diferencia racial y racismo de las y 
los jóvenes universitarios de la ciudad de La Paz (de instituciones públicas y privadas) 
están influidas por características étnicas y socioculturales, y es, a partir de esto, que se 
determina su construcción social sobre lo racial. 
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Finalmente, la quinta investigación Intelectuales aymaras y nuevas mayo- 
rías mestizas en Bolivia. Una perspectiva post 52 de Cecilia Salazar de la Torre, 
coordinadora, Ana Evi Sulcata Guzmán y Juan Mirko Rodríguez Franco, tiene como 
objeto de estudio la constitución sociológica de la intelectualidad aymara. Plantea que 
la intelectualidad aymara en Bolivia emergió de prácticas inherentes a la movilidad 
social del mundo campesino indígena, teniendo como referente a las luchas sociales 
por la democracia. 

Considerando el reducido número de estudios que existen en el país sobre estos 
temas, estamos seguros que estas publicaciones servirán de referente para la realización 
de futuras investigaciones y aportarán con conocimiento e información sobre temas 
estratégicos para el país, como son el racismo y la discriminación. 


Godofredo Sandoval 
Director del PIEB 
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Introducción 


...de estos saberes, que yo llamaría el saber de la gente (y que 
no es propiamente un saber común, un buen sentido, sino un 
saber particular, local, regional, un saber diferencial, incapaz de 
unanimidad y que solo debe su fuerza a la dureza que lo opone 
a todo lo que lo circunda). 

M. Foucault 


En los últimos años, el racismo ha adquirido relevancia política, social y académica en 
Bolivia. Varios círculos de debate social —como las reuniones anuales de etnología, 
la creación y publicaciones del observatorio del racismo y la misma convocatoria de 
la cual forma parte esta investigación — han situado el tema racial en la producción 
académica y la reflexión social. La coyuntura política del país, especialmente durante 
los últimos años, ha visibilizado de situaciones de discriminación, expresadas en actos 
de violencia que han llamado la atención, tales como las prácticas de la juventud 
cruceñista hacia migrantes occidentales en Santa Cruz, la humillación de campesinos 
que fueron obligados a arrodillarse en la plaza central de la ciudad de Sucre o las 
agresiones hacia personas con corbata por parte de marchistas en la ciudad de La Paz, 
entre muchas otras. Situaciones como éstas han sido interpretadas y denunciadas como 
actos de racismo captando la atención de la opinión pública. Por otra parte, el cambio 
de la Constitución Política del Estado y los virajes políticos de la última década han 
propiciado una tendencia multiculturalista que repercute en una serie de activismos y 
políticas de reivindicación identitaria. 


Y TÚ, ¿DE QUÉ RAZA ERES? 


El racismo como tema se ha instaurado, en consecuencia, en los medios de 
comunicación y a través de ellos se ha puesto en la palestra pública, como una moda. 
En medio de esta coyuntura surge un anteproyecto de la Ley 045 contra el racismo y 
toda forma de discriminación, que durante los años 2009 y 2010 fue presentada, su- 
puestamente consensuada y, finalmente, aprobada y sancionada, en octubre del año 
2010. Todo esto ha posicionado políticamente el tema. 

En este contexto se lanza la convocatoria del PIEB: “Racismo, discriminación 
y relaciones socioculturales en Bolivia”, a través de la cual se considera la necesidad 
de investigar sobre el racismo. En el marco de esta convocatoria se realiza la presente 
investigación que tiene como objetivo principal identificar las características de las 
nociones de raza, diferencia racial y racismo presentes en las y los jóvenes univer- 
sitarios de La Paz para determinar su proceso de construcción social sobre lo racial. 
Investigación a partir de la cual se ve la necesidad de indagar sobre qué es lo que se 
entiende por raza y racismo antes de atribuir y asumir que determinados hechos son 
actos de racismo propiamente dichos, pero también buscando reconocer que la discri- 
minación es producto de procesos de construcción social que generan nociones sobre 
lo racial de acuerdo al contexto y a la población que se haga referencia. Más allá de 
los debates académicos y políticos que muchas veces han estado influidos precisamente 
por activismos identitarios, se partió de la acepción de que el racismo no es único ni 
absoluto y de que no se le puede atribuir un solo sentido. Entonces, la utilización de 
este término es amplia y variada, por lo que se entiende que las personas y los contextos 
socioculturales particulares lo experimentan de distintas maneras y que esto se atribuye 
a su construcción social, 

Esta investigación propone estudiar temas como el racismo y la raza en base a 
las nociones locales que circulan y se experimentan en la vida cotidiana de los actores 
sociales, buscando librarnos del peso político de ciertas instituciones administrativas 
y académicas. En ese sentido, no es una investigación al servicio de dichas estructuras 
de poder, porque no sirve para aportar a legislaciones, normativas o institucionalismos, 
sino que pretende mirar críticamente el tema racial desde los conocimientos locales. 

Este libro es un recorrido que hemos realizado dos investigadoras sobre las ideas 
que las y los jóvenes universitarios poseen sobre lo racial y cómo las llegan a tener, 
partiendo de una pregunta: ¿Cuáles son las características de las nociones de raza, 
diferencia racial y racismo que tienen las y los jóvenes universitarios de la ciudad de La 
Paz y cuál su construcción social? Este camino parte de un espacio general y abstracto 
que es la idea de Bolivia y llega a un nivel íntimo y personal que es el pensarse a uno 
mismo racialmente. En este trayecto transitamos espacios intermedios: la universidad, 
las relaciones afectivas y también las relaciones familiares. Asimismo, es un recorrido 
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que comprende tanto la perspectiva cuantitativa como la cualitativa para entender las 
nociones raciales, por ello se presentan distintas narraciones de universitarios de La 
Paz y también datos procesados, en los cuales solo intervienen nuestras interpretacio- 
nes. El trayecto por las nociones raciales finaliza en las anécdotas juveniles sobre los 
momentos claves de las vidas de estos universitarios que han marcado un hito en la 
generación de sus ideas sobre las razas, la diferencia racial y el racismo. En tal sentido, 
esta investigación ha logrado ver tanto las nociones raciales como sus procesos de 
construcción social. 

El primer capítulo de la investigación está dedicado a una revisión del tema 
racial a partir de las décadas de 1990 y 2000. Este capítulo, que parece estar disociado 
del resto, es el punto inicial para plantear la metodología y las preguntas de investiga- 
ción que se encuentran en el segundo capítulo, en el que presentamos el diseño de la 
investigación, las consideraciones generales que hacen referencia a algunos conceptos 
que fueron utilizados a lo largo de la investigación, la estrategia metodológica que 
contiene los objetivos, métodos, instrumentos y fuentes de investigación y finalmente la 
construcción del objeto de estudio, donde se presenta a la población de la investigación, 
que son las y los jóvenes universitarios de La Paz, y el contexto en el cual se realizó el 
estudio, la universidad. 

El tercer capítulo presenta los hallazgos que hemos obtenido en cuanto a las 
nociones y características raciales que según los universitarios existen en Bolivia. El 
cuarto capítulo abarca las nociones y características raciales que los universitarios de 
La Paz consideran que existen tanto al interior de sus cursos en la universidad como 
respecto a sus parejas en tanto nociones raciales sobre sus grupos de pares. El quinto 
capítulo procura un acercamiento a las nociones y características raciales desde un 
contexto más íntimo y cercano para los universitarios: el contexto familiar y la propia 
clasificación racial. 

El sexto capítulo se constituye casi como una segunda parte de la investigación, 
pues hace referencia específica a las nociones y experiencias sobre el racismo. Se di- 
vide en dos partes: la primera permite acercarse a las nociones generales de racismo 
mostrando de forma global a qué se refieren los universitarios cuando hablan de éste, 
la segunda parte abarca las experiencias de racismo en la vida cotidiana de los uni- 
versitarios a partir de los actos de racismo realizados por ellos y por terceras personas. 
El séptimo capítulo, que funciona a su vez como una tercera parte de la investigación, 
condensa las anécdotas de los universitarios que nos han permitido identificar los 
procesos de construcción social de sus nociones raciales. Finalmente, presentamos 
las conclusiones que conduzcan la investigación sobre racismo originada en la vida 
cotidiana de los universitarios a planos concretos de acción. 
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La presente investigación es el producto del trabajo de un equipo conformado 
por Maya Benavides y Mariana Serrano. Como equipo, hemos tenido la participación 
inicial de Alejandro Barrientos Salinas, quien ha formado parte de la investigación 
durante las primeras etapas. También hemos contado con el asesoramiento de Alison 
Spedding, quien ha brindado importantes aportes e ideas en todo el proceso. Para la 
parte cuantitativa, hemos tenido la colaboración de Eduardo S. (que prefiere mantener 
el anonimato), quien ha desarrollado la parte estadística. Abraham Ruescas y Oscar Uría 
han colaborado en la transcripción de entrevistas y aplicación de algunos cuestionarios. 
Este libro, redactado por Maya Benavides, es el producto de aproximadamente un año de 
investigación, durante el cual hemos realizado, ambas investigadoras, todo el proceso 
de manera conjunta: desde la lectura de los documentos, pasando por la aplicación 
de los instrumentos y finalmente procesando los datos. Es el resultado de un trabajo 
de campo riguroso que abre una senda para la investigación sobre lo racial desde las 
percepciones locales y la realidad social. 

Finalmente, el equipo de investigación agradece a: Laura, Navi, Andi, Pablo, 
Silvia, Juan, Elena, Dibustyle, Juan (Carrera de Física), Dante, Toño, Soledad y Gabriela 
por habernos brindado entrevistas y experiencias para comprender la construcción 
social de lo racial. A Virginia Ayllón y Carmen Beatriz Loza por los comentarios e 
información sobre el tema. 


CAPÍTULO | 


El racismo y la diferencia racial en 
Bolivia. Estado del arte 


Para situar la investigación dentro del debate académico sobre lo racial, se ha realizado 
una especie de seguimiento a las producciones locales, pero no a manera de historia o 
genealogía, sino para posicionar el tema en el contexto conceptual y poder comprender 
la razón por la que forma parte del debate público actual'. Y es que lo racial como tema 
de debate ha cobrado vigencia conceptual recién en la segunda mitad de la década 
del 2000, mientras que las revisiones bibliográficas a décadas anteriores contienen 
superposiciones entre lo étnico, la estratificación social por clase y lo racial. 

Sin ánimos de definir raza o racismo como puntos de partida, buscamos más bien 
identificar todos los elementos relacionados con estos conceptos dentro de una revisión 
bibliográfica que aborda las décadas de 1990 y 2000. Por ello tomamos en cuenta las 
investigaciones sobre identidad y estratificación social en las que se encuentra alguna 
alusión al aspecto racial, las investigaciones en las que se habla explícitamente de lo 
racial y las investigaciones sobre la zona andina, preferentemente la ciudad de La Paz. 
Estos criterios muestran inicialmente, y para aclarar un poco, una tendencia en la cual 
la raza y el racismo no son temas centrales, sino que están superpuestos dentro de los 
estudios sobre identidad, etnicidad y estratificación social. Tras la segunda mitad de la 
década del 2000 hay un tratamiento mucho más evidente de lo racial. Dos tendencias 
van a resaltar en esta revisión: el hecho colonial en relación a la clasificación racial, 
a partir de lo cual analizaremos la imbricación etnia-clase-raza; y el racismo en la 
actualidad como tema de debate, a partir de lo cual veremos la doxa racial. Desde 
estas dos tendencias, además, identificaremos algunos elementos que influyen en la 
construcción de ideas sobre este tema. 





1 Precisamente durante el desarrollo de esta investigación es que surge una polémica mediática y política sobre la Ley 
contra el racismo y toda forma de discriminación. 
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1. El hecho colonial como piedra angular de la clasificación 
racial 


Dentro de la producción académica hay un énfasis en la clasificación social a partir 
de las categorías usadas durante la Colonia. Veremos este aspecto tanto desde las 
explicaciones que sustentan una permanencia de esta terminología colonial como 
desde quienes proponen usar otra terminología, pues, en ambos casos, aportan a la 
profundización de la clasificación social étnica y racial. 


1.1. La Colonia y las categorías blanco, indio y mestizo 


En los primeros años de la década de los noventa se hablaba mucho de identidad y 
etnicidad en la academia local. Desde un enfoque histórico, Rossana Barragán analiza 
las categorías sociales de la estratificación social, como blanco, indígena y mestizo (con 
especial énfasis en esta última). En este sentido, muestra los significados con que estas 
categorías funcionaban y a partir de qué se originarían. 

De acuerdo con Barragán, el mestizaje no fue solo resultado de uniones y des- 
cendencias, sino un hecho de movilidad social asociada a las actividades laborales 
diferenciadas para indígenas y mestizos, estos últimos estaban libres de pagar tributo. 
Para que la movilidad social sea efectiva, los indígenas que transitaban al mestizaje 
cambiaban, necesariamente, su forma de vestir, que era una forma de diferenciar a 
las poblaciones: “Las categorías de “español” “blanco' e indígena' correspondían, por 
lo tanto, a las características socio-económicas y culturales” (Barragán, 1993: 99). Lo 
mismo que sucede con el denominativo “cholita”, que para 1765 estaba asociado con 
el servicio doméstico (Ibíd.: 111). 

Para Barragán, la situación del mestizo como resultado y estrategia de la mo- 
vilidad social se expandió tanto que con la independencia del país la categoría “espa- 
ñoles” desapareció de los censos. “Este término [fue sustituido] por la denominación 
más genérica y más “racial” (aunque sabemos que es totalmente social) de blancos” 
(1bíd.). Dentro de esta “nueva sociedad”, los mestizos aparecen nuevamente como una 
población intermedia entre la población indígena y la población “blanca” pero con 
variaciones por su proximidad a unos u otros. Así, los “mestizos criollos” estarían más 
cerca de la población “blanca” mientras que los “mestizos cholos” estarían más cerca 
de la población “indígena”. El argumento fundamental del análisis de Barragán es que 
en ningún censo, desde 1881 hasta el censo de 2001, se establecen los criterios de las 
categorías sociales. Este “detalle” muestra implícitamente que la misma clasificación 
social no tenía criterios fijos: “se utilizan los términos y categorías sin que se sepa 
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si estamos frente a las categorías de análisis del investigador o las empleadas en su 
momento en la sociedad analizada. En otras palabras, y adoptando la diferenciación 
generalizada entre los antropólogos, pocas veces se distinguen las categorías “etic” (las 
producidas por los/las investigadores/as) de las categorías “emic' (las utilizadas por 
los/las actores y sujetos)” (1bíd., 2008: 210). 

La trayectoria histórica descrita sobre las categorías y la estratificación social 
influyen en la actual situación del análisis social en la que, por un lado, se entrela- 
zan clasificaciones étnico-raciales con las actividades socioeconómicas y, por otro, se 
establece un reemplazo de categorías como español por blanco, más tarde blanco por 
mestizo e indio por campesino. Los cambios recientes en la política han logrado que 
las identidades y clasificaciones étnicas nuevamente formen parte de los registros e 
identificaciones en base a la autoafirmación. Pero esto, como dice Barragán, “está 
lejos de implicar que toda la población que se autoidentifica como aymara o como 
quechua se sienta indígena” (1bíd.: 506). Esta separación en la identidad muestra que 
los esencialismos están lejos de la realidad social que salta a la vista, sobre todo por el 
surgimiento de los indígenas urbanos o las ciudades indígenas. En este aspecto, hay 
que considerar que si bien hay un autorreconocimiento étnico, las poblaciones urbanas 
no necesariamente se reconocen como indígenas. Esto puede ser debido a que persisten 
las ideas de lo indígena en relación directa al campo, a la tierra, por lo tanto a una 
actividad socioeconómica (1bíd.: 507). 


1.2. La pigmentocracia 


El hecho colonial demarca y explica, para Silvia Rivera, toda la estratificación social: 
“tanto la identidad india, como la identidad mestiza y la misma identidad q'ara, eran 
identidades forjadas en el marco estructurante del hecho colonial. Quiero decir con ello 
que los elementos raciales que estas identidades pueden exhibir son secundarios? 
frente al hecho de que son identidades definidas a través de su mutua oposición, en 
plano cultural-civilizatorio, en torno a la polaridad básica entre culturas nativas y 
cultura occidental, que desde 1532 hasta nuestros días continúa moldeando los modos 
de convivencia y las estructuras de habitus (Bourdieu, 1976)? vigentes en nuestra 
sociedad” (Rivera, 1993: 57). De acuerdo con Rivera, el hecho colonial estructuraría 
las relaciones sociales hasta la actualidad, una muestra de ello sería el uso del término 
“indio”, que si bien se borra del lenguaje público, se esconde dentro de una nueva 





2 El resaltado es nuestro. 


3 Referencia perteneciente a la cita extraída del original. 
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categoría usada para referirse a las comunidades rurales y étnicas: “campesino”. Este 
término, de acuerdo a la permanencia de las estructuras coloniales, estaría cargado 
de resonancias racistas encubiertas que antes eran evidentes en el término “indio”. Es 
decir, que si bien lo racial es entendido como algo secundario en la conformación de 
categorías, es parte de la actual estratificación social en la que juega, de acuerdo con 
Rivera, como una violencia encubierta. 

Rivera habla de la permanencia colonial a partir de un resultado concreto, una 
pigmentocracia resultante de los procesos coloniales: “En su ámbito más específico, 
se trata de una dimensión pigmentocrática del poder, por la cual se da una distribu- 
ción diferencial de recursos, oportunidades, legitimidades y pesos específicos según la 
proximidad o el alejamiento del mundo indígena, considerado como el último eslabón 
pre-civilizado, pre-social (o incluso pre-humano) de la sociedad” (1bd.: 104). Esta 
lectura del hecho colonial, a diferencia de la que realiza Barragán, es más bien la de una 
permanencia que muestra un tratamiento racial asentado en los pigmentos corporales 
sobre la cual se basarían las estructuras de poder. 

Ahora bien, Rivera muestra que la estratificación social se asienta en relaciones 
de poder originadas en la Colonia, sin embargo, no llega a perfilar las bases específicas 
de esta pigmentocracia, es decir, la manera en que las características sociales o físicas 
determinarían las posiciones sociales práctica y cotidianamente en la actualidad. Si 
comparamos esto con los aportes de Barragán, podemos ver que si bien existen rela- 
ciones de poder entre las categorías sociales hasta ahora perfiladas, existe también una 
movilidad social que mostraría que estas relaciones de poder pueden cambiar y las 
personas pueden desplazarse dentro de las mismas. Como se ve, raza, etnia y clase se 
entrelazan confusamente sin dejar claro si estos cruces son parte de la vida cotidiana 
de las personas, los momentos o los lugares donde se investiga, o si son parte de un 
entrelazamiento en el análisis. 


1.3. La dinámica de las categorías locales 


Para Alison Spedding el papel de lo colonial en la estratificación social juega un rol 
de mito: el mito de la Conquista que se ha establecido como uno verdadero de origen 
ya que “establece el origen y la explicación de “las cosas como son ahora” (Spedding, 
1996: 26). La autora indica que la consecuencia de asumir este mito consiste en que 
es interpretado como una realidad y no como una construcción ideológica. 

En una investigación sobre los Yungas de La Paz, Spedding muestra una situación 
casi paralela a la planteada por Barragán (2008), en donde hay una relación entre la 
identidad y la ocupación bastante estrecha: 
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Hasta 1886, cuando el catastro reemplazó los padrones que mantenían el formato 
colonial, todas las personas que poseían terrenos o residían en las comunidades se 
dividían en “originarios”, “agregados” y “forasteros” (denominados “vagos sin tierra” 
bajo la república). Pero según la evidencia, se podía pasar de una categoría a la otra, 
ascendiendo a originario al adquirir una “buena sayaña” o descendiendo a vago “por 
haber perdido la sayaña”. En el siglo XX, estas categorías fiscales fueron sustituidas por 
las de “blanco”, “mestizo” e “indígena”, clasificación que perduró en el Registro Civil 
hasta 1971. Es cierto que estos grupos ya no tenían el vínculo directo con el acceso a la 
tierra, que era la base de las categorías coloniales, y aparentemente pasan a responder 
aun criterio más “étnico” —o racial, como se diría entonces—, pero era igualmente 
posible cambiar de categoría, por ejemplo de indígena a mestizo, y los hijos podían 
tener una clasificación distinta a las de sus progenitores, en contraste con el concepto 
moderno de etnicidad, que se supone permanente y hereditaria (bíd., 2008: 443). 


En tal sentido, existe una movilidad social y por lo tanto las categorías sociales no 
son leídas como una permanencia de lo colonial sino dentro de un dinamismo de 
cambio constante. Paralelamente, hay que mencionar que la identificación es vista 
por Spedding como algo subjetivo y no objetivo: muchas “etiquetas étnicas” encierran 
contenidos discriminatorios y, por lo tanto, los mismos identificados pueden negar su 
asociación con ellos, por lo que la identificación no depende de razones “objetivas”, 
sino de factores mucho más subjetivos e inclusive de conveniencia. Debido a esto, la 
etnicidad tampoco sería un rasgo de identidad estable e inamovible ya que depende de 
un sinfín de circunstancias que la ayudan, o no, a crearse o transformarse, 

Otro aspecto resaltado por Spedding es que en el caso boliviano la “etnicidad” 
funciona también para hablar de la identidad regional y que “[e]n algunas sociedades, 
la movilidad de clase tiende a borrar la identidad étnica, mientras en otras persiste 
no obstante la posición de clase que uno ocupa” (1bíd., 1996: 17). Es importante 
rescatar la manera en que las vinculaciones con los lugares de origen pueden jugar 
un factor muy importante a la hora de establecer categorías de diferencia social que se 
entrelazan con otros criterios como etnia, raza, o clase. Spedding considera que desde 
la academia se siguen utilizando términos como los de “mestizo”, “indio”, “criollo”, 
“chola” desde perspectivas obsoletas en tanto que en la vida cotidiana ya no son 
utilizados, aun cuando la academia pretenda que se los siga viendo así. Plantea, en 
contraposición, que los términos utilizados en la vida cotidiana hoy en día son más 
de carácter situacional y fluctuante pues “indican más sobre la actitud que uno tiene 
hacia la persona así denominada que la posición de la persona en sí” (Ibíd.: 31). 
Muchas de estas categorías cobrarían sentido a partir de la posición de quien habla, 
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pues su posición en la jerarquía de clases determinaría cómo se describirá a las otras 
personas y bajo qué términos. 

Si bien los aportes de Spedding respecto a la movilidad social son precisos para 
una mirada crítica a la explicación colonialista de la estratificación social actual, 
puesto que son la clave para repensar la identidad en términos étnicos y no raciales, 
pues de ser raciales no podría haber tal movilidad, también hay que pensar que esta 
movilidad se menciona solamente en un sentido, vale decir, indígena a mestizo y quién 
sabe a blanco, por estas ocupaciones y quizás en varias generaciones, Sin embargo, 
el camino inverso, ¿podría ser transitado? Es decir, en términos étnicos. En términos 
raciales definitivamente no, salvo una serie de uniones interraciales. En términos 
socioeconómicos hasta un “accidente” económico puede dejar a un propietario como 
un “vago sin tierra”, o es que este tránsito ¿es “invisible” y por eso no se menciona? 
Lo evidente es que describir y analizar la movilidad social en un solo sentido contiene 
conceptos subyacentes de superioridad e inferioridad, mostrando una visión tácita de 
jerarquías sociales en las cuales el tránsito solo podría hacerse en un sentido. Todas estas 
posiciones —sobre la clasificación social que, como vemos, se asientan en categorías 
empleadas equivocadamente como raciales y étnicas— se mantienen y provocan una 
persistencia de uno de los problemas que poco ha variado en los censos mencionados 
por Barragán: no se explican los criterios que aclaren qué se está entendiendo por racial, 
social, económico o cultural, ni qué criterios se usan para clasificar a la población o 
de quién provienen estos criterios. 

Peter Gose es otro autor que prefiere abandonar la terminología colonial para 
usar las terminologías locales y a partir de éstas explicar la estratificación social. Gose 
considera que la terminología de la Colonia es una terminología “racial” que responde 
alo que llama el “mito de la Conquista”, es decir, la evocación de un encuentro primor- 
dial entre el conquistador (español) y el conquistado (indio), que al asumirse como un 
fenómeno presente hasta la actualidad funciona como la explicación a la conformación 
de las relaciones sociales modernas (Gose, 2001: 18). Esto, en realidad, perjudicaría 
más que ayudar a explicar la estratificación social, porque mantendría relaciones de 
jerarquía colonial entre las categorías sociales y las personas identificadas con ellas: 
“Dado que el gamonalismo es la base social y el referente último del discurso racista 
convencional que define “indios”, “mestizos” y “blancos”, debemos ser escépticos cuando 
los mismos términos aparecen en la literatura antropológica y se dice que denominan 
“grupos étnicos” distintos en cierto espacio cultural abstracto donde ya no se percibe al 
gamonal” (Ibíd.: 19). En este sentido, y para acabar con complicidades “racistas”, Gose 
considera que conviene usar, en lugar de esta forma colonial de categorización social, las 
categorías locales y las autoapelaciones de cada región, comunidad y espacio cultural. 
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En su estudio etnográfico a propósito de la formación de clases sociales en una 
población rural de los Andes, Gose prefiere emplear, consiguientemente, los términos 
“comuneros” y “vecinos” para referirse a los dos grupos sociales reconocidos en Hua- 
quirca (lugar del estudio). Son estos términos los que se usan frecuentemente entre 
la población del lugar para referirse a sí mismos o a otros. No obstante, distingue otra 
terminología, aclarando que su uso es menos frecuente, utilizada solo por los vecinos y 
que al estar relacionada con un vocabulario “racial” estos mismos procuran no usarla: 
“indios”, “mestizos” y “blancos”. En esta clasificación, la noción de raza estaría definida 
por una sustancia, la “sangre”, elemento en común asociado a un tipo específico de 
conducta. Luego, esta noción funciona metafóricamente para describir la jerarquía 
social y, aunque no constituye una evidencia objetiva, se hace parte de la imaginación 
social andina (1bíd.: 17). 

Con todo, lo que nos interesa subrayar de las ideas expuestas por Gose es que trata 
de evidenciar que los términos para referirse a clasificaciones “raciales” y “étnicas” no 
pueden separarse del análisis de la estratificación social ni ser lo que guíe este análisis, 
pues corresponden a otro periodo histórico y encierran complicidades con las jerarquías 
coloniales. La connotación de “clase” presente en este tipo de terminologías sugiere 
que, en vez de cambiarlas por terminología étnica, hay que contextualizarlas como 
parte de las relaciones sociales. 


1.4. La permeabilidad del ser persona 


Así como las categorías sociales no son estáticas, sino contextuales a un tiempo y espacio 
determinados, también la identidad de una sola persona puede cambiar y fluctuar de 
acuerdo a contextos diferentes y ciclos de vida, mostrando su pertenencia o relación con 
más de un sistema racializado o de identidad. Esto es lo que muestra Andrew Canessa 
en su investigación sobre la identidad en Wila Kjarka*: “es importante subrayar que 
estas categorías son mutables en el sentido que uno puede pasar de jagi a misti aq ara. 
Cambiar de residencia, de modo de vivir y de lengua tiene un efecto transformativo. 
(...)? [V]emos que ser jaqi o misti o g'ara no son condiciones inmutables; los hijos o 
nietos de los ¡aqi pueden convertirse en mistis o q'aras” (Canessa, 2006: 26). 
Canessa busca entender la identidad de los wilakjarkeños a partir del segui- 
miento a su ciclo social y ritual de vida en el cual muestra cómo las ideas de “blanco” 
e “indio” terminan siendo ideas importantes en la vida de una comunidad andina 





4 Comunidad campesina en la provincia Larecaja, La Paz. 
5 Hemos recortado la cita que hace Canessa de un testimonio. 
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alejada. El servicio militar y la escuela son los lugares donde se inculcarían estas ideas 
sobre lo blanco y lo indio. La escuela, institución presente cotidianamente en la vida 
de los wilakjarkeños, emitiría mensajes específicos, tanto a través de los textos como de 
los maestros rurales (quienes lejos de ser el estereotipo de blanco son gente relacionada 
con lo indígena): “el mensaje claro para los niños y niñas escolares es que su existencia 
india rural es profundamente incivilizada en un nítido contraste con las imágenes de 
la gente blanca, limpia y urbana de muchos de sus libros de texto” (1bíd.: 128). La 
higiene es otro elemento importante de distinción de lo blanco y urbano que encuentra 
Canessa. Esta higiene moral y física de los indígenas sería una preocupación constante 
de las élites y, por lo tanto, de los contenidos de la escuela, institución civilizatoria y ciu- 
dadanizadora. Cabalmente, en esta investigación hemos podido coincidir con Canessa 
en torno a estas dos percepciones. La primera de ellas está relacionada al colegio, pues 
es una de las instituciones más mencionadas por los universitarios cuando se pregunta 
sobre sus experiencias de racismo o sobre el momento en que tuvieron conciencia de 
algo racista. De la misma manera, la suciedad asociada al racismo es otro aspecto que 
veremos en las nociones que los jóvenes universitarios tienen como elemento influyente 
en sus consideraciones raciales. 

En el otro extremo, cuando menciona las imágenes de los indígenas que se en- 
cuentran en los mismos textos escolares, Canessa apunta: “cuando se los representa, no 
obstante, siempre están entre montañas o en medio de una selva, en un contexto rural 
y tradicional”. Definitivamente se les retrata como “indígenas” en el sentido literal: son 
parte de y pertenecen al paisaje dramático, en imágenes fuera de tiempo que subrayan 
aún más su falta de modernidad” (1bía.: 129). Así, va entendiendo cómo desde la niñez 
la presencia de estas categorías forman parte de las experiencias individuales que se 
viven en la escuela que, como indica, funciona como un espacio de entrenamiento de 
la diferenciación racial. 

Otro aporte para comprender la estratificación social entre hombres y mujeres 
en Wila Kjarka es la explicación que hace Canessa sobre el motivo de que las mujeres 
son consideradas más “indias” que los hombres. El servicio militar, al masculinizar 
ridiculizando a las mujeres como parte de los castigos a los soldados, inculca un men- 
saje de la superioridad masculina. Paralelamente, el servicio miliar está plagado de 
mensajes sobre lo indio como otro motivo de burla y castigo. Funcionaría, entonces, 
como una oferta de civilización. “El servicio militar ofrece simultáneamente ciuda- 
danía y masculinidad” (Ibíd.: 233). Es la puerta para aprender mejor el castellano, 
tener contacto con gente de otros lugares y acceder al consumo sexual a través de la 
visita a prostíbulos. Se aprende a entender lo femenino y lo indígena como elementos 
inferiores, Esto hace que las mujeres sean más “indias” que los varones. 
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Si una persona, en este caso un hombre joven, puede dejar de ser “tan indígena” 
en comparación a las mujeres de su misma comunidad, entonces las diferencias no 
son inmutables o fijas, ni fenotípicas, sino sociales. “Siempre se puede ser más blanco” 
y siempre se puede justificar la superioridad social en términos de ser racialmente o 
culturalmente superior” (1bíd.: 145). Categorías como blanco o indio, que parecerían 
más “raciales” por la nominación, terminan funcionando, en la práctica, como cate- 
gorías más bien sociales. 

Todas las identidades que Canessa comenta juegan en dos sistemas de racializa- 
ción: uno del ciclo social y ritual de vida y otro de la terminología e ideología resultantes 
de una historia racializada. Esta historia racializa el trabajo en la tierra como trabajo 
de “indios” y la limpieza y vida urbana como cosas de “blancos”. Entonces, “habría 
muchos modos de racializar las diferencias y el modo occidental es solo uno de ellos” 
(bid. : 196). Este aspecto es importante porque nuevamente trae la identidad —social, 
étnica, racial — como algo contextual. Sin embargo, las diferencias sociales occidenta- 
les tienden, mediante vivencias como la de la escuela y el servicio militar que describe 
Canessa, a ser naturalizadas, El aporte del estudio de Canessa, que consideramos im- 
portante en el tema de lo racial, es que puntualiza, de forma clara y objetiva, de dónde 
provienen las categorías de clasificación. 


1.5. La imbricación entre raza, etnia y clase 


El análisis de los censos nacionales muestra cómo las categorías de clasificación social 
varían, aparecen y hasta desaparecen en función de los virajes estatales y las políticas 
nacionales e internacionales. Las categorías “indio”, “mestizo” y “blanco” son parte de 
estos cambios. En este recorrido histórico, que aclara mucho acerca de estas categorías, 
Barragán parte por explicar que racismo y etnicidad no se contraponen como dos 
sistemas, sino más bien que racializan' lo cultural (Barragán, 2008: 207). 

En el contexto histórico de la estratificación social, lo que parece más central 
para poder ver cómo se racializa la interpretación de las categorías sociales es que: 
“La historiografía tradicional ha leído las visitas de indios sin considerar que se trata 
de encuestas jurídicas y fiscales, estudiándolas durante años desde una perspectiva 
demográfica hasta convertirlas en piedra angular de la “preestadística' andina” 
(Loza, 2008: 198). En tal sentido, la superposición de lo étnico y racial procede de una 
mala lectura de datos fiscales y tributarios. Otro elemento para que se racialicen las 
categorías sociales “tiene que ver con el hecho de que raza se asocia casi exclusivamente 





6 Racializar significa otorgar un carácter racial. 
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a rasgos fenotípicos, y cuando éstos desaparecen se contrapone a rasgos culturales, a 
cultura o identidades (culturales), dejando de considerarlas como un sistema racial y 
social” (Ibíd.: 213). Tal es el caso de Bolivia, en donde con los procesos de mestizaje 
las categorías sociales pierden referencias fenotípicas y se racializa lo cultural y 
socioeconómico. Cuando en el 52 desaparece la condición “blanco” la categoría que 
la reemplaza, “mestizo”, adquiere lo que la gente seguía viendo como blanco. 

De acuerdo con Barragán (2008), la racialización de las categorías socioeco- 
nómicas, que eran las principales demarcaciones de las identidades, se debe a las 
corrientes de pensamiento de los siglos XIX y XX, es decir, a una influencia concep- 
tual y teórica externa. La invención y la difusión del concepto “raza” provienen 
del pensamiento europeo de los siglos XVIII y XIX, posteriores a la colonización de 
nuestro continente. Arthur de Gobineau (1816-1882) es la figura emblemática de 
este concepto de raza “concebido como un conglomerado de características hereda- 
das” (Giddens, 2000: 12) y de donde provienen las ideas de las razas asociadas con 
mayor o menor inteligencia, moral y capacidad social. A esta corriente teórica, bajo 
la cual las categorías más bien ocupacionales se racializan, le sucede otro cambio 
teórico en el cual más bien se abandona la terminología racial, Spedding aclara 
que existió un abandono del término “raza” para empezar a hablar de “etnia” o 
“etnicidad” a partir de la década del 60, donde la identidad se define por criterios 
culturales y no biológicos”. 

Todos estos cambios en las corrientes de pensamiento influyen en esta imbrica- 
ción entre la terminología racial y étnica. Callirgos (2006) incluye un elemento más 
en esta imbricación: la “modernización” como la encargada de hacer desaparecer 
la etnicidad bajo el surgimiento de la condición de clase. Con todos estos elementos 
interrelacionados para la clasificación social, hablar de uno solo de estos puntos queda 
dentro de una cuestión “situacional”, tal es el caso de la etnicidad, donde los referentes, 
expresiones o marcas de identidad son valorados, o interpretados, de distinta manera 
según el punto de vista social, económico, de género o generacional desde el que se 
los percibe. Este argumento tiende un puente que vincula la diferencia de clase con la 
etnicidad y la diferencia racial. 





7 Esto corresponde a un cambio de lenguaje en las ciencias sociales, como muestra Juan Carlos Callirgos (2006). 
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2. El racismo en la actualidad: importaciones teóricas 
2.1. El racismo como tema central 


A partir de la segunda mitad de la década del 2000 parece surgir un cierto afán o es- 
fuerzo por mostrar el racismo y lo racial dentro de las producciones locales*, Mamani 
y Quisbert (2008), a propósito del racismo y las “élites criollas”, utilizan una termino- 
logía racial a través de la cual pretenden explicar relaciones jerárquicas de la sociedad 
boliviana. Asumen, desde el inicio, que los términos que utilizan corresponden a grupos 
sociales homogéneos, identificables —según los autores— por compartir “los mismos 
rasgos somáticos y físicos étnicos” (2008: 7). De esta manera, en la clasificación que 
establecen, diferencian el grupo de los “criollos” y “mestizos” del grupo de los “indios”. 
Sin explicar quiénes o qué razas corresponderían a estas categorías, identifican a los 
“criollos y mestizos” como “blancos”, “blancoides” o pertenecientes a una “clase étnica 
blanca” (1bíd.: 10). Mientras a los “indios” “indígenas” o “campesinos”), asociados 
por el color de la piel “morena”, les correspondería ser los portadores del origen étnico 
aymara o quechua. Luego, estas categorías, pensadas en términos de jerarquía social, 
exclusión y sentimientos de superioridad, resultan en una combinación arbitraria de 
clase-raza que relaciona inexorablemente la élite con lo blanco-criollo-mestizo y la 
plebe con lo moreno-indio. 

Esta explicación de las relaciones sociales modernas es la consecuencia de un 
vocabulario racial que no logra abandonar las categorías coloniales, de hecho, termina 
por reproducirlas en un discurso esencialista, en el que los estereotipos asociados a 
conductas, comportamientos y rasgos aparecen como consecuencias de la raza. Como 
indica Gose, se usa terminología colonial y por lo tanto se mantienen implícitamente 
las jerarquías coloniales al usar estos términos, aunque en este caso pareciera que de 
manera reivindicativa. Así, por ejemplo, en un artículo de Mamani (2008), el contraste 
entre las características de las “élites blancas minoritarias” con las de los “indígenas 
o campesinos mayoritarios” combina una especie de censura moralista con un ro- 
manticismo cultural. Por un lado atribuye determinados consumos estéticos (“uñas 
pintadas”, “algunos cabellos coloridos”), el consumo de drogas, la vinculación con 
el narcotráfico o las peleas conyugales a las élites blancas. Por otro lado, habla de las 
“manos callosas, de miradas curtidas, firmes y serenas de hombres y mujeres que viven 
en estas tierras como los aymaras, quechuas, chiquitanos, guaraníes, mojeños, lecos, 





8  Yaen 1970, Fausto Reinaga publicó, en relación a la revolución india, un acápite dedicado a la raza y al racismo. En 
esta obra sitúa lo racial como herramienta política de reivindicación de lo indio y denuncia de lo occidental. De hecho, 
analiza el racismo a partir de la historia de EE. UU., ofreciendo contextos importantes acerca de dónde surgiría. 
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chimanes, etc. Estos aprecian la tierra y las culturas, tanto en las ciudades como en el 
campo” (Mamani, 2008: 78). 

El asumir que las categorías “raciales” corresponden a grupos sociales con deter- 
minados comportamientos y que se ordenan jerárquicamente por sus atributos físicos, 
como el color de la piel, hace que este tipo de interpretaciones esquematicen dicotomías 
que refuerzan estereotipos. En este sentido, planteamientos como el “apartheid criollo” 
(bía.: 41) para referirse a un supuesto proyecto político (social y no constitucional, 
de acuerdo a los autores), no sólo carece de una contextualización histórica, sino que 
pone en evidencia una mirada que reproduce lo mismo que critica, es decir, esa visión 
anclada en percepciones coloniales. 

Otro ejemplo de la actualidad sobre el tema racial es el caso del Observatorio del 
Racismo. La serie de artículos presentados por este grupo, en dos revistas, analizan agre- 
siones “racistas” (como insultos, ataques violentos, grafitis, entre otras cosas) en base a 
testimonios de distintas víctimas. El contexto de estos ataques es sobre todo la Asamblea 
Constituyente, instaurada en la ciudad de Sucre en agosto del 2006. La intención de 
quienes han contribuido con este observatorio parece apuntar a la visibilización de las 
víctimas de la violencia física ejercida por la “dominación racial” y aportar insumos 
para el diseño de una ley contra el racismo”. En los estudios publicados por este grupo 
se consolidan en primer lugar estereotipos sobre lo indígena a partir de la vestimenta 
y procedencia del ámbito rural como indicadores de esta identidad, así como a través 
de mitos presentes en las clases medias y altas sobre la agresividad y violencia de los 
indígenas. Paralelamente, el Observatorio da por sentado el racismo estructural como 
algo obvio y precedente, pero no llega a explicitar en qué consiste o cómo se presenta en 
las prácticas cotidianas o por qué se manifiesta estructuralmente, sin lograr ir más allá 
de los actos violentos más mediatizados. Esta carencia genera una brecha en el análisis, 
pues aún no quedan claros los elementos raciales que son obtenidos como datos en 
base a hechos políticos coyunturales, los cuales al ser parte de hechos “excepcionales”, 
y no por ello menos censurables, no ofrecen datos generalizables. 

Una de las más recientes producciones académicas sobre el tema es el libro de Yuri 
Tórrez (2009), en el que habla de la identidad, el racismo y las agrupaciones juveniles 
dentro de un escenario político de democracia y polarización. En este trabajo, después 
de la descripción de la participación política de diversas agrupaciones juveniles, se 
distingue entre grupos juveniles de élite y grupos de jóvenes subalternos. Tórrez piensa 
que las agrupaciones juveniles de élite y sus acciones son racistas porque manifiestan 





9 Ley que en el desarrollo de esta investigación, que inicia el 2009, se encontraba en pleno debate dentro de las instancias 
gubernamentales, como también dentro de los medios de comunicación, y que se aprueba en el 2010. 
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un deseo de segregación hacia los indígenas, que serían tomados como sinónimos de 
subalternos. Este es el argumento central mediante el cual explica el racismo presente 
en estas agrupaciones, sus discursos y sus acciones. En las conclusiones se plantea, en 
relación a esta polarización: “Una vez más se (de)muestra que para los sectores elitistas, 
los indígenas se constituyen en un “problema” y de ahí generan una política segrega- 
cionista” (Tórrez, 2009: 335). Política que se exacerbaría en contextos políticos como 
el actual en el que los indígenas asumen roles y posiciones de poder; y que reflejaría el 
racismo como una de las caras de las agrupaciones juveniles elitistas. 

Estos últimos tres casos de la academia local muestran que, por un lado, las 
categorías coloniales (asumidas como étnicas y raciales) se fijan, se estatizan y se usan 
de manera esencialista, impidiendo una lectura diferente de lo racial y de las diferen- 
cias sociales libre de preconceptos. Y, por otro lado, se nota la presencia de términos 
como apartheid y segregacionismo que tienen una carga importante en el tema de 
racismo pero a nivel más amplio que el local, como veremos en la segunda parte de 
este balance bibliográfico. 

Tres aspectos centrales resaltan de esta revisión bibliográfica: el primero es que es 
bastante frecuente encontrar en la producción académica datos que permiten ver que 
las identidades locales analizadas dependen más de las actividades y comportamientos 
que de elementos fenotípicos o sanguíneos. El segundo aspecto es la movilidad social, 
que refuerza el primer punto, en tanto que las actividades y los comportamientos son los 
que resaltan como marcadores de una diferencia entre las personas y de la estratificación 
social que permiten los tránsitos entre categorías sociales. Finalmente, y en consecuencia, 
el tercer aspecto muestra que lo racial funciona sobre todo como una racialización de 
las relaciones sociales y de determinados elementos sociales de las personas. 

A pesar de esto, lo racial no deja de tener su presencia en la producción local y con 
mayor énfasis en el último quinquenio. Como explica Barragán, para los censos hubo 
una influencia de las corrientes de pensamiento del siglo XIX. Cabe entonces determinar 
qué influye actualmente el debate de lo racial. Por otra parte, si lo racial se entrelaza 
con lo étnico, ¿por qué insistir en hablar de razas o racismo? Quizás la superposición 
de lo cultural y lo biológico, iniciada en la lectura demográfica de datos jurídicos y 
fiscales, haya creado esta transposición de términos en el lenguaje académico a pesar de 
que un elemento común es que todos muestran de una u otra forma la presencia de las 
diferencias socioeconómicas como parte consustancial de la formación de identidades. 
Finalmente, también hay que tomar en cuenta que si el hecho colonial es el que marca 
estas identidades y esta terminología es ante todo un hecho histórico y económico, del 
cual resultan mecanismos de diferencia social, racial y hasta religiosa que justifican 
la relación de dominación económica. 
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Con esta revisión consideramos importante poder vislumbrar la relación de estas 
racializaciones de la estratificación racial con las teorías raciales más globales. Esto 
con el afán de entender el origen de algunos de los conceptos usados y de situarnos 
dentro del tratamiento académico de lo racial que, como veremos a continuación, tiene 
orígenes históricos y espaciales concretos y específicos. 


2.2. Raza y racismo: importaciones teóricas 


El racismo es un tema que ha sido tratado con mayor detalle en otros contextos debido 
a su origen como ideología y conjunto de prácticas sociales, políticas y económicas. 
“El racismo surgió en el contexto históricamente específico de la expansión colonial 
de la Europa Occidental y del desarrollo del capitalismo mundial. La empresa colonial 
del Nuevo Mundo brindó entornos en los cuales la esclavitud, las ideas centradas en la 
raza y el prejuicio hacia el color de la piel (o fenotipo) convergieron por primera vez en 
la historia humana, dando origen a la estratificación racial marcada por la ideología 
sistémica y el dominio estructurado de la supremacía blanca, que se convirtió en la 
forma más global del racismo” (Drake, 1987. En Harrison, 2000: 430). Por lo tanto, es 
un tema que se ha desarrollado precisamente en estos contextos y de estos países provie- 
nen la mayor parte de las conceptualizaciones sobre el tema, dada la importancia que 
tuvo en su momento histórico y, en algunos casos, por su persistencia en la actualidad. 

Howard Zinn (2001), al reflexionar sobre el establecimiento de las barreras 
raciales en los Estados Unidos, muestra que el origen del racismo en este país es la 
esclavitud. Durante el siglo XVII ésta pasó a ser una institución estable en las colonias 
inglesas de América, en las cuales la mano de obra nativa no era suficiente o no había 
podido ser sometida. Dentro del sistema de esclavitud se redujo al “esclavo a un rango 
infrahumano con la utilización del odio racial basado en el color, donde el blanco 
era el amo y el negro el esclavo” (Zinn, 2001: 28). Además, la diferencia fenotípica 
fue usada también como instrumento de división ante posibles alianzas de clase entre 
negros esclavizados y blancos pobres. “Esta desigualdad de trato, esta combinación cada 
vez más desarrollada de menosprecio y opresión, sentimiento y acción que llamamos 
“racismo” (Ibíd.: 30). 

Entre 1870 y 1970 Estados Unidos fue la sede de uno de los ejemplos más evidentes 
de racismo. Tras haberse abolido la esclavitud, las ideologías racistas presentes en este 
país propiciaron mecanismos para marginar a la población negra; tal es el caso del 
sistema de segregación racial. Los estados del sur de Estados Unidos redactaron una 
serie de leyes para discriminar a las personas negras. Como no podían eliminar los 
derechos de los negros al estar garantizados por la constitución, se usó el término de 
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“segregación” con el concepto de “Separated but Equal” (Separados pero iguales). La 
idea era que mientras las oportunidades ofrecidas a ambas razas fueran iguales, la 
segregación era legal. Las leyes de Jim Crow (1876), que le daban el marco jurídico a la 
segregación racial, negaban el derecho al voto a las personas negras bajo el argumento 
de que necesitaban saber leer y escribir, tener posesiones y pagar un impuesto electoral 
para poder votar. Las viviendas, escuelas, transporte, hoteles, restaurantes, incluso 
los baños estaban divididos para evitar que el hombre blanco se “contaminara” con 
la influencia del negro. En algunas ciudades se llegó a aplicar una ley marcial que 
prohibía a los negros salir a la calle a partir de las diez de la noche. 

A grandes rasgos, este era el marco legal de la segregación racial en Estados 
Unidos. Y, a pesar de que muchas veces los blancos pobres compartían barrios con 
las familias negras, la segregación escolar, que fue bastante estricta, hacía que las 
separaciones raciales fueran parte del cotidiano vivir. La estructuración racial de la 
estratificación social en esta sociedad ha demarcado muchas de las concepciones sobre 
lo racial, las razas y el racimo. De hecho, la misma apertura de las escuelas y el fin de 
la segregación racial han supuesto también una relación particular, influida por esta 
segregación conocida y vivida entre los “blancos” y las personas de razas diferentes, 
como muestra en su estudio Ruth Frankenberg (1993). 

La colonización de Sudáfrica en el siglo XX muestra también un ejemplo explícito 
de racismo estructural a través de la política del apartheid que consistía en la división 
de las diferentes razas. Como política de Estado el apartheid consistía en la separación 
y diferenciación de las razas que legalmente se basaba en no considerar ciudadanos 
de Sudáfrica a las personas negras, quienes, por lo tanto, no tenían acceso al voto ni 
a negocios económicos y debían portar sus documentos todo el tiempo. El sistema 
de segregación consistía en apartar a la gente negra de la gente blanca mediante la 
residencia diferenciada en distritos, hormelands (o áreas de reserva). La clasificación 
racial de los ciudadanos sudafricanos en este contexto se daba a partir de tres criterios: 
apariencia, aceptación social y descendencia (nadie podía ser considerado “blanco” si 
sus padres no lo eran) y llegó a ser tan estricta que el transporte público, la atención 
médica y la educación también estaban segregados e inclusive eran prohibidas las 
uniones de parejas interraciales, De hecho, fuera de los homelanas las personas negras 
perdían todos sus derechos. Esta forma de organización social, política y económica 
se mantuvo hasta 1994. 

No es de extrañar que estas sociedades hayan desarrollado el racismo como 
política de Estado como resultado de una visión de las diferencias humanas basada en 
la herencia sanguínea. Es de ahí que surgen estos dos ejemplos concretos de racismo 
estatal: el caso de las leyes de segregación racial en Estados Unidos y el apartheid en 
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Sudáfrica. De hecho, “Estados Unidos y Sudáfrica comparten el dudoso honor de haber 
desarrollado e institucionalizado el concepto [de raza] a un grado más extremo que 
otras sociedades, mientras que los ingleses en América del Norte inventaron la ideología 
racial más rígida y excluyente” (Smedley, 1993. En Harrison, 2000: 433-434). 

Como se puede ver, conceptos como el apartheid y el segregacionismo tienen un 
origen específico, geográfico e histórico. Podemos percibir una importación de estos 
conceptos en la academia local al leer apariheid criollo (Mamani) y segregación 
(Tórrez 2009) como elementos de análisis del racismo. Sentar el contexto de estos 
conceptos es necesario para comprender la magnitud del hecho racial, así como las 
características particulares en contextos locales que confieren otras significaciones 
en comparación a los países de origen del racismo. Ahora bien, el racismo ha sido 
analizado y considerado tanto una ideología como un conjunto de prácticas y com- 
portamientos partiendo de este tipo de realidades, también ha sido entendido como un 
sistema de relaciones (Frankenberg, 1993). En el contexto local hemos podido percibir 
que hay mayor influencia en la comprensión de lo racial con relación a lo ideológico y 
que, en este sentido, la universalización de las teorías sobre las razas y el racismo como 
tema han sido también parte de esta forma de entender lo racial. Precisamente, este es 
un punto determinante para cualquier investigación sobre lo racial y es, como indica 
Pierre André Taguieff (1998), la invención occidental del racismo que se universaliza. 


2.3. La doxa racial 


Entendemos este panorama como una relación en la cual se da una importación de 
conceptos que, como vimos, provienen de otras realidades sociales. Importaciones de este 
tipo, y sobre todo en el tema racial, es parte de lo que Bourdieu y Wacquant llaman la 
doxa racial como resultado del proceso por el cual se mundializan conceptos y formas 
de ver el mundo. Esto quiere decir, a nivel investigativo, que se manejan conceptos “ex- 
traños” al contexto y sobre todo preconceptos sobre un tema que terminan orientando 
la investigación desde un inicio sobre bases que difícilmente pueden ser quebradas 
por la realidad social interpretada y buscada en base a estos preconceptos o conceptos 
foráneos. Es un fenómeno conceptual y de pensamiento similar al del siglo XIX men- 
cionado por Barragán y que se incrementa cuando este tipo de problemáticas sociales 
forman parte del lenguaje burócrata de las políticas públicas y de la “opinión pública” 
mediática. Es el caso de Brasil, donde las investigaciones sobre lo racial asumen los 
conceptos provenientes de Estados Unidos. “En lugar de considerar la constitución del 
orden etno-racial brasileño en su propia lógica, estas investigaciones se contentan, la 
mayoría de las veces, con reemplazar en bloque el mito nacional de la “democracia 
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racial” (tal como lo expresa por ejemplo la obra de Gilberto Freyre) por el mito según 
el cual todas las sociedades son “racistas”, incluso aquellas en el seno de las cuales las 
relaciones raciales parecen, a primera vista, menos distantes y hostiles. De herramienta 
analítica, el concepto de racismo deviene un simple instrumento de acusación; bajo 
la cobertura de ciencia, es la lógica del proceso jurídico que se afirma (al asegurar el 
éxito de librería en lugar del éxito de prestigio)” (Bourdieu y Wacquant, 1998: 115). Lo 
mismo que sucede con las periferias francesas recientemente comenzadas a ser llamadas 
guetos. “La referencia exótica al gueto negro de los Estados Unidos borra las diferencias 
históricas, estructurales y funcionales que existen entre el modelo de desigualdad y 
marginalidad de la ciudad estadounidense y el de la francesa” (Wacquant, 2010: 11). 

Ambos ejemplos ilustran cómo se sacrifica la realidad social y se opta por los 
conceptos como raza, racismo o gueto que han sido mundializados y se universalizan 
como aplicables a toda población. Esta es la doxa racial que buscamos evitar en esta 
investigación, para lo cual un ejercicio totalmente necesario es el de la objetivación 
participante, sobre todo en temas donde los conceptos son mundializados y corren el 
riesgo de ser conceptos doxa'”. La objetivación participante consiste en un ejercicio 
personal en el cual se hacen explícitas las nociones iniciales del investigador sobre 
el tema que busca indagar. Este ejercicio es necesario porque “no se puede reducir la 
ciencia al registro y análisis de los “preconceptos' (en el sentido de Durkheim) que los 
agentes sociales aplican en la construcción de la realidad social; también tiene que 
englobar las condiciones sociales de estas pre-construcciones y de los agentes sociales 
que las producen” (Bourdieu, 2004: 5). Este ejercicio, de acuerdo con Bourdieu, es una 
de las condiciones de objetividad científica, y se hace urgente en temas en los cuales los 
y las investigadoras nos encontramos formando parte de la realidad social para “evitar 
colocar en sus cabezas [de los sujetos investigados], por así decirlo, la problemática que 
yo construyo alrededor de ellos y la teoría que yo elaboro para responderla” (Ibíd.: 13). 
Permite hacer explícitas las propias nociones raciales de los investigadores y de esta 
forma evitar que sean sus preconceptos los que guíen la investigación'*. Otro aspecto 
importante para romper la doxa racial es procurar entender las nociones locales sobre 
raza y racismo. 

Resulta importante puntualizar que precisamente la meta de esta investigación 
es aportar con datos concretos sobre las nociones locales que actualmente existen sobre 





10 Lo doxa se refiere a la opinión, en oposición al conocimiento científico. 

11 Dentro de nuestro equipo se han realizado objetivaciones participantes individuales sobre el tema de investigación. 
Cada investigador ha escrito un resumen de su relación personal con el tema del racismo y las ideas de lo racial para, a 
partir de hacerlos explícitos, impedir que éstas ideas raciales influyan en el resto del trabajo. Este ejercicio es considerado 
parte de la metodología y por lo tanto es realizado periódicamente por cada uno de los investigadores. 
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lo racial. Esto mostraría, allende las tendencias mundializadas, las ideas que circulan 
más allá de los medios y la academia dentro de un contexto que ha estado lleno de 
virajes políticos. En suma, la intención de esta investigación consiste, precisamente, en 
entender las condiciones en las cuales se habla de raza y racismo. 
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Estrategias, métodos y técnicas 
para investigar lo racial 


En ésta, al igual que en todas las cuestiones que descansan sobre 
una categoría social-bistórica general —la nación, el poder, el 
estado, la religión, la familia, etc.— el resbalón es casi inevitable. 

C. Castoriadis 


El tema del racismo se encuentra actualmente dentro del debate político y mediático, 
sobre todo ante la promulgación de la Ley contra el racismo y toda forma de discrimi- 
nación. Por su parte, como vimos en el balance bibliográfico, no existen parámetros 
fijos sobre lo racial. Como consecuencia de estos dos aspectos hace falta ver cómo se 
asienta el tema en este contexto a partir de la investigación social. 

El racismo es histórico y tiene contextos específicos. Esto, por un lado, quiere 
decir que el racismo puede ser cambiante de acuerdo a los tiempos y espacios y, que 
por ello, es importante indagar cómo se entiende el tema racial en nuestro ámbito para 
evitar la doxa racial, de la que habla Bourdieu, pues forma parte de un imperialismo 
académico que universaliza conceptos de otras realidades. Por otro lado, esto quiere 
decir que dentro de cada contexto y tiempo el tema racial puede acomodarse a distintas 
realidades sociales, económicas y políticas. Por lo tanto, es importante entender qué 
elementos conforman las nociones que las personas pueden tener sobre lo racial. Hace 
falta una mirada interna y reflexiva sobre cómo se entiende esto en el espacio local 
que actualmente debate el tema. 

Existe una serie de elementos sociales como el contexto, la historia y la coyun- 
tura política que intervienen y muchas veces determinan el enfoque sobre lo racial, 
así como el uso de cierta terminología. Éstos, sin embargo, no suelen ser explicitados. 
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En el capítulo anterior, se muestra, que lo racial y el uso de terminología relacionada 
son determinados desde arriba, es decir, desde las estructuras políticas o académicas: 
tanto en los censos citados por Barragán, Loza y Spedding, como en la actual Ley contra 
el racismo y toda forma de discriminación, el uso de categorías raciales viene de parte 
del Estado. En otros casos, el abandono de la terminología racial por la terminología 
étnica deviene de giros en los lenguajes académicos. El resultado de este abordaje, más 
allá de la doxa, es una desvinculación entre las conceptualizaciones de lo racial desde las 
estructuras de poder y los conocimientos y conceptualizaciones locales sobre el mismo 
tema. Esto conduce tanto a una desvinculación como a la profundización del manejo 
de conceptos que no tienen referentes precisos más allá de ser palabras o términos que 
circulan en una sociedad. Cuando estos conceptos son usados luego para investigar el 
tema, muchas veces ya vienen prefabricados e imponen ideas preconcebidas al análisis 
de la realidad social. 

Ha sido notorio, y resulta importante recordar, que muchos autores y autoras 
revisadas han hablado de lo racial de forma apriorística, manteniendo precisamente 
esta desconexión o, quizás, incluso imposición de conceptos mundializados al análisis 
de determinado contexto. De una u otra forma, se crea una desunión con los sujetos 
sociales y sus percepciones o manejos cotidianos de determinado tema. Por ello, en esta 
investigación vemos el tema racial desde las nociones de los sujetos, de ahí que haya 
una especie de “abandono” del clásico marco teórico o conceptual para priorizar los 
datos resultantes del trabajo de campo. 

Ahora bien, y considerando que el tema específico de esta investigación se en- 
marca en la construcción social de las nociones sobre lo racial, ¿por qué es importante 
observar este tema entre los jóvenes universitarios? Queremos puntualizar tres aspectos 
que son relevantes para trabajar con esta población. 

Los jóvenes han sido protagonistas de los sucesos políticos de los últimos cinco 
años. Tal es el caso de los conflictos durante la Asamblea Constituyente en Sucre, en 
donde participaron varios jóvenes de la Universidad San Francisco Xavier de Chuquisa- 
ca, así como la participación de la Unión Juvenil Cruceñista en los conflictos en Santa 
Cruz con la población indígena o migrante de los Andes o los Jóvenes por la Democracia 
en La Paz y otras agrupaciones juveniles que han protagonizado los sucesos políticos 
de esta década”. 





12 Los jóvenes han sido objeto de estudio de dos investigaciones sobre racismo (Tórrez, 2009, y Universidad de la Cordillera- 
Defensor del Pueblo, 2010). Sin embargo, no ha quedado claro en estos estudios cuáles serían las significaciones que 
los jóvenes le dan a lo racial, elemento clave para poder entender el porqué de su participación en este tipo de conflictos 
políticos que han sido leídos por los medios y la academia local como confrontaciones en las que aparece el racismo. 
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Por otra parte, los jóvenes universitarios, al pertenecer a la generación que ha 
vivido todos los cambios políticos de la última década (el cambio de la Constitución 
Política del Estado, los referéndums por autonomías, movimientos de reivindicación 
identitaria, entre otros) están relacionados con los discursos políticos y académicos 
actuales. Esta vivencia nos ha permitido identificar las nociones raciales dentro del 
contexto y la coyuntura política actuales, es decir, sin correr el riesgo de encontrarnos 
con nociones raciales de otros periodos históricos que pueden estar sedimentadas en la 
memoria de las generaciones de más de cuarenta años. Los universitarios permiten ver 
la actualidad de los discursos políticos y su impacto en las nociones raciales. Finalmente, 
consideramos que las y los jóvenes universitarios —al estar ligados a la familia y sus 
parientes, pero al ser mayores de edad, tienen libertad de horarios y, por lo tanto, mayor 
flexibilidad para salir o llegar a casa— brindan información relevante tanto sobre su 
relación con grupos de afinidad juveniles como con su familia, lo cual es una puerta 
para observar en qué formas la familia influye en las nociones raciales. Esto también 
nos ha permitido analizar cómo los grupos de afinidad juveniles y la universidad son 
también espacios de construcción social sobre lo racial. 

Las construcciones individuales de lo racial, que han sido parte de los resultados 
del trabajo con las y los jóvenes universitarios, han permitido entender el proceso me- 
diante el cual se crean estas nociones, es decir, percibir de qué forma se inscribe lo racial 
en los sujetos sociales y cómo permea o no sus relaciones sociales y su forma de ver la 
sociedad. Además de ver cuáles son las nociones raciales y los criterios que componen 
lo racial en el discurso de los universitarios. El racismo como tema que motiva el debate 
actual y también las mismas investigaciones sociales merece tener una mirada objetiva 
desde las ciencias sociales para perfilar sus características sin importar interpretaciones 
de otros contextos. En tal sentido, precisa trascender la denuncia subjetiva para poder 
basarse en realidades que den cuenta de la estratificación social y el rol que lo racial 
juega en ella. Este tipo de reflexiones pueden ser también un aporte para esclarecer las 
distinciones entre racismo y otras formas de discriminación permitiendo perfilar, de 
alguna manera, qué sistemas de estratificación social son los más vigentes entre los 
jóvenes universitarios. 

Si lo racial es histórico y contextual, como se entiende en la ciudad de La 
Paz, ¿cómo podemos aproximarnos a lo racial sin preconceptos y procurando ver 
la presencia de instituciones de socialización? Creemos que, en este sentido, se hace 
pertinente indagar y caracterizar lo racial en este contexto pero también indagar cómo 
se llega a esta caracterización. Considerando la población juvenil como entrada a las 
instituciones universitaria y familiar, la pregunta que guía esta investigación busca 
precisamente entender cuáles son las características de las nociones de raza, diferencia 
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racial y racismo que tienen los y las jóvenes universitarios de la ciudad de La Paz y cuál 
es su construcción social. 


1. Consideraciones generales 


Hasta este punto hemos visto mayormente cómo se trata el tema del racismo desde una 
línea de reflexiones que responde a varios factores: la influencia académica exterior 
(la doxa racial), el cambio de élite política a partir de lo cual surge y se posiciona el 
discurso del racismo dentro de las producciones académicas desde el año 2000 y una 
tendencia a hablar de una especie de “racismo cultural”, en el cual se mezclan de forma 
aleatoria lo étnico y lo racial. Como lo hemos venido diciendo, esta investigación ha 
enfocado el tema racial desde otro punto de vista. Veremos el racismo y las razas a partir 
de las propias concepciones que tienen de estos temas los universitarios de la ciudad 
de La Paz. Para ello, la investigación no ha tenido como punto de partida el objetivo 
de definir raza o racismo, sino que, a través de preguntas abiertas, ha dejado que sean 
los propios universitarios quienes definan en su terminología cotidiana estos términos. 
Asimismo, se ha indagado acerca de experiencias sobre estos temas. En consecuencia, 
se ha llegado a tener un panorama bastante amplio sobre las nociones raciales que 
poseen estos jóvenes. 


1.1. Noción 


Cuando hablamos de nociones hacemos referencia a los conocimientos e ideas que se 
tienen sobre un tema específico. Se trata de conocimientos casi elementales, es decir, que 
no están originados en una investigación o una profundización sobre el tema sino más 
bien en experiencias relacionadas con uno mismo, a partir de las cuales se generan estas 
nociones, En este sentido, presentan un conjunto de ideas y percepciones sobre lo racial 
en las cuales interactúan categorías y clasificaciones sociales que varían de acuerdo al 
nivel de proximidad y contacto cotidiano. Las nociones establecen elementos básicos de 
conocimiento sobre un tema, una suerte de ideas relacionadas a algo. Dentro de estas 
nociones que hemos podido encontrar durante la investigación, resalta la presencia 
de esquemas de clasificación racial, los criterios de clasificación y/o reconocimiento 
racial y las nociones que aparecen a manera de conceptos locales, pues se originan en 
experiencias autobiográficas o en conocimientos generales. 
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— Esquema de clasificación racial. El esquema, en esta investigación, es 

un concepto ético”, es decir, que surge a partir de los investigadores ante la 
dispersión de las respuestas textuales de los universitarios que manejan varias 
categorías y varios tipos de categorías (sociales, raciales, étnicas, de clase, etc.) 
para responder a la pregunta “¿Qué razas hay en Bolivia?”. Sin embargo, los 
esquemas solo reflejan los atributos más básicos de los conjuntos de categorías 
que usan los jóvenes para clasificar racialmente Bolivia. Los esquemas de 
clasificación racial constituyen un marco clasificatorio general, por lo tanto 
son aplicables solamente en los datos de la clasificación racial en Bolivia. En 
contextos de mayor contacto social e intimidad no hace falta el uso de esque- 
mas, pues no existe el marco general para ser clasificado y esto se ha reflejado 
en que en los niveles de contacto social no hemos encontrado la dispersión 
de categorías usadas en la clasificación racial de Bolivia. Clasificar significa 
establecer un orden fijándolo y representándolo, por lo tanto, veremos los 
órdenes que tiene la población universitaria en relación a la raza, el racismo 
y la diferencia racial. 
Los esquemas de clasificación racial expresan de forma sintetizada las ideas 
principales sobre las razas en Bolivia. En su interior están las categorías con las 
cuales definen a las razas. En los esquemas podemos perfilar de forma puntual 
cómo se organiza la diferencia racial del ámbito más general que es Bolivia. Esta 
organización se basa en experiencias que van asentándose en la memoria y que 
logran una especie de mapa construido de modo social en el que encaja todo lo 
que los universitarios consideran que son las razas en el país. Por lo tanto, cree- 
mos que forma parte de los aprendizajes del proceso de enculturación, de forma 
tal que va pasando dentro de una sociedad a través del tiempo. Eso explicaría 
por qué existen procesos de sedimentación histórica de esquemas de clasificación 
racial provenientes de otros periodos históricos. 

— Criterios de clasificación y/o reconocimiento racial. Los criterios 
de clasificación racial, que hacen referencia al porqué de la asignación de 
categorías raciales en distintos ámbitos de la vida social, son las “condiciones” 
o parámetros que usan los universitarios para reconocer racialmente a las 
personas. Estos parámetros pueden ser sumamente amplios, pero dentro de la 
investigación se han encontrado de forma recurrente los siguientes: parámetro 





13 Loético, en este caso, se refiere a las unidades etic diferenciadas de las unidades emic. Las proposiciones etic son aquellas 
que se basan en las unidades emic (que es la información que los propios actores sociales consideran significativa de 
compartir en la investigación) proporcionada por los actores sociales pero que los investigadores consideran apropiadas 
para ser transmitidas a los lectores. 
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de tipo físico, social y cultural, lugar de origen, herencia o ascendencia y hecho 
colonial. 


Estas nociones provienen, como señalamos antes, de experiencias concretas y a veces 
difusas que forman parte de los recuerdos que tienen los universitarios en torno a lo 
racial. En este sentido, hemos detectado dos fuentes de generación de estas nociones: 
memoria semántica y memoria episódica. La memoria semántica está basada en 
conocimientos generales que no son autobiográficos. Este tipo de memoria se expresa 
más aún en el caso de los esquemas de clasificación racial en Bolivia, donde los uni- 
versitarios, por lo general, mencionan fuentes como los libros, los medios de comuni- 
cación o las enseñanzas escolares; esto significa que no es un conocimiento personal 
o vivencial, sino referencial, basado en alguna fuente indirecta. La memoria episódica 
está basada en hechos autobiográficos. Son episodios de vida con los que forman sus 
nociones raciales. En tal sentido, las fuentes pueden ser diversas (familia, escuela, 
universidad), pero la manera de aprender de estas fuentes es directamente personal**, 
Ahora bien, todo el conjunto de nociones, los criterios que intervienen en ellas y los 
tipos de memoria de donde se generan conforman lo que en esta investigación hemos 
llamado construcción social de lo racial. 


2. Jóvenes universitarios: construcción del objeto de estudio 


Este acápite describe la población de estudio así como los instrumentos utilizados 
durante el proceso de investigación. Por una parte, perfilamos las universidades y áreas 
de estudio en las cuales se ha trabajado. Luego presentamos la construcción del objeto 
de estudio, es decir, identificamos las características de las y los jóvenes universitarios 
de la ciudad de La Paz. 

Los datos necesarios para caracterizar el objeto de estudio provienen de la 
aplicación de 758 cuestionarios en diversas universidades como veremos a lo largo 
del capítulo. 





14 Ruth Frankenberg también menciona dos tipos de memoria en el momento de la entrevistas: una que revela puntos 
de vista sobre el mundo y la otra que revela datos de las experiencias personales (Frankenberg, 1993: 42). 
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Cuadro 1 
Población a la que se aplicó el cuestionario por tipo de universidad, edad y género 



































U. Privada 205 132 8 345 
17 - 21 años 139 72 4 215 
22 - 26 años 46 47 4 97 
27 - 31 años 6 6 12 
32 o más años 9 5 14 
No responde 5 2 7 
U. Pública 220 188 5 413 
17 - 21 años 153 100 1 254 
22 - 26 años 48 70 1 119 
27 - 31 años 14 11 25 
32 0 más años 4 4 8 
No responde 1 3 3 7 
Total general 425 320 13 758 























Fuente: Elaboración propia. 


2.1. Las universidades en la ciudad de La Paz 


La universidad es una institución oficial de educación superior y formación académica 
que certifica una “especialización” en algo, por lo tanto, alberga a las personas que 
buscan una profesión que les otorgue ciertas posibilidades laborales. Paralelamente, es 
un espacio de socialización y práctica cotidiana de actividades juveniles urbanas. En esta 
investigación se ha hecho una distinción entre la universidad pública y las universidades 
privadas, porque ofrecen, inicialmente, perspectivas diferentes de acceso a los estudios y 
de socialización juvenil. En La Paz, las universidades privadas juegan un rol importante, 
pues numéricamente son considerables: existen veintiún universidades privadas”, que 
ofertan generalmente carreras comerciales, mientras que la universidad pública tiene 
una oferta amplia de todo tipo de carreras que no se guían por lo comercial. 

La Universidad Mayor de San Andrés (UMSA) es la universidad más económica 
de la ciudad, con una matrícula anual de 27 Bs. y los llamados “aportes voluntarios” 
(que no son realmente tales), que varían de carrera en carrera, manteniendo un costo 
reducido, pues no tiene costos mensuales adicionales. Es la universidad que mayor 





15 En contraste con otras ciudades bolivianas: Santa Cruz tiene 13 universidades privadas, Cochabamba, 11 y Sucre, 3, al 
igual que Trinidad y Tarija. 
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reconocimiento social tiene entre la población por su antigiedad e institucionalidad y 
por poseer una producción intelectual que evidencia la actividad académica. Debido a 
que no es una institución que necesite ganar dinero, la gama de carreras es amplia y 
muchos estudiantes encuentran en esta universidad la única posibilidad de estudiar lo 
que desean. Debido a esto, la UMSA se constituye en un lugar de encuentro de jóvenes de 
diferentes procedencias sociales, edades, posiciones económicas, procedencias étnicas, etc. 

Esta universidad pública permite el ingreso por exámenes de admisión o cursos 
prefacultativos o propedéuticos, que también finalizan con un examen. El ingreso, en 
este sentido, está condicionado por méritos académicos y esto convierte el ingreso en 
una competencia, por lo tanto, es también una limitante para poder entrar a carreras 
masivas como Derecho, Medicina y Comunicación Social, entre otras. De ahí que 
muchas veces se den casos de protestas masivas o huelgas de postulantes pidiendo 
nuevos exámenes. 

A las universidades privadas los y las jóvenes pueden acceder de acuerdo a sus 
posibilidades económicas y no necesariamente por méritos académicos, excepto en las 
becas que ofrecen. Esto quiere decir que el costo de la matrícula y las mensualidades 
(créditos por materia, en la mayoría de los casos) determinan el acceso a esta oferta. 
En tal sentido, también es una alternativa a la UMSA, que suele significar mucha 
competencia en carreras de demanda masiva. A diferencia de la universidad pública, 
estas instituciones privadas tienen que generar ingresos económicos, por lo que su oferta 
educativa se concentra en una serie de carreras comerciales, de las cuales se espera una 
mayor garantía de inserción laboral, aspecto que justificaría los pagos mensuales. Otra 
característica es que las universidades privadas hacen propaganda para captar estu- 
diantes, funcionan como una empresa que debe ganar clientes para ser más lucrativas. 
En otro aspecto, permiten también, quizás como algo fundamental, una especie de 
status social, asociado con el imaginario de que las universidades privadas posibilitan, 
además de una carrera, un acceso a redes sociales “de élite” o por lo menos evitan el 
contacto con “todo tipo de gente” que sí ocurre en el contexto de la universidad pública. 
Este imaginario le da una especie de valor agregado a las universidades privadas pues 
permitiría tanto el acceso a un determinado capital social como también a una especie 
de reforzamiento de círculos sociales generados previamente entre capas similares de 
status o posición socioeconómica. 

Sin embargo, y como indicamos, se trata más de un imaginario que de una reali- 
dad objetiva, pues como veremos en algunos datos, ni la población universitaria de las 
universidades privadas ni tampoco de la universidad pública es socialmente homogénea. 
Más bien, en ambos tipos de universidades existe una variedad de procedencias escolares, 
así como las ocupaciones laborales de sus padres, que sería un indicador próximo a la 
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pertenencia de clase. Por ello, y sin ánimo de contrastar dos “realidades”, la privada 
y la pública, como antagónicas o polarizadas, buscamos ver a las y los jóvenes en la 
diversidad de ámbitos universitarios existentes en la ciudad de La Paz. 

Las universidades que se han tomado en cuenta para la aplicación de los cues- 
tionarios fueron las siguientes: 





Universidad Pública 





l 
= 


niversidad Mayor de San Andrés (UMSA). 





Universidades Privadas 





¡versidad Católica Boliviana “San Pablo” (UCB). 
¡versidad del Valle (UNIVALLE). 

¡versidad San Francisco de Asís (USFA). 
¡versidad Central (UNICEN). 

¡versidad Franz Tamayo (UNIFRANZ). 

¡versidad de Aquino Bolivia (UDABOL). 
¡versidad Real (U Real). 

¡versidad Salesiana de Bolivia. 

















22 








La muestra de las universidades hace visible la diversidad de centros de formación su- 
perior en la ciudad de La Paz, a partir de lugares que representen una tendencia media 
y común, evitando polarizaciones que dicotomicen la información entre lo popular y 
la elite. No se consideraron institutos de enseñanza técnica ni la Universidad Privada 
Boliviana, financiada por la Cámara de Empresarios de Bolivia y reconocida por su 
relación con la elite. 

Con la finalidad de organizar de forma comparativa las carreras que cada uni- 
versidad oferta, se ha agrupado a las carreras en cinco áreas de estudio: a) ciencias 
sociales y humanas; b) ciencias de la salud; c) económicas; d) ingenierías y técnicas; 
y e) derecho. De esta manera abordamos de forma conjunta la oferta de carreras de la 
universidad pública y de las universidades privadas!*. 


Tabla 1 
Areas de estudio y carreras 





= Sociología (sólo en la UMSA) 

- Psicología 

Ciencias sociales — Artes (sólo en la UMSA) 

- Comunicación social 

— Comunicación audiovisual (sólo en la U REAL) 














(Continúa en la siguiente página) 





16 - Sin embargo, se han tenido que dejar al margen las carreras de Ciencias Puras debido a que solamente son ofertadas 
por la Universidad Mayor de San Andrés. 
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(Continuación de la anterior página) 





—- Medicina 

— Odontología 

— Enfermería 

— Nutrición (sólo en la UMSA) 


— Administración de empresas 
Económicas - Economía 
— Contaduría pública 


Ciencias de la salud 








— Ingeniería de sistemas 
— Ingeniería industrial 
— Arquitectura 
Ingenierías y técnicas | — Ingeniería comercial 
— Mecatrónica (sólo en la UCB) 
— Electrónica (sólo en la UMSA) 
— Electromecánica (sólo en la UMSA) 








Derecho — Derecho 











Fuente: Elaboración propia. 


2.2. Características generales de la población de estudio 


Precisemos el objeto de estudio en función de aquellas personas que asisten regular- 
mente a la universidad, es decir, los alumnos que cursan varias materias y dedican una 
parte considerable de su tiempo a estudiar. En tal sentido, las y los estudiantes regulares 
con los que pudimos contactarnos a través del trabajo de campo en las universidades, 
representando un total de 758 universitarios contactados. 

Si bien un cálculo aproximado por años de colegio podría indicar que la edad de 
cursar una carrera universitaria debería fluctuar en el rango de 18 a 22 años, datos sobre 
la matriculación en la UMSA para el año 2001 muestran que el ingreso de estudiantes 
de 23 a 26 años corresponde al 28%, mientras que la matriculación de 27 a 32 años 
corresponde al 24%. El 21% de matriculados fluctúa entre 20 y 22 años, mientras que 
solo el 5% se matricula en la universidad entre los 18 y 19 años (Sánchez, Murillo y 
Núñez, 2004: 55). Esto quiere decir que la población mayoritaria en esta universidad es 
de 23 a 32 años. Sin embargo, estos datos deben ser leídos con las particularidades de 
la UMSA, que mantiene como alumnos matriculados a todos los egresados hasta que 
finalicen una carrera (con tesis, examen de grado u otro), aun sin pasar clases. Y, por 
otra parte, también debe considerarse que no todos salen del colegio como bachilleres 
a los 17 años. 

Veamos, en el siguiente punto, los rangos de edad más frecuentes en función 
de las personas que asistían regularmente a clases y que, por lo tanto, estaban en las 
universidades pasando clases mientras realizábamos los cuestionarios. 
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El Gráfico 1 refleja que más del 80% de la población de la investigación oscila 
entre los 17 y 26 años en ambos tipos de universidades. Edades superiores a este rango 
son muy poco frecuentes, con pocas variaciones entre universidad pública y universi- 
dades privadas. En tal sentido, el grupo de edad que ha participado en la investigación 
es bastante homogéneo, por lo que no se realizarán distinciones entre los grupos de 
edades en los análisis posteriores pues existe una aplastante mayoría del grupo etáreo 
que está entre los 17 y los 26 años. 


Gráfico 1 
Edad de los 758 estudiantes consultados por universidad 
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Fuente: Elaboración propia. 


En cuanto a las diferencias por género, veremos en el Gráfico 2 las características y la 
población que ha participado de la investigación. 

Hay una mayoría porcentual de las mujeres tanto en las universidades privadas 
(mujeres 59,42% - hombres 38,26%) como en la universidad pública (mujeres 53,27% 
- hombres 45,52%). Cabe aclarar que las cifras que logramos obtener no son represen- 
tativas sobre la relación hombres-mujeres de la población total universitaria, esto se 
debe a la forma de aplicación del cuestionario, éste se aplicó a todas las personas que 
encontrábamos y estaban dispuestas a responder dentro de los espacios universitarios. 
Lo que podemos expresar en este desbalance a favor de las mujeres, es que o bien las 
mujeres asisten más a clases y forman mayoritariamente el grupo de alumnos regulares, 
pues en muchos casos el equipo de investigación entró a aulas y aplicó el cuestionario 
a todos los alumnos presentes en el aula, o bien tienen mayor disposición dentro de 
los sondeos. Esta presencia mayoritaria en la población de la investigación ha tenido 
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influencia también en las diferencias por sexo al interior de las áreas de estudio, es 
decir, que no se pueden precisar comparaciones por áreas de estudio y sexo, dado que 
hay un peso numérico de las mujeres. 


Gráfico 2 
Población de la investigación por género y universidad 
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Fuente: Elaboración propia. 


En el Gráfico 3, sin embargo, hay que notar que las carreras del área de ingenierías y 
técnicas, tanto en las universidades privadas como en la universidad pública, muestran 
un contraste: las mujeres son considerablemente menos en estas carreras (mujeres 
25% - hombres 75% en las universidades privadas; y 32,41% - 67,59% en la universi- 
dad pública). Considerando la presencia mayoritaria de las mujeres en el total de los 
universitarios a los que se aplicó el cuestionario, Ingeniería es una carrera que muestra 
una tendencia muy marcada a ser estudiada por hombres. 

Por otra parte, los datos obtenidos de los colegios de donde provienen los univer- 
sitarios y las ocupaciones laborales de sus padres muestran la heterogeneidad social 
presente tanto en las universidades privadas como en la pública. 

En la ciudad de La Paz, como en la mayor parte de Bolivia, existe una división 
marcada entre los colegios particulares (privados) y los colegios fiscales (públicos). Los 
colegios particulares son lugares de enseñanza escolar que tienen un costo mensual 
que puede variar considerablemente entre unos y otros, así como su status dentro del 
imaginario paceño. Así, se tiene colegios particulares bastante pequeños y baratos, como 
también colegios muy grandes y de altos costos; incluso están aquellos relacionados con 
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algún país (Colegio Franco Boliviano, Colegio Alemán y Colegio Calvert) que manejan 
calendarios e idiomas extranjeros como parte de su oferta académica. En consecuencia, 
los colegios particulares suponen diferencias económicas, según sea el costo de su ma- 
trícula o sus mensualidades. Por su parte, en los colegios fiscales existe una variedad 
que pasa más por la notoriedad de “buena enseñanza y buena educación” que hace 
a algunos más cotizados que otros. Los colegios fiscales tienen la característica de ser 
populares (René Barrientos, Liceo La Paz, Liceo Venezuela, etc.). 


Gráfico 4 
Población de la investigación por universidad y colegio 
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Fuente: Elaboración propia. 


En el Gráfico 4 podemos ver que en las universidades privadas de manera general hay 
una mayor presencia de estudiantes consultados que ha salido de colegios particulares 
(58,65%) frente a los graduados de colegios fiscales (41,35%). En la universidad pública 
la mayoría de los estudiantes entrevistados proviene también de colegios particulares 
(61,44%) y no de fiscales (38,56%). En consecuencia, en la población de la investiga- 
ción, hay más estudiantes de colegios particulares estudiando en la universidad pública 
que en las universidades privadas. 

Hemos tomado en cuenta otro indicador para establecer algunas características 
sociales de los universitarios: la ocupación laboral de los padres y madres. En base a 
este parámetro estableceremos una aproximación a la clase social de la familia. 

Como podemos ver en el Gráfico 5, hay una tendencia similar entre ambas 
universidades: los padres de los jóvenes entrevistados que estudian en la universidad 
son en su mayoría profesionales (43,84% en las universidades privadas y 47,45% en la 
universidad pública). Luego de esta mayoría, los universitarios declaran ser hijos de 
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padres que se dedican a algún tipo de oficio (16,30% y 15,02%). Los hijos de empleados 
públicos o privados alcanzan el 14% en ambos tipos de universidades. Mientras que 
quienes afirman que sus padres son comerciantes llegan al 10,51% en las universidades 
privadas y al 9,61% en la universidad pública. Estas tendencias, que son las porcentual- 
mente significativas, muestran similitudes muy grandes sobre los orígenes familiares 
de los jóvenes entrevistados que asisten a estas universidades. Veremos en el Gráfico 
6 cuál es el panorama en relación a la ocupación de las madres de los universitarios. 

De igual forma, en cuanto a las madres de los universitarios entrevistados, las 
tendencias familiares de origen son las mismas. El 34,67% de los universitarios de 
las universidades privadas y el 35,65% de los de la universidad pública manifiestan 
que sus madres son amas de casa. En segundo lugar expresan que sus madres son 
profesionales (21,67% y 21,45%). La tercera ocupación mencionada es que sus madres 
son comerciantes (15,60% y 14,33%). Los universitarios que dicen que sus madres son 
empleadas públicas o privadas llega al 11% en las universidades privadas y al 12,26% 
en la universidad pública. 

Existen tendencias similares en ambas universidades, tanto en las ocupaciones 
de padres y madres, como en los colegios de los que provienen los universitarios en- 
trevistados, por lo que esta idea de status social asociado a las universidades privadas 
quedaría, como explicábamos, en el plano del imaginario social. En consecuencia, en la 
presentación de los datos sobre las nociones raciales y los contrastes entre universidades 
se realizarán solo en los casos resaltantes. 


3. Tomando la bala con los dientes 
3.1. Objetivos 


El objetivo general de la investigación es identificar las características de las nociones de 
raza, diferencia racial y racismo presentes en las y los jóvenes universitarios para deter- 
minar su construcción social sobre lo racial. Los objetivos específicos son los siguientes: 


— Identificar las nociones que las y los jóvenes universitarios interpretan como 
raciales en su vida universitaria y familiar. 

— Identificar las características de las nociones que tienen las y los jóvenes univer 
sitarios sobre raza, diferencia racial y racismo. 

— Identificar la construcción social de las nociones de raza, diferencia racial y 
racismo en las y los jóvenes universitarios. 
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— Analizar la ubicación social en que se sitúan las y los jóvenes universitarios dentro 
de sus nociones personales de raza, diferencia racial y racismo. 


3.2. Herramientas 


En esta investigación, las nociones raciales se expresan en las respuestas a preguntas 
como: “¿Qué razas hay en Bolivia?”, “¿Qué razas identificas entre tus compañeros de 
estudio?”, “¿De qué raza o razas son en tu familia?” y “¿De qué raza eres?””, a partir de 
las cuales se identifican las ideas que tienen las y los universitarios sobre el tema racial. 

Estas nociones tienen dos orígenes epistemológicos. En tanto fenómeno social 
algunas producciones locales afirman que el racismo es estructural, es cotidiano y es 
evidente en la vida cotidiana (como vimos en el estado de la cuestión). Movidos por estas 
afirmaciones, en la parte inicial de esta investigación intentamos ver estas formas de 
expresión del racismo en la vida cotidiana de la universidad realizando observaciones 
de aula en distintas universidades; sin embargo, y después de tres meses de etnografías, 
no encontramos datos significativos (Tulving, 1972) *. Esto nos hizo cambiar de estra- 
tegia: para poder entender el racismo en el contexto de la investigación era necesario 
preguntar sobre éste; es decir, “tomar la bala con los dientes”. A partir de generar otros 
instrumentos (un cuestionario y una guía de entrevistas) entendimos que el racismo y 
lo racial son temáticas que están más relacionadas con una construcción social basada 
en las historias de vida y en experiencias personales que se asientan en la memoria de las 
personas y que pueden o no emerger en acciones y comportamientos determinados. Por 
otro lado, las nociones surgen también como herramienta analítica para dar respuesta 
a la dificultad de categorizar el racismo y las razas a partir de un marco conceptual o 
teórico específico, pues como vimos en el estado del arte, el tema racial se encuentra 
profundamente imbricado con lo étnico. Debido a que la etapa inicial etnográfica de 
la investigación no dio los resultados esperados, decidimos tomar los datos de forma 
directa, por ello los instrumentos de investigación fueron el cuestionario y la entrevista. 

El cuestionario ha sido usado, inicialmente, como una prueba piloto para ver 
si el tema de lo racial “salía” ante las preguntas directas. Efectivamente, hablar de lo 
racial nos proveía más datos que meses de etnografía en las universidades, Este instru- 
mento, entonces, fue usado masivamente en diversas universidades y áreas de estudio, 





17 - Son algunas de las preguntas de uno de los instrumentos de la investigación. 

18 A pesar de realizar estas observaciones por poco más de dos meses, el racismo “cotidiano” no se expresaba en datos 
concretos, sino en interpretaciones del equipo. Algo similar le sucede al equipo del Observatorio del racismo: para su 
segunda investigación no hallaron las expresiones de racismo que sí encontraron durante la época posterior a los 
sucesos de Sucre. 
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para indagar las nociones que los jóvenes tenían sobre lo racial. Estas respuestas en 
ningún sentido pueden ser tomadas como datos censales, sino como una exploración 
al universo de los jóvenes universitarios en la ciudad de La Paz. 

Hemos aplicado 758 cuestionarios en la población universitaria. Con estos datos, 
manejados tanto cuantitativa como cualitativamente, se ha logrado indagar, por un 
lado, las categorías usadas por las y los jóvenes, las formas y esquemas de clasificar 
racialmente a los contextos distantes de Bolivia y la calle, como también en los contextos 
próximos” de la universidad, la familia, la pareja y uno mismo; por otro lado, se ha 
logrado tener información sobre los criterios de clasificación racial y las nociones y 
criterios sobre racismo. Un tercer elemento resultante de los cuestionarios han sido las 
experiencias sobre el racismo, obtenidas tanto desde las situaciones que los jóvenes 
vieron en terceras personas como los actos que los mismos jóvenes protagonizaron y 
consideran racistas. 

El otro instrumento usado en la investigación ha sido una guía que ha servido 
para que el equipo realice entrevistas en profundidad a los universitarios que ya habían 
respondido los cuestionarios y que voluntariamente accedían a instaurar un diálogo 
dejando sus datos y teléfonos en la parte de atrás de los cuestionarios, de forma tal 
que podíamos encontrarlos en ambientes diversos para tener entrevistas más largas. 
En esta guía de entrevista, si bien se ha buscado profundizar las nociones raciales, el 
objetivo central ha sido indagar el origen de donde provienen las nociones, es decir, la 
construcción social de las mismas. Así, las entrevistas proveen datos más vivenciales, 
anecdóticos y, en suma, retazos autobiográficos sobre los jóvenes en relación al tema 
racial, las razas y el racismo. 

Una vez establecido el objeto de estudio, la mirada que hemos tenido sobre el 
tema a partir de las preguntas directas, y los objetivos que han guiado el estudio sobre 
las nociones raciales entre las y los universitarios de la ciudad de La Paz, iniciaremos, 
ahora, el recorrido por las nociones raciales como construcción social. Nuestro punto 
de partida será conocer qué razas consideran los jóvenes universitarios que existen en 
Bolivia. 





19 - Distinguimos entre contextos distantes y próximos por tratarse de espacios de mayor, menor o ninguna interacción 
social. La clasificación racial en Bolivia es un contexto distante porque se trata de un ámbito general con el cual los 
universitarios no tiene ninguna interacción social. La familia, por otro lado, es un contexto próximo pues es un ámbito 
de constante interacción social. 
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Pensando la raza 


Hemos iniciado la lectura de los datos de esta investigación descartando la idea general 
de que los jóvenes de las universidades pública y privadas tienen diferencias significativas. 
Por lo tanto, no manejamos estas realidades como antagónicas o dicotómicas, Este es 
un panorama de cierta forma novedoso. El mismo reto, descartar posibles contrastes, 
lo hemos atravesado en cuanto a la cuestión de las diferencias por sexo. Tanto hombres 
como mujeres han mostrado en los datos las mismas tendencias, esto supone, de forma 
muy positiva, que los datos pueden ser generalizables. Sin embargo, en esta supuesta 
igualdad, al iniciar las entrevistas y los cuestionarios con la pregunta “¿Qué razas hay 
en Bolivia?” las respuestas más bien han sido totalmente heterogéneas, no por el tipo de 
universidad, sino en general. En las respuestas a esta pregunta, la lectura inicial de los 
datos nos mostraba 35 categorías diferentes, esto explicaba, al parecer, que no existían 
tendencias ni una noción racial identificable, sino que se trataban de ideas dispersas. 

En este capítulo, que muestra la entrada a los resultados de la investigación, 
veremos cómo hemos logrado manejar estas respuestas dispersas y los patrones que 
hemos encontrado en ellas. A partir de dos elementos, las razas en Bolivia y sus carac- 
terísticas, vamos a introducir las nociones raciales de los jóvenes universitarios, de las 
cuales surgen esquemas y criterios de clasificación racial que explican las ideas actuales 
sobre las razas en Bolivia y cómo los jóvenes universitarios las entienden. 


1. Esquemas de clasificación racial 
Dentro de la gran cantidad de tipos de respuestas que dieron los jóvenes universitarios 
podemos identificar un orden dentro de esa dispersión. Habíamos estado ordenando las 


respuestas siguiendo literalmente lo que decían, es decir, por la mención que hacían 
de cada categoría que consideraban racial, lo cual daba como resultado un número 
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muy grande de combinaciones para analizar. Pero al dejar de fijarnos en las categorías 
y razas, el orden subyacente apareció. Existe un patrón de organización de todas las 
mencionadas por los jóvenes en el número de categorías que agrupan en sus respuestas. 
Así pues, la presencia de una, dos, tres o más categorías que consideran raciales refleja 
la existencia de esquemas de clasificación racial”, 

Éstos contienen de forma sintetizada las ideas principales que los jóvenes univer- 
sitarios tienen sobre las razas en Bolivia. Al interior de estos esquemas se encuentran 
las categorías con las cuales definen a las razas pero de manera organizada. Esta orga- 
nización consiste en un organigrama básico de concepción de la diferencia racial que 
deviene de experiencias que van asentándose en la memoria y que logran una especie 
de mapa construido de modo social en el que encaja todo lo que los universitarios 
consideran que son las razas en Bolivia. Por lo tanto, un esquema de clasificación racial 
forma parte de los aprendizajes del proceso de enculturación, de forma tal que pueden ir 
pasando dentro de una sociedad a través del tiempo, cambiar o dar pie a otros esquemas 
en concordancia con la dinámica social. Por ello, veremos esquemas de clasificación 
que son históricos, así como otros que son sumamente actuales. En la dispersión de 
respuestas textuales hemos identificado cinco esquemas de clasificación racial: 


El esquema de clasificación racial de una raza. 

— El esquema binario de clasificación racial. 

El esquema de clasificación racial de tres razas. 

— El esquema de clasificación racial de cuatro razas. 

El esquema de clasificación racial de treinta y seis etnias-nacionalidades. 


Para entender en qué consisten estos esquemas vamos a desarrollar cada uno de ellos 
de forma tanto cuantitativa como cualitativa. Las intervenciones de los jóvenes uni- 
versitarios han sido claves para esta etapa. 


1.1. Esquema de clasificación racial de una raza 


El primer esquema que explicaremos es el unirracial. En este esquema, las definiciones 
que dan los universitarios han mencionado únicamente una categoría, sea esta 





20 Losesquemas de clasificación racial, en esta investigación, son un recurso que surge ante la dispersión de las respuestas 
textuales de los universitarios que manejaron varias categorías y varios tipos de categorías (sociales, raciales, étnicas, 
de clase, etc.). Sin embargo, los esquemas solo reflejan los atributos más básicos de los conjuntos de categorías que 
usan los jóvenes para clasificar racialmente Bolivia y son aplicables únicamente para la clasificación racial en el país, 
pues se trata de nociones presentes en este contexto de menor contacto social e intimidad. 
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“mestizo” o “indígena”, como unidad de clasificación racial para denominar la 
generalidad de razas en Bolivia. Esto puede ser interpretado como una noción de 
igualdad racial o, también, como una noción para identificar el universo racial 
boliviano de forma homogénea en tanto universo general. Esta forma de definir las 
razas en Bolivia puede entenderse también como parte del discurso políticamente 
correcto del “todos somos iguales”. Veremos en la primera entrevista que realizamos 
en qué consiste esta idea de “homogeneidad racial” en Bolivia: 


Sala familiar de la casa de la entrevistada, domingo por la tarde. 


¡Uta! Hay miles de razas en Bolivia, no puedes dar una definición clara. Además 

de que ya casi todos son mestizos, digamos. 

Pero, ¿identificarías algunas? 

Es que todos ya son mestizos. Es que no puedes decir “este es de tal raza y este 

es de tal raza y este es de tal raza” si ya todos estamos mezclados. 

Y esto del mestizaje, del ser mestizo... ¿qué es para vos ser mestizo, 

qué entiendes por mestizaje? 

La mezcla de varias razas, varias etnias. O sea, el mestizaje en sí es algo que va 

mucho más allá, ¿no? 

¿Te animarías a identificar algunas razas entre tus compañeros? 

No... O sea, hay hartos aymaras, digamos, pero igual son mestizos... Pero sí ves la 

influencia cultural que tienen, que ya va un poco más allá de la raza. (El: 2) 
LE. Universitaria, UCB (Psicología), UMSA (Historia), 22 años. 


L.E. nos permite ver que su idea de una sola raza en Bolivia pasa por una idea de 
mestizaje, idea que no permite vistumbrar diferencias, pues todas las personas serían 
el resultado de una mezcla racial. En tal sentido, hasta los aymaras que ella menciona 
serían mestizos y sería imposible decir que una persona pertenece a determinada raza 
que no sea la mestiza. Este esquema refleja la idea de que todos tenemos la misma raza, 
aún cuando ésta sea “mestiza” y pueda tener muchas interpretaciones o fluctuaciones. 
De ahí que sea considerado un esquema unirracial, pues en realidad no importa de 
qué raza se considera que es toda Bolivia, sino que se entiende que en el país solamente 
existe una o que todas las personas del país tienen la misma. Así, un 9,92 % del total de 





21 Para la referencia de las entrevistas utilizamos la inicial E junto al número de entrevista (por ejemplo, El en este 
caso) y la página de nuestros documentos originales. Además describimos el lugar donde se realizó la entrevista (en 
la parte superior) y los datos de la persona entrevistada; creemos que estos datos complementan la cita y nos permiten 
complementar nuestro análisis. 
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las respuestas del esquema de clasificación unirracial considera que la raza de Bolivia 
es indígena y un 3,72% que la raza es afroboliviana. ¿Qué quiere decir esto? Por un lado 
que lo racial se expresa en muy bajos porcentajes a través de la diferencia (indígena 
o afroboliviano) como lo significativo para el espacio amplio, general e impersonal 
del país. Por otro lado, y en base a la mayoría aplastante de quienes consideran que la 
raza representante es la mestiza, podemos entender esto como una forma sencilla de 
no mencionar las razas o de entender que todos somos racialmente iguales y que las 
diferencias van por otro lado: lo cultural, lo social, lo estético. Este esquema de clasifi- 
cación no tiene, en este sentido, polaridades ni puede ser analizado en tanto relaciones 
dicotómicas o jerárquicas, sino en base a la raza que se menciona como característica 
o representante, es decir, la mestiza. 


1.2. Esquema binario de clasificación racial 


El esquema binario de clasificación racial que se encontró en las respuestas de los jó- 
venes universitarios refleja la presencia de dos razas que se mencionan como parte de 
una noción racial basada en dos categorías que serían contrarias o diferentes una de la 
otra. Estas categorías hacen referencia básicamente a la dualidad “blanco” y “de color”. 
Hemos optado por la denominación “de color” en lugar de “no blanco” para caracterizar 
en sí misma a esta categoría y no como un referente solamente opuesto a la categoría 
blanco. Ahora bien, esta dualidad racial surge de una dicotomización de la clasificación 
racial entre “blanco” y “no blanco”, donde lo segundo hace referencia a todo lo indíge- 
na, afrodescendiente, oriental, etc., como generalidades uniformes frente a lo “blanco”. 

En estas dualidades sobresalen las respuestas de los universitarios que men- 
cionan las oposiciones “mestizo”-“treinta y seis etnias-nacionalidades” y “mestizo” - 
“indígena”, y muestran que en la clasificación racial local lo mestizo se mantiene como 
referente opuesto a lo indígena, a lo de color; en tal sentido, lo mestizo juega como 
una variación de lo blanco. Esta oposición se hace evidente también en el manejo de la 
dualidad “mestizo”-“afrodescendiente” o directamente “blanco” -“afrodescendiente”. 

En este esquema que muestra la diferencia racial basada en la dualidad “de 
color” que se sitúa como polo frente a lo “blanco”, hemos podido encontrar las 
categorías comodín”, que se usan tanto para un polo como para el otro, Estas categorías 
comodín —«que son mestizo, amarillo, criollo — funcionan como variaciones entre los 
dos polos “blanco” y “de color”, Pero en el contexto actual de la clasificación racial de 


”» 





22 Usaremos el término comodín debido a que refiere a la cualidad cambiante que puede hacer alusión a cualquier otro 
término o grupo de términos. 
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los jóvenes universitarios de La Paz es importante mencionar que este esquema muestra 
la presencia paralela de dos esquemas de clasificación, como es el esquema en el que 
lo mestizo se opone a lo de color (con las categorías indígena o afroboliviano) y el de 
treinta y seis nacionalidades que surge y se entrelaza con esquemas de clasificación 
más clásicos e históricos que usan categorías raciales como mestizo, blanco e indígena. 


Snack heladería Wistupikus, 10:30. D, su pareja y la entrevistadora. 


Ahora, un poco entrando al cuestionario que tú has llenado, ¿qué 
razas has puesto que había en Bolivia? ¿Qué razas crees que hay 
en el país? 
Yo creo que hay mestizos, indígenas y nada más... O sea, no creo que alguien 
me pueda decir “¿sabes qué, viejo?, soy descendiente de español puro, o albino... 
ingles... francés...”. No creo así puros, puros, porque tú sabes que cuando han 
venido a colonizar todo, ha habido diez mil mezclas digamos. Por ejemplo, yo 
tengo abuelito español y abuelita boliviana, pero más allá de ahí no sé pues 
quién... quién ha sido... O sea, supongo que el papá de mi abuelito ha sido 
español, digamos, pero de ahí no sé mucho. Por el otro lado tengo abuela... no, 
bisabuela francesa y abuelo boliviano. (E11: 75) 
D. Universitario, USFA, Comunicación social, 23 años. 
En esta entrevista encontramos la polaridad “mestizo” -“indígena”, donde lo mestizo 
refiere a lo “blanco” como algo mezclado, un resultado de la historia colonial. D. refiere 
esta historia en relación a lo mestizo como la expresión local de lo blanco, no habría 
un blanco “puro”, sino este mestizo que lo representa. Su clasificación racial opone este 
blanco local llamado mestizo a lo indígena, de quienes no dice nada, no tiene historia, 
solo que son el otro polo de lo blanco. 
Otra joven universitaria tiene la misma clasificación binaria de las razas en 
Bolivia, pero en su testimonio podemos encontrar, además, las nociones étnicas que se 
introducen en sus nociones raciales: 


Pasillo carrera de Nutrición y dietética, 14:15, Facultad de medicina, UMSA. 
Tú planteas que hay los mestizos y los afrobolivianos, ¿por qué 
consideras que hay esas dos razas? 


Yo creo que eso más se diferencia por el color de piel, porque los afro se han 
designado así por el color de piel, son negritos digamos. En cambio la raza 
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mestiza igual, yo creo que por el color de piel, son más claritos. O sea, es el 

mestizaje de una persona, ¿no es cierto? 

¿Y ya no existirían los blancos, los indígenas? 

Eh... yo creo que esas son ya ¿culturas? Ya son culturas creo yo. Yo lo veo ya 

como culturas: la cultura aymara, la cultura quechua, digamos. Yo más me 

baso en eso, digamos, diferenciar razas. Yo creo que solo hay dos: los afros y la 

de pieles claras. 

O sea, ¿los pieles más claras serían los mestizos? 

Los mestizos. Y ya por la cultura los diferenciaría por aymaras, quechuas. Yo 

creo que sería otra cosa. (E6: 26-27) 

M.E Universitaria, UMSA, Nutrición y dietética, 21 años. 

Para M. E la oposición “blanco”-“de color” es definida por lo afro frente a lo mestizo. 
Nuevamente el mestizo es el “blanco local”, las “pieles claras”, como dice ella, pero lo 
“de color”, en este caso, es representado por la población afroboliviana y no la indígena, 
como en el caso anterior. Al ser interrogada sobre lo indígena, M. E aclara que se tratan 
de etnias. En tal sentido, su idea de razas excluye lo indígena y toma en cuenta lo afro 
(piel negra) y lo mestizo (piel blanca), noción que es sumamente racial y fenotípica. 
En este esquema binario de clasificación racial, lo étnico mencionado por la anterior 
entrevistada no participa directamente en las categorías que los universitarios usan 
para definir a las razas que componen el esquema, sin embargo, lo étnico se superpone 
o se entrelaza a esta dualidad al hablar de las razas en Bolivia, como veremos en la 
siguiente entrevista: 


Multicine, 16:00, jugos de frutas. El entrevistado y la entrevistadora. 


Ahora, teniendo en cuenta esto que tú hablas de lo de las etnias pero 
también de lo blanco y lo negro, ¿cuáles serían las características 
de todo esto? O sea, de los blancos, de los negros, de las etnias. 
¿Cómo serían? 
Mmmm... En lo de las etnias yo creo que cada etnia tiene su propia caracterización, 
su propia cultura, sus propias tradiciones, sus propias vestimentas, su propia 
forma de hablar. Un aspecto ya muy cultural. En la cuestión de lo blanco y lo 
negro ya es una cosa más... si se quiere externa, ¿no? Algo hasta incluso más 
despectivo hablar de... (E5: 23) 

H. Universitario, UCB, Ingeniería de sistemas, 22 años. 
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H. entiende las etnias a partir de pautas que hacen referencia al aspecto cultural, en 
tanto que la dualidad es racial, fenotípica, hace referencia al pigmento de la piel; 
ambos están presentes en su discurso sobre las razas en Bolivia. Esto quiere decir 
que la clasificación binaria usa categorías raciales pero que el discurso de las etnias 
se hace presente en los universitarios aunque de formas poco precisas, quizás como 
resultado del paulatino posicionamiento del discurso étnico de las treinta y seis etnias- 
nacionalidades. 


1.3. Esquema de clasificación racial de tres razas 


En el esquema de clasificación racial de tres razas encontramos las siguientes combina- 


” « ”, 


ciones como las más recurrentes: “blanco”, “mestizo” y “afrodescendiente”; “blanco”, 
“mestizo” e “indígena”; y “mestizo”, “indígena” y “afrodescendiente”. Estas categorías 
usadas por los jóvenes para referirse a la composición racial de Bolivia muestran un 
esquema básico de “blanco”, “mezcla” y “de color”. 

A partir de las combinaciones presentadas en la terminología local de las y los 
universitarios” podemos identificar una presencia sumamente reiterada de la categoría 
“blanco” y también de la categoría “mestizo”. Las categorías que oscilan entre estas dos 
categorías son “indígena”, “afrodescendiente”, “negro”, “moreno”, lo cual muestra que 
son categorías que operan como el extremo opuesto de la categoría blanco; en medio 
de ambas se encuentra la categoría “mestizo”. La combinación de categorías en el 
esquema de tres razas indica, en consecuencia, que las combinaciones tienen como 
fundamento una composición esquemática en la que existen tres categorías generales 
y subyacentes: “blanco”, “mezcla” y “de color”. Este es el esquema subyacente de 
clasificación racial de tres razas. 

Lo “mestizo” en este esquema, a diferencia del anterior (binario), es una catego- 
ría usada por los jóvenes tanto para referirse al polo opuesto a lo “de color” como para 
referirse a la mezcla. Esta categoría juega un rol de comodín, puesto que en el esquema 
anterior funcionaba como lo contrario a lo “de color”, mientras que en éste funciona 
como una categoría intermedia entre una población racialmente “blanca” y otra “de 
color”. En ambos esquemas aparece como una categoría usada para denominar una 
mezcla, sin embargo, en este aparece una población considerada “blanca”, inexistente 


en el anterior. Uno de los universitarios ejemplifica esto: 





23 Para ver los totales de las denominaciones y categorías raciales usadas por las y los universitarios en la ciudad de La 
Paz se puede consultar el Anexo de datos cuantitativos. 
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Cafetería Miraflores, 19:15. El entrevistado y la entrevistadora. 


Podemos empezar a hablar sobre las razas en Bolivia que has puesto 
aquí en el cuestionario. ¿Quiénes serían los mestizos, quiénes los 
criollos y quiénes los blancos? 
Bueno, a mi parecer son las más conocidas. Para mí aquí los mestizos son una 
gran mayoría, un ochenta por ciento. 
¿Quiénes serían los mestizos? 
Los mestizos conformarían, cómo decirte, una persona que ha tenido un cruce, 
bueno, entre pasados, ¿no? Una persona con un cruce, de una raza española 
y una indígena. 
¿Quiénes serían los criollos? 
Criollo, lo que yo entiendo, es una raza entre, digamos, indígena-indígena u 
originario-originario. 
¿O sea sería...? 
Sin una mezcla racial (...), originario (...), una raza pura pero de las como 
decir... aymara o quechua. 
¿Y la blanca? 
Blanca es arios, claro, europeos. (E7: 33-34) 

J.I., UMSA, Nutrición y dietética, 25 años. 


Según J.I., la raza blanca proviene de Europa, en tanto que lo “mestizo” sería el producto 
de la mezcla iniciada en la Colonia, por lo tanto, distingue lo “blanco” dentro de esta 
historia de mestizaje. Otro aspecto resaltante es que la categoría subyacente “de color” 
es denominada porJ.I. como “criollo”, El término cambia, pero en la explicación vemos 
que hace referencia a la población local (indígena, originaria) que muestra, bajo otras 
palabras, el mismo esquema de clasificación racial clásico de “blanco”, “mezcla” y 
“de color”. Ahora bien, estas terminologías son diversas y varían en cada persona, por 
eso veremos otro ejemplo: 


Salón de clases, Universidad Real, entrevista grupal. 


¿Cómo definimos, cómo hemos aprendido, cuál es la idea que tene- 
mos de lo que es raza? O si es diferente a lo que es cultura tal vez. 
No sé, yo les lanzo así esta pregunta. Bien abierta. 

Eh... Sí es una diferencia. Hay y existe una diferencia entre raza y cultura, 
digamos. La cultura es todo lo que hace el ser humano, sea en grupos, sea... sea 
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en... por ejemplo..., digamos, nosotros somos un grupo, tenemos una manera de 
pensar, una meta y eso ya es una cultura... ya estamos haciendo algo. En cambio 
la raza es lo que nos va a distinguir a cada uno, por ejemplo todos acá somos 
mestizos, al menos no hay nadie eh... que no lo sea... hace años... añazos... que 
ha dejado de haber una raza pura, la raza aria. Entonces desde que ya vinieron 
los españoles aquí y se mezclaron de por sí ya existió una raza mestiza. Entonces 
eso es lo que sería en cuanto a razas y distingo de cada una... Para mi punto 
de vista, en nuestro país existen tres razas, que es la raza indígena, la mestiza y 
la afroboliviana. Porque la afroboliviana es la que viene, se traslada del África 
acá, los negritos... esa es otra raza, porque ya viene del África, digamos. La raza 
indígena es la... que cree que tiene todavía esas costumbres, sigue creyendo en 
sus kallawayas, en sus dioses... en su idioma, en todo, en sus creencias religiosas, 
en la Pachamama, en el Inti, etc. Y la mestiza sería la que ahora es, digamos, 
la nuestra, la que está en la ciudad y todo eso. (E2: 9) 

Universitario, Universidad Real, Comunicación audiovisual. 


De acuerdo con esta intervención, la raza “blanca pura” no existiría en nuestro espacio 
desde hace años y la que ocuparía este lugar sería la raza “mestiza”, una especie de 
blanco mezclado. Los otros componentes del esquema de clasificación de tres razas 
serían lo afrodescendiente como un opuesto y el punto intermedio definido como 
indígena. Una clasificación racial en la que el punto intermedio, en esta entrevista, 
refiere más a una categoría basada en el pigmento de la piel. Dos elementos sobresalen. 
El primero de ellos es que estas razas están ligadas a un bagaje cultural, en el caso de 
lo “mestizo” y lo “indígena”; en el caso de lo “afro” refiere a un lugar de origen y al 
color de la piel. Esto refleja la imbricación existente entre una terminología racial y las 
nociones culturales en las ideas de los jóvenes universitarios. Es decir, se habla de razas 
pero se piensa a éstas como culturas o etnias a pesar de que se dice que son contrarias. 
El otro punto es que este esquema es clásico, precisamente porque siempre remite a la 
Colonia, hito de la clasificación racial en nuestro contexto, desde una interpretación 
común usada en la vida cotidiana. 

Ahora bien, hemos llamado clásico o histórico a este esquema porque en nuestro 
medio es la forma de clasificación racial más difundida, hasta ahora, por la academia 
local y por el Estado. La clasificación racial colonial “indígena”, “mestizo” y “blanco” 
es la que más ha perdurado en Bolivia. De hecho, era usada incluso en los registros de 
nacimientos hasta 1971 (Spedding, 2009). Tomando en cuenta las consideraciones del 
balance del estado de la cuestión, es necesario puntualizar que, si bien esta clasificación 
racial estaba orientada durante el periodo colonial paralelamente a una categorización 


51 


Y TÚ, ¿DE QUÉ RAZA ERES? 


tributaria (es decir asociada a la ocupación), como a una categorización racial 
(Barragán, 2009, y Loza, 2009), el esquema en sí hace referencia a una diferenciación 
racial. El hecho de que esta diferencia racial esté asociada en la actualidad, como en 
épocas anteriores, a elementos sociales, forma parte de una historia que va perfilando 
las nociones raciales de nuestro contexto. Este esquema además de que es el más común 
en la producción académica local sobre el tema se mantiene en la actual manera que 
tienen los jóvenes universitarios de pensar las razas en Bolivia, por lo tanto, es un 
esquema de clasificación racial que tiene una presencia importante, pues es anterior 
pero permanece en la actualidad en poblaciones juveniles que ya han vivido bajo otros 
discursos raciales y étnicos. 


1.4. Esquema de clasificación racial de cuatro razas 


En el esquema de tres razas habíamos visto que la categoría “de color” se presentaba 
a través de distintas categorías, pero sobre todo como una opuesta a lo “blanco” y que 
encerraba en su interior a todas las categorías raciales consideradas “no blancas”. En 
el esquema de clasificación racial de cuatro razas, las respuestas de los jóvenes uni- 
versitarios muestran una distinción entre las categorías “de color”. Lo “de color” deja 
de ser uniforme y muestra diferenciaciones en su interior. Así, se distingue lo indígena 
de lo afrodescendiente como categorías usadas. No se iguala a todas las personas que 
puedan entrar en la categoría opuesta a lo blanco, sino que se distinguen diferencias 
al interior. Resulta importante mencionar que esta diferenciación al interior de la 
categoría “de color” se realiza en base al esquema clásico de “blanco”, “mestizo” e 
“indígena”, es decir, que la categoría “afrodescendiente” se sitúa junto a la categoría 
“indígena” para formar lo “de color” de forma más específica. 

Este esquema responde precisamente a los nuevos discursos de la identidad que 
resaltan las diferencias de las poblaciones “de color” frente a la generalización de 
formas de clasificación racial como el esquema clásico visto anteriormente. Es, en este 
sentido, más novedoso pero encierra en su interior el histórico de clasificación racial. 


Mecanical Pub, 22:30. La entrevistada y la entrevistadora. 


¿Qué razas crees que hay en Bolivia? 

¿Razas? En realidad para mí no deberían existir las razas, pero según todo 
lo que te van enseñando en colegio y en historia son... como que siempre se 
han fundamentado las primeras cuatro razas, digamos, ¿no?: la blanca, la 
amarilla, la cobriza y la negra, que han venido siendo experimentadas, ¿no 
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ve? Pero según yo, aquí en Bolivia, por esa forma de que la sociedad te limita 
y te estructura, se han venido formando estas razas, en su forma de ver. 
¿Cuál sería la raza amarilla? 
Seriamos como una mezcla, como tú y yo digamos. 
¿Y los cobrizos? 
Los cobrizos son más los indígenas. (E3: 14) 

O. Universitaria, UMSA, Sociología, 23 años. 


En la entrevista realizada, O. clasifica las razas con la presencia de “lo blanco”, “la 
amarilla” (como la mezcla y que en resumen equivale a lo “mestizo”) y su opuesto 
dividido entre “lo indígena” y “lo afro”, que en este esquema resalta como una pre- 
sencia destacada y diferenciada al interior de este polo opuesto a “lo blanco”. Lo que 
muestra el esquema de clasificación racial de cuatro razas es que el polo de oposición 
a “lo blanco” se piensa en más categorías. Este polo contiene el esquema de tres razas 
pero apartándose de la idea de que lo “de color” es una concentración homogénea. 


1.5. Esquema de clasificación racial de treinta y seis 
etnias-nacionalidades 


Dentro de las nociones de clasificación racial de los jóvenes universitarios, el esquema 
de clasificación racial de las treinta y seis etnias-nacionalidades es el esquema más 
novedoso. Este esquema ha aparecido en los datos a partir de las menciones que los 
universitarios hacían a las treinta y seis nacionalidades de forma explícita, pero también 
por las respuestas que mencionaban variaciones terminológicas (como treinta y seis 
razas), números aproximados (treinta y cuatro etnias) y también los intentos por 
mencionar a las treinta y seis etnias-nacionalidades, en las cuales después de las tres 
nacionalidades más conocidas (quechua, aymara y guaraní) había una especie de 
esfuerzo por tratar de acordarse de las demás nacionalidades: “afrobolivianos, mestizos, 
aymara, baure, carubaba, guarayos, honomileco, kallawayas, quechua” (Universitaria, 
USFA, Derecho, 2010: 570)”. 

Generalmente, las respuestas hacen mención mayormente a los tres grupos 
étnicos más conocidos en nuestro medio, pero como veremos en la siguiente 





24 Además de las entrevistas, vamos a citar las respuestas textuales que los universitarios realizaron en los cuestionarios. 
En este sentido, la referencia que marcaremos mostrará primero el universitario o la universitaria que habla, la 
universidad, la carrera y a continuación el año 2010 (que es el año que se realizaron los cuestionarios y que remite a 
la bibliografía final en Fuentes primarias). Al final de la referencia se escribe la página a la que corresponde la cita en 
nuestros documentos. 
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entrevista, esta mención ya está marcada por la transición de lo racial a lo étnico en 
la terminología local. 


Campus Facultad de ciencias puras, UMSA, Cota Cota, 11:00, El entrevistado y la 
entrevistadora. 


¿Qué razas crees que hay en Bolivia? 
Hasta donde sé, hay tres principales, que son la aymara, la quechua y la guaraní. 
¿Dónde has aprendido que estas son las tres razas principales? 
En colegio. 
¿Qué te han dicho en el colegio? 
Eh... “Mayormente predominan estas tres razas: aymara, quechua y guaraní, 
las que mayormente se encuentran en el país... mayor cantidad de habitantes, 
que se identifican con estas tres razas”, (E10: 67) 

J. Universitario, UMSA, Física, 22 años. 


Este esquema muestra, por lo tanto, una forma de clasificación étnica más que racial 
novedosa en comparación a estudios anteriores sobre clasificación, en donde imperaba 
el esquena clásico de “indígena”, “mestizo” y “blanco”. También es la forma de clasifi- 
cación políticamente correcta en tanto que está basada en un discurso multiculturalista 
que surge de procesos políticos de inclusión de las diferencias culturales y étnicas a lo 
largo de diversos cambios constitucionales. En este sentido, la presencia de este esquema 
de clasificación muestra que el discurso multiculturalista ha tenido una acogida en las 
nociones de diferenciación y clasificación juveniles actuales. Este discurso ejemplifica 
una presencia considerable en las nociones de las y los universitarios. En este caso, el 
uso de terminología étnica para responder a la pregunta “¿Qué razas hay en Bolivia?” 
muestra una transición de la terminología racial del esquema clásico asentado en la 
clasificación colonial a otra que proviene de los cambios de discursos políticos sobre 
la raza hacia lo étnico y sobre la diversidad cultural que ahora va formando parte de 
las formas de pensar lo racial en la ciudad de La Paz. 

Los esquemas que hemos visto hasta ahora son formas de clasificación que no so- 
lamente usan categorías raciales sino también étnicas. En este sentido, son construidos 
en base a discursos políticos e históricos. Ahora bien, recientemente vemos la influencia 
del multiculturalismo y el abandono de lo racial por lo étnico, pero la terminología 
racial se mantiene a pesar de este nuevo vocabulario de las identidades y etnicidades. 
Sin embargo, lo que sí se nota es que a pesar del uso de términos raciales, la forma de 
pensar las categorías es cultural. Esto marca una característica de las nociones raciales 
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en nuestro contexto: se “socializa” la raza y, por lo tanto, cuando se pregunta sobre 
ésta tenemos respuestas étnicas, sociales y muchas más como veremos a lo largo de 
esta investigación. De esta forma, lo racial no llega a ser algo concreto, porque hace 
referencia precisamente a otras esferas de la estratificación social. 

A partir de aquí, y una vez identificados y caracterizados los esquemas de clasi- 
ficación racial encontrados en las respuestas de los jóvenes universitarios de la ciudad 
de La Paz, mostraremos cómo se presentan estos esquemas de forma cuantitativa, lo 
cual brindará mayores pautas para entender lo racial en nuestro contexto. El Gráfico 
7 muestra de forma general qué esquemas de clasificación racial son más o menos 
recurrentes entre los universitarios. 


Gráfico 7 
Clasificación racial en Bolivia, según los entrevistados 





29,68% 





20,71% 





19,13% 





13,72% 





8,18% 
























































3,69% 3,69% 

1,19% 
Esquema de Esquema de Esquema de Esquema de Esquema de Esquema de Otras No sabe/ 
una raza dos razas res razas cuatro razas cinco razas 36 etnias /... lo responde 











Fuente: Elaboración propia. 


El esquema de clasificación racial de tres razas, o clásico-histórico, se destaca con- 
siderablemente del resto de los esquemas que forman parte de la clasificación racial 
en Bolivia (29,68%). Esto muestra que este esquema clásico actualmente continúa 
vigente entre la población juvenil. El segundo esquema es el de clasificación racial 
de las treinta y seis etnias-nacionalidades, que tiene un 20,71%. Luego de estos dos 
esquemas, los jóvenes ven las razas en Bolivia como una dualidad, el esquema binario 
de clasificación racial (19,13%). El último esquema considerable en esta clasificación 
es el esquema unirracial (8,18%). 

De manera general, este panorama muestra que la clasificación clásica-histórica 
es la forma más generalizada de pensar la diferencia racial en Bolivia. En consecuencia, 
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las nociones de raza y diferencia racial de los universitarios están mostrando la 
presencia de esquemas históricos de clasificación racial, pero, paralelamente, muestra 
que el discurso actual de las treinta y seis etnias-nacionalidades tiene una presencia 
significativa. Para profundizar esta presencia mayoritaria de dos esquemas, uno 
histórico y otro actual, pondremos el de clasificación racial de cuatro razas como un 
esquema que hace referencia tanto a esta clasificación histórica como a la clasificación 
actual. Con variaciones, por el uso de términos, el esquema de clasificación racial de 
tres razas también se hace presente a través del de cuatro razas, es decir, mediante 
una diferenciación al interior del polo “de color”. Pero, al mismo tiempo, el esquema 
de clasificación racial de cuatro razas muestra que la distinción de la población 
afroboliviana se hace presente y esto responde a los procesos culturales y políticos 
de esta población que ha luchado por una visibilidad en un Estado que siempre los 
había omitido. En tal sentido, este esquema incorpora esta nueva clasificación en 
la que se distinguen las poblaciones “de color” al esquema histórico. Sumando los 
porcentajes del esquema de tres razas y el de cuatro da como resultado que un 43,40% 
de los universitarios consultados clasifican a las razas de Bolivia bajo un esquema 
de “blanco”, “mezcla” y “de color”, con algunas diferencias dentro de la última 
categoría. Finalmente, hay que remarcar, en función de la clasificación racial, que 
hay un 3,69% de los jóvenes que no saben o no responden a la pregunta “¿Qué razas 
hay en Bolivia?”, lo cual quiere decir que las nociones de raza están presentes de forma 
bastante generalizada dentro del nivel general de clasificación racial y muy pocas veces 
resulta un tópico sobre el cual no puedan expresarse. 

¿Qué significa esta percepción de lo racial organizado en esquemas de clasifica- 
ción? ¿Cuál es la relación entre estos esquemas y las categorías sociales que usan los 
jóvenes para referirse a las razas de Bolivia? Veamos esto a continuación. 


2. El reconocimiento racial en Bolivia 


Si bien habíamos encontrado los esquemas de clasificación dejando de lado el “listar” 
las categorías mencionadas por los universitarios, ahora es preciso volver a estas 
categorías para entender qué significan concretamente estos esquemas, qué es lo que los 
universitarios consideran una categoría racial, cómo la reconocen y cómo la usan. Para 
ello analizaremos las categorías que han usado para referirse a las razas en Bolivia y 
que componen cada uno de los esquemas de clasificación racial. Siguiendo este análisis 
veremos qué factores influyen para pensar la raza en dos niveles, uno abstracto, como 
es pensar las razas en Bolivia, y otro más concreto, como es el espacio público. 
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Al interior de cada esquema de clasificación racial encontramos categorías de 
clasificación usadas por los jóvenes universitarios para nombrar las razas en Bolivia. 
Hasta ahora hemos visto los esquemas de clasificación de forma cerrada. En el siguiente 
gráfico veremos la composición de cada esquema, es decir, qué categorías raciales se 
encuentran al interior de cada forma de clasificación racial. 

El Gráfico 8 presenta las categorías porcentualmente significativas que compo- 
nen los esquemas de clasificación racial. Podemos ver que en el interior del esquema 
racial de una raza la categoría “mestizo” ocupa la gran mayoría de las respuestas, 
en porcentajes definitivamente muy bajos; al interior de este esquema ha habido 
algunos universitarios que han indicado que la única raza en Bolivia es la indígena 
o la afroboliviana, sin embargo, esto queda solo para mencionar las otras categorías, 
pues porcentualmente no alcanzan el 2% del total. Dentro del esquema racial de dos 
razas, que podría considerarse un esquema de clasificación racial más rígido (porque 
opone “lo blanco” y lo “de color” sin categorías intermedias), la categoría usada para 
denominar lo “de color” es “lo indígena” mencionado textualmente o en su variante 
actual de las treinta y seis etnias-nacionalidades. 


Gráfico 8 
Esquemas de clasificación racial en Bolivia, según los entrevistados 
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Fuente: Elaboración propia. 


Explorando el esquema de clasificación racial de tres razas, podemos encontrar una 
especificidad dentro del polo “de color” porque se hacen presentes tanto “lo indígena” 
como “lo afro”. En esta especificidad, llama la atención la presencia de una categoría 
racial que antes no era comúnmente utilizada: “lo afrodescendiente”. El esquema ra- 
cial de tres razas, considerado histórico y clásico, no hacía referencia a esta población. 
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Barragán incluso menciona que en los registros habían cuatro razas, y sin embargo 
realiza su análisis en base a solamente tres categorías coloniales (“blanco”, “mestizo” e 
“indígena”), porque los registros censales de la población afrodescendiente en la ciudad 
de La Paz era mínimo (Barragán, 2009: 227-228). Entre la población juvenil y en la 
clasificación racial actual, influida por los discursos multiculturalistas de reivindicación 
de la diferencia y también por el activismo afrodescendientre que hizo toda una campaña 
por ser reconocidos como grupo en la nueva Constitución Política del Estado, se pueden 
ver procesos de transformación de los imaginarios raciales: “lo afroboliviano” cobra 
presencia en la clasificación racial que los jóvenes tienen de Bolivia; lo mismo sucede 
con el esquema de las treinta y seis etnias-nacionalidades, que es también novedoso. Lo 
afro y las treinta y seis etnias-nacionalidades son categorías recientes que se posicionan 
en las formas de pensar las razas en Bolivia. Estos cambios en las nociones raciales se 
remontan al cambio que en los años sesenta tienen el lenguaje académico que abandona 
la denominación razas por un lenguaje más bien étnico (Spedding, 1996), y también a 
los debates locales de los años setenta y ochenta sobre las clasificaciones que tienen una 
transición hacia una característica por clase y ya no por raza (Barragán, 2009: 209). Sin 
embargo, es a partir de la inclusión oficial del discurso multiculturalista en la Constitu- 
ción Política del Estado de 1994 que lo multicultural y la diferencia étnica comienzan 
a tener un protagonismo más allá del círculo académico. En el nuevo viraje político 
del 2004, este multiculturalismo se afina y la Constitución Política no solo menciona 
que somos diversos, sino que enumera y menciona las diversidades étnicas, es de aquí 
que surgen las treinta y seis etnias-nacionalidades y lo afroboliviano, que actualmente 
conforman las nociones raciales que tienen los jóvenes universitarios. 

Es comprensible, consecuentemente, que si este discurso político (bastante me- 
diatizado) hace un énfasis en lo positivo de mencionar los grupos étnicos de Bolivia, 
como logro político, sea un esquema de clasificación racial que ha logrado tener una 
presencia considerable entre los universitarios y que, por lo tanto, es usado cuando 
se pregunta sobre las razas en el país. Sin embargo, es necesario tomar en cuenta un 
elemento: la edad de los entrevistados abarca el rango de los 17 a los 26 años, por lo 
tanto, solo uno de los 758 jóvenes a quienes se aplicó el cuestionario había nacido antes 
de 1971, año hasta el cual se usaba el registro del esquema histórico en los certificados 
de nacimiento. Sorprende, entonces, que este esquema histórico de clasificación racial 
tenga el porcentaje más alto y que el de las treinta y seis etnias-nacionalidades no sea 
el más usado por los universitarios. 

Por otra parte, ¿qué quieren decir los universitarios cuando hablan de mestizos, 
blancos, indígenas o afrobolivianos? ¿Qué significado tienen estas categorías para 
ellos? ¿A qué tipo de personas hacen alusión cuando usan estas categorías? El detalle 
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de los esquemas raciales nos deja ver que la categoría “mestizo” es la categoría de 
clasificación racial más recurrente entre los universitarios, Lo “mestizo” está presente 
en absolutamente todos los esquemas menos en el de treinta y seis nacionalidades. Si 
bien “mestizo” es una categoría ampliamente trabajada por la academia local, tam- 
bién es un término de clasificación que ha tenido un fuerte componente político en la 
historia local (Sanjinés, 2005). Los datos de la investigación muestran una presencia 
contundente de esta categoría que podría relacionarse, de diversas formas, con una 
influencia de estos procesos históricos, políticos y académicos en la elaboración de 
nociones de raza y diferencia racial. Pero, la presencia contundente de lo “mestizo” 
también puede estar relacionada con la significación que tiene en tanto categoría que 
hace referencia a una mezcla. Es una categoría que funciona a manera de comodín, es 
decir, ambigua, ambivalente (como vimos, puede referir tanto a la mezcla intermedia 
entre “blanco” y “de color” como también a la población “blanca local” no pura) y 
permeable para definir identidades que escapan a los dos polos “blanco” y “de color”, 
que precisamente por estar polarizados muchas veces son menos fáciles de usar que 
una categoría que al final puede ser las dos cosas al mismo tiempo. 

De acuerdo a la siguiente entrevistada, la categoría “mestizo”, tan presente en 
estos esquemas, hace alusión a la mezcla genética: 


Cafetería V Centenario, 16:00. La entrevistada y la entrevistadora. 


Aquí pones que la mayoría es una mezcla de blancos o morenos, 
¿cómo sería eso? 
Uh... porque, digamos, yo lo tomo desde este punto: que la mayoría son mestizos. 
Quieras o no, nadie es netamente... somos descendientes de españoles pero a 
través del tiempo se han ido mezclando, pues. La gente que era la originaria de 
acá y los que han venido. Al final yo creo que casi todos somos mestizos. Algu- 
nos tal vez tienen el gen dominante del blanco y otros, bueno, del originario, 
pero al final creo que nuestra sociedad es mestiza en su mayoría, noventa por 
ciento para mí es. 
¿Y cuáles serían las características físicas del hombre mestizo? 
¿Del mestizo? Haber... no puedo. Creo que ahorita no, no habría característica 
porque hasta el color... Por eso te digo, depende del gen dominante, ¿no? Ponte 
que un español con un originario, y tal vez el niño saca más genes del español, 
por eso es más blanco, pero sigue siendo mestizo porque es una mezcla con el 
originario. (E14: 108) 

G. Universitaria, UMSA, Administración de empresas, 22 años. 
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La construcción que 6. tiene de la categoría “mestizo” pasa por el discurso típico de la 
Conquista y la época colonial como hitos de la clasificación racial en Bolivia, que da 
como resultado a la población mezclada, que además serían la mayoritaria en el país. 
Este “mestizo”, para la entrevistada, no podría tener características definibles, pues 
dependería de qué gen (el blanco o el indígena) tiene más fuerza en el resultado de la 
mezcla. Es evidente que para esta joven lo “mestizo” se piensa como una categoría racial 
pues es una construcción en la que interviene lo genético. La historia de la Conquista 
haría posible el inicio de estas mezclas genéticas y, a pesar de haber transcurrido más 
de cinco siglos desde ese inicio, para esta estudiante, como para muchos otros, sigue 
siendo un momento crucial para hablar de lo racial, del mestizaje y de una mezcla 
racial que, rompiendo el transcurso de varias generaciones desde la Colonia hasta ahora 
seguiría funcionando de la misma forma, es decir, mezclando una población “blanca” 
europea y una población “indígena” local. 

Así como existe esta construcción social de la categoría “mestizos”, existen 
también construcciones sobre otras categorías. Veremos en los siguientes casos la 
construcción que existe sobre lo “blanco”. Considerando que esta categoría, como 
habíamos visto en algunos testimonios juveniles, tiene una idea de “no pureza” por el 
mestizaje, veremos qué elementos caracterizaría a los “blancos” en nuestro contexto 
a partir de dos intervenciones de los universitarios. 


Plaza Villa Tunari, El Alto, 16: 00. La entrevistada y la entrevistadora. 


Ahorita me decías que a veces se nota rápido de qué raza es quién, 
¿cómo notas tú? ¿Cómo es el parámetro para que tú puedas notar 
de qué raza es quién? 

La vestimenta, su forma de hablar y dónde vive, eso. 

Digamos, ¿cómo es la vestimenta de los blancos, mestizos y de los 
indios? 

De los blancos, digamos, se nota la diferencia de la ropa. No es la misma que 
todos usamos, son de marca, incluso tienen colores más vivos. El lugar donde 
viven sería un lugar residencial, tal vez en un departamento así. En la misma 
forma de hablar, como que es más rice, ¿no? (risas) En eso. Los que son los 
mestizos, digamos, bueno tienen la misma ropa, siempre todos tienden a com- 
prarse la misma ropa de la ceja. En el mismo “yaaa” y esas cosas. El lugar, El 
Alto digamos, pero aun así hay personas que ya no son gran cosa, viven en El Alto 
y así como te decía hace rato ya todo está mezclado, ya no se puede discriminar 
qué es negro, qué es así. En eso. 
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¿El mestizo tiene algún color de piel o algunos rasgos físicos ca- 
racterísticos? 
Ahí, eso es un poquito difícil de determinar porque genéticamente o bien ad- 
quiere la forma del padre o de la madre. Puede ser blanco o no, o del mismo 
español o del mismo mestizo en indio digamos. (E13: 96) 

S. Universitaria, UMSA, Nutrición y dietética, 22 años. 


La construcción que tiene S. sobre la categoría “mestizo” pone nuevamente énfasis 
en su carácter impreciso y también en su cualidad genética. En cambio, la categoría 
“blanco” es descrita de otra forma. Para referirse a los “blancos” ella no habla de ge- 
nética sino de la vestimenta, de su forma de hablar, de sus características como grupo 
social. Lo “blanco”, en consecuencia, es entendido bajo criterios de distinción social, 
como veremos a continuación en otra parte de esta misma entrevista. 


Por ejemplo, tú dices qué razas hay en Bolivia. Dices que hay mestizos, 
negros, mulatos, zambos, blancos e indios. ¿Quiénes serían quiénes? 

A ver, de lo que me acuerdo en el colegio. Los negros son originarios de África, los 
mestizos creo que son la mezcla de, ¡ay, no me acuerdo qué!, pero es una mezcla de 
razas. Los mulatos son una mezcla de los negros y los indios, creo. Y los zambos son 
los que han nacido aquí o algo así es, no me acuerdo, y los blancos hay en hartas 
partes. Españoles, eso. 

¿Y los indios? 

Eh... los indios, bueno, nosotros los originarios de aquí. Aunque está mal dicho que 
nos digan indios, o que nos denominemos indios, porque eso es un error de Cristóbal 
Colón, ¿no ve? 

Puede ser. 

Yo tengo entendido eso de que nos dicen indios porque Cristóbal Colón pensaba que 
había llegado a la India y por eso es un error. 

Ya, y te quería preguntar, aquí en este contexto hoy en día, ¿quiénes serían 
los blancos, por ejemplo? 

Los de la alta sociedad, ellos son los blancos y blancos hasta hay en los valles, y ellos 
serían. Los de la alta sociedad, los que viven en zonas residenciales. (E13: 95) 


Todas las categorías que la entrevistada menciona son construidas de forma racial, 
es decir, cuando habla de zambos, mulatos y mestizos lo hace en términos de mezcla 
racial. Lo “negro” para ella es identificado por el lugar de origen, África, y el color de 
piel. Pero cuando habla de los “blancos” dice que son los de la “alta sociedad” que 
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viven en barrios residenciales. Ninguno de estos elementos con los que ella describe a 
los “blancos” son características raciales. Son características sociales y de pertenencia 
de clase. Si analizamos esta entrevista, lo “blanco” estaría caracterizado por una aso- 
ciación con costumbres, pertenencia de clase, lugar de residencia y otros elementos 
más bien sociales. En tal sentido, habría una noción de distinción en relación a lo 
blanco, asociándolo con las clases altas, con una élite social, con la distinción de la 
que habla Bourdieu (1979). Relacionando este aspecto que caracteriza lo “blanco” con 
las ideas de que no existiría una raza blanca pura, debido a la mezcla racial colonial, 
en Bolivia podríamos hablar de lo socialmente blanco, más que de una “raza blanca”. 
Lo socialmente blanco es una construcción de nociones raciales que caracteriza a la 
población considerada blanca en base a elementos sociales y culturales que marca- 
rían una frontera de costumbres y comportamientos con el resto de las personas. En 
tal sentido, son elementos que vienen más por una crianza, una socialización y una 
educación que por una ascendencia genética biológica, es decir racial. 


Café V Centenario, 16:00. La entrevistada y la entrevistadora. 


Esto de blanco negro que ahorita me estabas diciendo es un tema 
racial, ¿no? 

Es racial, más que todo digamos en un contexto general puedo decir. En nuestro 
país el término que más se aplica es hija de chola o hija de birlocha, ¿no ve? O 
es blanca o es morenita, algo así es. 

¿Cómo sería la hija de chola? 

Bueno, por el entorno y por lo que me dicen, la verdad para mí te digo yo no, 
pero, a ver, según esa clasificación, los rasgos que tiene son bien toscos y bien 
definidos, no tienen los rasgos finos, la piel igual es, incluso, digamos más 
morena que la mía, ¿qué más a ver? No sé qué más, lo que me dicen: a ver, que 
no saben hablar bien, qué más me han dicho, ¡ah, sí!, son ordinarias. 

¿Cómo sería ser ordinarias? 

En el hecho al hablar, por ejemplo una mujer me dicen que las chicas de abajo 
son más damas, más señoritas, saben comportar incluso, ¿no? Las de acá no, son 
más bruscas, su lenguaje, las palabras que usan son toscas, después no tienen 
gusto para vestir, qué más dicen, eso. 

Aquí, digamos en el contexto paceño, ¿qué sería lo negro? ¿Qué 
sería lo blanco? Y no sé si es que hay otras clasificaciones raciales. 
La que yo más he notado aquí no es tanto lo de negro y blanco porque incluso 
hay cierto aprecio por la gente negra, no sé, para mí es igual, ¿no? Bueno sí, lo 
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que he visto, las clasificaciones que hay acá es la hija de chola y, o sea, para un 
modo de insulto, un hombre, una mujer es decirle hijo o hija de chola porque 
es como decir cualquier cosa es, está por muy debajo de mí. 
O sea que se podría decir que la sociedad paceña también está 
bastante jerarquizada. 
Ná. 
¿Hay quienes son más y hay quienes son menos? 
Sí, quieras o no. Digamos sí. Eso se va por los rasgos, no tanto por el hecho de la 
ropa, ¿no? Porque, por ejemplo, en la feria tú ves gente pudiente comprando en la 
feria, gente que no tiene comprando en la feria, no es tanto por lo de la ropa. Y es 
lo que... no sé cómo te digo, no sé cómo diferenciar en cuanto a la ropa, solo sé 
que dicen que la hija de chola tiene menos gusto que la de birlocha para vestir. 
¿De birlocha cuál sería la diferencia? 
Depende de la birlocha, ¿no? Puede ser una birlocha de la Zona Sur. La hija de 
birlocha, a ver, digamos la de una... de una zona... de mi zona por ejemplo. A 
ver, ya, usa ropa de marca, tiene gusto para vestir, eh... Qué más: tiene modales, 
es más educada, eso. 
¿Eso sería birlocha? 
Hija de birlocha. 
De dónde habrá salido ese término, ¿no? Birlocha. 
Lo que me han dicho a mí, lo que me han explicado es por el hecho de que sea 
birlocha es la mujer que anda con pantalón, esa es birlocha. La hija de chola 
es de pollera, ¿no? La birlocha es hija de mujer de pantalón. 
O sea, ¿qué tiene que ver la vestimenta? 
Uh... en ese aspecto. 
Claro, las cholitas creo que las insultan a las señoras de birlochas, 
¿no? 
Birlochas, ajá. Mi mamá, te digo ella, no sé ella, tengo familia, tengo una, tengo 
dos tías que eran, una era, dos de pollera, una ha fallecido y otra se ha vuelto de 
vestido. La pollera dice que tiene su peso, eso le lastima la cadera. 
Sí, seguro. 
Y se ha vuelto de vestido por eso. Y por eso, digamos, y en eso yo he visto ya y mi 
mamá cuando le insultan en el Mercado, digamos cuando va y ahí en aymara 
le insultan pues, ni siquiera le estás diciendo que no hemos traído la canasta, 
y esa forma tienen las birlochas, nunca llevan la canasta al mercado porque 
son flojas. (E14: 106-107) 

G. Universitaria, UMSA, Administración de empresas, 22 años. 
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En esta entrevista encontramos más elementos que nos hablan de lo socialmente blanco. 
En base a sus nociones raciales y de diferencia racial, G. nos habla de las mujeres en esta 
clasificación. Inicialmente, hay que destacar el uso de categorías sociales locales como 
chola, birlocha y señorita. Estas son otras categorías no mencionadas en los esquemas 
pero que sí están presentes ya en el habla cotidiana. Las mujeres socialmente blancas 
son, como vemos, igualmente relacionadas con una distinción, una serie de formas de 
comportamiento asociadas a los buenos modales y a una construcción “femenina” de 
la mujer. Tienen rasgos más finos, no son bruscas, no son ordinarias, se saben com- 
portar (alusión a los modales), tienen un lenguaje “diferente” o distinguido, usan ropa 
de marca, tienen buen gusto para vestir y son hijas de una birlocha, es decir, de una 
mujer de pantalón, que indica, ante todo, que no es hija de chola, que sería el opuesto 
en cuanto a modales y costumbres. 

Esta construcción de lo “blanco”, y paralelamente de lo “cholo”, muestra ele- 
mentos totalmente socioculturales para definir y caracterizar estas razas, a pesar de lo 
cual se considera que ambas categorías son raciales, como indica la universitaria al 
inicio de la entrevista y como indican todos los que responden preguntas de razas pero 
usando características sociales. Sin embargo, la distinción parece no ser muy conside- 
rada por el color de piel, pues de igual forma, esta joven señala que considera que se le 
tiene un “aprecio” a la gente afroboliviana. La distinción estaría entonces con la gente 
socialmente “blanca”. Ahora bien, la categoría “chola”, y en este caso “hija de chola”, 
que usa la entrevistada, tiene también una asociación con elementos sociales pero, al 
mismo tiempo, con una población, que por el idioma nativo, ritos y otros elementos 
está más asociada con lo “indígena” que con lo “blanco”. Lo indígena, por su parte, 
como hemos podido ver en las entrevistas previas, está caracterizado por una relación 
con lo rural, en tal sentido, como lo opuesto a los comportamientos urbanos: vestimenta 
diferente, uso del castellano diferente. 

Las características de las categorías raciales nos han mostrado las nociones que 
tienen los universitarios sobre las razas. En ellas intervienen elementos que no necesa- 
riamente están relacionados con la raza, sino con la cultura. Los criterios de clasifica- 
ción racial, es decir, los factores que componen cada categoría racial, proporcionan las 
razones por las cuales las y los universitarios clasifican a su entorno y a sí mismos como 
parte de determinados esquemas raciales; son los parámetros que usan para clasificar 
racialmente a las personas. Estos parámetros, que son sumamente amplios y variados, 
nos han mostrado una constatación importante: los criterios con los cuales se clasifica 
racialmente no son exclusivamente fenotípicos ni genéticos, por el contrario, apuntan 
en una cantidad muy considerable a lo social. A partir de la aplicación de cuestionarios, 
hemos podido ordenar estos parámetros identificando las características de las razas 


64 


PENSANDO LA RAZA 


en Bolivia que de acuerdo a los resultados son características físicas, culturales, lugar 


de origen y una mezcla entre todas estas. 


Las razas en Bolivia son entendidas a partir de la mención a características 
físicas de forma más recurrente (23,75%). Este tipo de respuestas generalmente in- 
dican que las razas se caracterizan por “la tez, color de cabello y el color de los ojos” 
(Universitaria, UNICEN, enfermería, 2010: 13) sin tener mayores especificaciones. En 
tal sentido, son nociones más generales y poco referenciales. Sin embargo, ocupan 
el mayor porcentaje. Recién a través de las entrevistas podemos entender a qué se 


refieren concretamente. 


Gráfico 9 


Características de las razas en Bolivia, según los entrevistados 
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Fuente: Elaboración propia. 


Mecanical Pub, 22:00. La entrevistada y la entrevistadora. 


¿Cuáles serían las características de estas razas? 


Por todo te diría: uno, pigmentación de la piel; dos, también se forman por ras- 
gos, o sea, algunos que tengan, no sé, la nariz achatada, nariz más respingada, 
los ojos, la forma de los ojos, los labios, labios más definidos, abiertos, gruesos, 
que usualmente siempre los define a los negros. O la estatura también que está 


muy definido, la forma del pelo, ondulado, lacio, no sé... (E3: 14) 


O. Universitaria, UMSA, Sociología, 23 años. 
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Es interesante notar que 0. solo relaciona una característica física con determinada 
categoría racial: los labios gruesos con la población afroboliviana. O no relaciona las 
demás características físicas con ninguna otra categoría que menciona en su entrevista. 

Las características culturales alcanzan el 20,71%, el segundo porcentaje más alto 
en el Gráfico 9. Esto refleja de manera más amplia y generalizable lo expresado en las 
entrevistas, y es que una tendencia recurrente para explicar las razas en Bolivia es usar 
descripciones de elementos culturales asociados a las razas. Varios jóvenes universitarios 
nos ejemplifican esta tendencia: 


Existe diversidad de razas. Se destacan por la vestimenta, la forma de hablar, las 
costumbres y creencias que tienen. (Universitaria, UNIVALLE, Ingeniería comercial, 
2010: 709) 


Aymaras, quechuas, chiripa, etc. Lenguaje, comportamiento, sociedad, nivel de 
organización, ideología política, forma de vestir. (Universitaria, UMSA, Ingeniería 
ambiental, 2010: 435) 


Mestiza, negra, criolla, indígenas. Cada uno tiene sus distintas culturas y costumbres. 
(Universitaria, UMSA, Derecho, 2010: 288) 


Indígena, mestiza, afroboliviana. Que cada una de las razas tienen su propia costumbre 
y cultura. (Universitaria, UMSA, Administración de empresas, 2010: 183) 


Estas participaciones muestran que muchas veces se mencionan los parámetros cul- 
turales de forma más bien conceptual y abstracta, sin siquiera precisar a quiénes o a 
qué razas corresponden estas características, tal como sucede con las características 
físicas que no son relacionadas con las categorías a las cuales corresponderían. En el 
siguiente grupo de ejemplos veremos algunas especificaciones: 


Mestiza, criolla, indígena. Mestizos: racistas, mejor posición económica. Criollos: ra- 
cistas. Indígenas: humildes, poco sustento económico. (Universitaria, UMSA, Derecho, 
2010: 299) 


Afroboliviana, mestiza, europeas, anglos, indígena. La anglo tiene un concepto mejor 


de vivir, son más eficaces; la indígena no tiene nada bueno, tal vez que tiene su cultura 
en fiesta. (Universitario, UDABOL, Administración de empresas, 2010: 582) 
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Aymaras, blancos, mestizos. Clase alta, son los blancos ricos. Clase media, son mestizos 
y comerciantes, Clase baja, aymaras, no son de dinero, niños de la calle. (Universitaria, 
UMSA, Derecho, 2010: 287) 


Indígenas, afroboliviano. La saya, el bombo, la quena, zampoña. (Universitaria, USFA, 
Comunicación social, 2010: 85) 


El hecho de que en las características de las razas en Bolivia aparezcan con conside- 
rable recurrencia las características culturales puede relacionarse con la presencia del 
discurso multiculturalista. Es por esto que muchos que mencionan las características 
culturales son jóvenes que han respondido usando el esquema de las treinta y seis 
etnias-nacionalidades. Pasando al tercer punto alto de las formas de caracterizar a las 
razas en Bolivia que mencionan los jóvenes universitarios, tenemos las respuestas que 
combinan las características físicas y culturales, que son el 18,34% del total. 


Blancos, mestizos, mulatos, negros. El color de piel, su modo de hablar, su cultura, 
tradiciones. (Universitaria, UNIVALLE, Administración de empresas, 2010: 746) 


Indígena, mestiza, blanca. Indígenas son muy morenos y no hablan muy bien; mestizos 
son morenos pero no tanto y hablan normal; los puros son los blancos. (Universitario, 
UCB, Administración de empresas, 2010: 629) 


Indígena, afroboliviano, mestizo. Color de piel, nivel de educación, lugar geográfico 
que ocupan en el territorio boliviano. (Universitario, U, Real, Comunicación audio- 
visual, 2010: 373) 


Mestizos, indígenas, criollo, afros. El color de la piel, la estatura, la lengua, costumbres, 
vestimenta. (Universitaria, UMSA, Ciencias de la educación, 2010: 216) 


Blanca, indígena, aymara, mestiza. Indígena y aymara: tez morena, idioma que hablan 
aymara-quechua. Raza mestiza: color trigueño, idioma castellano. (Universitaria, 
UNICEN, Enfermería, 2010: 12) 


Para algunos universitarios las características de las razas en Bolivia son físicas, para 
otros, culturales y para otros, físicas y culturales. Esto indica que los aspectos físicos 
como parámetro de clasificación racial no llegan a ser suficientes para caracterizar 
una raza, sino que para los jóvenes hace falta otro tipo de elementos que lleguen a 
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perfilar las características. La caracterización racial recurre a parámetros tanto físicos 
como culturales para poder definir cuáles son las particulares de las razas de Bolivia. 

Otro tipo de respuestas de los universitarios es el lugar de origen como criterio 
de clasificación racial, que abarca un 10,69% de las respuestas. 


Más de 40, guaraní, quechua, aymara. Los quechuas son del occidente, los guaranís 
y tipoys del oriente. (Universitaria, UMSA, Administración de empresas, 2010: 686) 


Aymara, guaraní, mestiza. Aymara son de los llanos y hablan el aymara. Guaraní son 
de los valles, se identifican con su idioma. Mestiza, habitan en todas partes como el 
nombre lo indica. (Universitaria, UMSA, Nutrición y dietética, 2010: 543) 


36 etnias, aymara, quechua, guaraní. Aymara son del altiplano de Bolivia, quechua 
del valle de Bolivia, guaraní del oriente de Bolivia. (Universitaria, UMSA, Medicina, 
2010: 522) 


33 razas, las más representativas son aymara, quechua, mestizo, tupy guaraní. De- 
penden de las regiones oriental, occidental, cada uno lleva una determinada cultura 
digamos individual. (Universitario, U. Real, Comunicación audiovisual, 2010: 375) 


Como podemos ver, en las palabras de los universitarios, la región de procedencia es 
un parámetro significativo de clasificación racial. El lugar de origen está asociado con 
la identidad. Hay una especie de imágenes culturales para cada región y al preguntar 
sobre las razas en Bolivia surgen como respuestas estas asociaciones entre las formas 
de vestir, de hablar y las características físicas con determinadas regiones del país. 

Un dato importante en el Gráfico 9 son las respuestas que indican “no sabe/no 
responde”. Estas respuestas merecen especial atención puesto que alcanzan el 16,36%, 
un porcentaje bastante considerable. Esto quiere decir que si bien los universitarios 
pueden mencionar con facilidad las razas en Bolivia, no resulta tan fácil que caractericen 
estas razas. Pueden mencionar las que creen que existen en el país, pero cuando se 
les pregunta cómo son o cuáles son sus características muchos ya no responden. Esto 
mostraría, por un lado, que para muchos universitarios no hay parámetros con los 
cuales se puedan describir o definir cómo son las razas que sí identifican en Bolivia. Y, 
por otro lado, que saben nombrar grupos étnicos o raciales, pero como una repetición, 
pues a la hora de profundizar en el dato ya no pueden entrar en detalles. 

Entonces, ¿cuáles serían los factores que influyen para pensar la raza? Hasta aho- 
ra hemos visto que se manejan esquemas de clasificación racial para referirse a las razas 
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y la diferencia racial en Bolivia. También hemos visto que los criterios de clasificación 
racial no son solamente físicos, sino que son también culturales. Ahora bien, consi- 
derando que al hablar de las razas de Bolivia hacemos alusión a un ámbito bastante 
amplio, general y de poco o nulo contacto personal, éstas pueden ser identificadas en 
base a esquemas de clasificación racial históricos que se asientan en las nociones de 
las generaciones actuales; y, por otro lado, también pueden ser identificadas en base a 
nociones que incluyen las diferencias étnicas en la clasificación racial de Bolivia debido 
a la influencia de los discursos multiculturistas actuales, porque se han explorado las 
formas de reconocimiento racial general que no obedecen a la interacción social ni al 
contacto. Es decir, las razas en Bolivia constituyen un espacio donde se puede hablar 
del otro sin necesidad de conocerlo directamente ni teniendo ningún tipo de contacto 
personal. Sin embargo, algo debe detonar las ideas sobre estas razas y sobre lo racial. 
Para aproximarnos a esto hemos preguntado a los jóvenes sobre lo racial en contextos 
más próximos y cotidianos, de forma tal que reflexionen sobre ámbitos de mayor 
contacto social, aunque impersonal. Hemos preguntado a los universitarios acerca de 
cómo reconocen las razas en la calle, estableciendo un punto de contacto más cercano 
que el hecho de hablar de las razas en Bolivia de forma más abstracta. 


3. Criterios de reconocimiento racial en la calle 


En los siguientes testimonios y datos cuantitativos veremos cómo operan estos factores 
de reconocimiento racial en espacios de la vida cotidiana. Para esto hemos agrupado 
las respuestas de los universitarios a la pregunta: “Cuando ves una persona en la calle, 
¿cómo sabes de qué raza es?”. Esto nos llevará a analizar qué elementos intervienen a 
la hora de pensar la raza en espacios más concretos y también para ver si las nociones 
raciales nos permiten explorar si estos criterios forman parte de parámetros prácticos 
de clasificación racial de las personas a “simple vista”. 


Sala familiar, domingo, 16:00. Familia de la entrevistada, el entrevistador y la entre- 
vistada. 


Cuando ves a alguien en la calle, ¿puedes decir de qué raza es? O sea, 
tú me dices que todos son mestizos, pero ¿hay diferencias? 

El color de la piel, digamos... Podrías ver por el color de la piel. Pero incluso hay 
gente que puede ser de padres bastantes morenos y obvio que salen morenos y 
son fresas, digamos. 
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O sea, ¿no podrías diferenciar? 
O sea, sí puedes diferenciar pero... es que ver en la calle y decir ese es de tal raza 
no puedes. Incluso aymaras y quechuas se parecen. Entonces no puedes decir 
ese es aymara, este es quechua y ese es guaraní. 
¿Aparte del color de la piel? 
Toda la fisonomía, o sea a primera vista si te refieres... 
¿A qué te refieres con la fisonomía? 
Que son más bajitos, morenitos. (El: 3) 
L.E. Universitaria, UCB (Psicología), UMSA (Historia), 22 años. 


L.E. nos permite ver que el reconocimiento racial en la calle no es un reconocimiento 
fácil. Si bien intervienen elementos físicos, se entrelazan con elementos de status social. 
Cuando ella habla de “fresas” hace referencia a la población considerada jailona, clase 
alta o élite. En tal sentido, el pigmento de la piel no necesariamente está asociado con 
el status social de las personas y, al parecer, solo la combinación de ambos elementos 
daría con precisión una pertenencia racial definida. 


Aula de la carrera de Administración de empresas, UMSA, 14:00. La entrevistada y la 
entrevistadora. 


Cuando vez a las personas en la calle, ¿cómo sabes de qué raza son? 
Eh... por lo mismo que he dicho acá: por su manera de vestir. Yo por eso me 
doy cuenta, así, al ratito, cómo es la persona. Puede ser un negrito, chiquitito, 
feíto, pero que se viste bien y huele bien y vos dices, neee, está bien, digamos. 
Qué más da, un chico rubio, alto, así de ojos azules, ¡bello! Que te acerques y, 
jejeje, hola amigo, cómo es (tapándose la nariz). (ES: 53) 

EJ. Universitaria, UMSA, Administración de empresas, 20 años. 


En esta entrevista vemos la misma idea: el color de la piel no es un parámetro suficiente 
para la clasificación racial. El mayor contacto va puliendo las formas de caracterizar las 
razas, de reconocerlas en un contexto de interacción aunque impersonal. Así pues, in- 
cluso si se tienen parámetros físicos o culturales de caracterización racial, muchas veces 
éstos no son suficientes para establecer diferencias que marquen una “raza” diferente 
a la propia. De hecho, estos parámetros pueden llevar a confusiones o equivocaciones 
a la hora de reconocer racialmente a las personas que no se conoce: 
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Snack heladería Wistupikus, 11:00. El entrevistado, su pareja, y la entrevistadora. 


¿Cómo serían los indígenas? ¿Cómo los reconoces tú cuando alguien 
es indígena y cómo reconoces cuando alguien es mestizo? 

Ucha es que... es algo... ahora es muy complicado, digamos... 

¿Por qué? 

Porque, digamos, tal vez la gente... por la tecnología... No, no tanto eso. Por los 
avances de la vida ha ido dejando sus costumbres con las que tal vez las podrías 
diferenciar. ¿Cómo te explico? La gente de pollera ya no es de pollera, a veces 
agarran y te dicen “no”, Yo tenía una empleada que era de pollera de lunes a 
viernes y sábado y domingo era de vestido. Me hacía reír así... pero era porque 
ella ya no quería, digamos, porque en su familia todos eran así... Y así tal vez 
se van cambiando, que tal si se queda de vestido y listo ya nadie va a saber que 
antes era de pollera... 

Claro... 

O sea, la forma de identificarlo yo creo que más que todo sería... o sea entre 
un... no indígena... sino entre, ¿cómo te puedo decir? Un campesino, o sea la 
gente del campo y la gente de la ciudad es la forma de hablar, yo creo tal vez. 
¿Eso si reconocerías? 

Sí, o sea obvio digamos... o sea la pronunciación de la “rr”. 

¿Pero visualmente? 

Tal vez en la ropa un poco pero... ni ahí digamos o sea.... si vemos a alguien con 
su /luchu, sus abarcas así... doblado su pantaloncito, ahí ya dices obvio es del 
campo. Pero de ahí yo creo que es medio difícil porque con las chanchulladas 
que hay en El Alto, no, en serio. En El Alto vas y encuentras unos tenis nike en 
70 pesos y puede comprárselos cualquiera, vos sabes. Aquí en Bolivia hay ropa 
para todos. 

O sea, más que nada tú reconoces a la gente por la ropa. 

Sí, y tal vez por la forma de hablar, digamos. Tengo amigos abajo como te digo 
morenos y tienen kilo de plata y no son indígenas. 

Pero digamos el pelo, y cosas así medio somáticas... 

No, o sea, no creo que porque seas moreno, tengas pelo negro y ojos negros 
quiera decir que seas indígena. 

¿Y nunca te has equivocado en esto de clasificar? 

Gracias a Dios no, ahorita no, no me ha pasado... ¡más bien sí! En Cocha 
[Cochabamba] sí me ha pasado, porque he vivido dos años en Cocha. Una 
chica choca de ojos verdes, así blancona, así... se da la vuelta y hablaba así 
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como... como si estuviera en un pueblito, o sea como si fuera de pueblito así 
con “rr” bien pronunciado... “Le bua deshir”. “Shempre”. Y yo era ¡uta! O sea, 
de esa persona no lo esperas y te da así... uh... Esa ha sido la única vez que me 
he equivocado. 
Es algo que no combina, digamos. 
No, no es que no combine sino que no se ve. No hay mucho, digamos. Si hubiera 
harto ya sería común pero yo era así (cara de sorprendido)... porque ni para 
decir ropa, porque tenía ropa normal, como cualquier persona, pero empezó 
a hablar y era... ¡ah, ya! O sea, no ubicaba siquiera de donde era, ni el acento, 
ni para decir es de La Paz o el Altiplano. Esa tal vez ha sido la única vez que he 
confundido. (E11: 76) 

D. Universitario, USFA, Comunicación social, 23 años. 


D. expresa muchos elementos propicios para hablar de este reconocimiento racial. 
Por un lado nos habla de la costumbre de las mujeres de pollera de intercambiar 
esta vestimenta, elemento clave para reconocer a las “cholitas” con vestimentas 
occidentales. Costumbre que para él dificultaría un reconocimiento racial. Por otro 
lado, introduce el elemento del acceso económico a consumos considerados propios 
de grupos de élite. Él analiza la realidad del contrabando y acceso libre y hasta 
alternativo a este tipo de consumos como un elemento que también dificultaría un 
reconocimiento racial a simple vista. Esto quiere decir que la clasificación racial se 
entrelaza con la pertenencia de clase y la posición económica, puesto que si una 
persona tiene mucho dinero, no puede ser considerada indígena, sin importar el físico 
o el color de piel que tenga: “tengo amigos, como te digo, morenos y tienen kilo de 
plata y no son indígenas”. Finalmente, cuando nos cuenta de una equivocación a la 
hora de reconocer racialmente a una desconocida, a quien él asocia con esta idea de 
lo socialmente blanco relacionado con una distinción social, por los rasgos físicos de 
la chica, entendemos que a pesar de cómo se veía ella, solamente cuando se interactúa 
con la persona se puede “reconocer” cierta pertenencia racial. Por lo que la raza no 
puede ser “reconocida” a simple vista. 

Hay que tomar en cuenta dos aspectos más en esta entrevista. Por un lado, a 
pesar de que en las preguntas se le interpela sobre lo físico y lo somático, el universita- 
rio afirma que no es algo determinante para reconocer racialmente a una persona. Y, 
por otro lado, que el parámetro de identificación de diferencias está muy relacionado 
con la forma de vestir de las personas, tanto en un nivel de reconocimiento de grupos 
étnicos, como en un reconocimiento de diferencias más ligadas con la clase y el status 
social. Si, como plantea Callirgos (1993), existe una especie de entrenamiento para 
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el reconocimiento racial, en Bolivia no estaría basado solamente en cómo se ven las 
personas a simple vista, sino en una serie de interacciones y en elementos culturales, 
como la vestimenta, asociados con la pertenencia étnica y racial. Ahora bien, en el nivel 
cuantitativo de los criterios de reconocimiento racial en la calle, veremos algunas cifras 
resultantes de la aplicación de cuestionarios para poder establecer mejor la manera en 
que reconocerían los jóvenes universitarios las razas en la calle o cómo identificarían 
racialmente a las personas en la misma instancia. 


Gráfico 10 
Criterios de clasificación racial en la calle, según los entrevistados 
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Más notorio que en las características de las razas en Bolivia, las características físicas 
ocupan un primer lugar como criterios de reconocimiento racial en la calle con el 
42,88%. En segundo lugar está el doble parámetro de características físicas y culturales 
como estrategia de reconocimiento racial con el 29,55%. Las características culturales, 
en este caso, llegan solamente al 8,97%, y si, por un lado, parece ser lógico debido a 
que este tipo de características no son observables en la gente de la calle, por otro, sí 
aparecen características culturales en mayor porcentaje, pero en combinación con las 
características físicas. La presencia de características físicas y culturales como criterio 
de reconocimiento racial en la calle llega al 29,55% y plantea que los jóvenes univer- 
sitarios necesitan más de un criterio de clasificación para reconocer racialmente a las 
“otras” personas. Esto funciona como una especie de comprobación o corroboración 
de las categorías raciales a partir de dos criterios de clasificación racial. 
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Por otra parte, se puede ver que el criterio “todos somos iguales” (13,06%) res- 
ponde a un discurso de la “no diferencia”; un alto porcentaje que arroja datos sobre la 
dificultad de otorgar criterios de clasificación racial a las personas que se observa en la 
calle y que estaría en relación al esquema de clasificación unirracial. En contraste con 
las características de las razas en Bolivia, se opta, en este caso, por juntar las respuestas 
de “no sé” con la de “todos somos iguales” debido a que si no se puede reconocer razas 
en la calle es porque no se ve una diferencia racial y, en consecuencia, se considera 
que todos somos iguales. 

Ahora bien, hay que entender que las características físicas tienen una presencia 
mayoritaria debido a que son respuestas que tienen que ver con el reconocimiento de 
las razas en la calle por el color de la piel, el color del cabello o el color de los ojos, 
características físicas que evidentemente están relacionadas con una pertenencia racial. 
Sin embargo, no dicen nada concreto sobre qué color de piel estaría asociado con qué 
raza cuando se observa a alguien en la calle. Solamente los datos cualitativos precisan 
estas asociaciones y en ellos vemos que lo físico no es el elemento central, ni mucho 
menos unívoco, para reconocer racialmente a alguien en la calle. Entonces, a nivel 
general y superficial se menciona lo físico, pero los criterios que intervienen en el reco- 
nocimiento racial combinan las características físicas con las características culturales. 

Tomando en cuenta que no existen contrastes considerables por tipo de univer- 
sidad ni entre hombres y mujeres, esto mostraría tendencias generalizables, a pesar 
de lo cual es necesario insistir en los tipos de respuestas más generales y superficiales 
y las respuestas más detalladas de las entrevistas para establecer que a pesar de que 
abiertamente se diga que se reconoce racialmente a la gente en la calle por sus carac- 
terísticas físicas, cuando se detalla esta información intervienen sobre todo elementos 
culturales de clasificación racial. Guiarse solo por lo físico puede llevar a confusiones 
y equivocaciones como hemos visto en algunas entrevistas. Tanto en niveles abstractos 
como en niveles de mayor contacto se mencionan las características físicas como 
criterio de reconocimiento racial, pero éstas no son ninguna garantía de un “efectivo” 
reconocimiento y clasificación racial. 

En el siguiente capítulo nos aproximaremos a niveles de relación social de los 
universitarios para ver cómo piensan lo racial en espacios en los cuales interactúan 
diariamente con personas de su entorno cercano. 
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Diferencia racial en la universidad 


En este capítulo exploraremos cómo los jóvenes clasifican racialmente a sus propios 
compañeros de universidad y a sus eventuales parejas. En la primera parte analizare- 
mos la clasificación racial que tienen de su ambiente universitario y afectivo. Luego 
de lo cual revisaremos los criterios que intervienen para clasificar racialmente a sus 
compañeros y, finalmente, veremos también qué elementos de diferenciación social son 
importantes o más practicados por los jóvenes universitarios en La Paz. 

El ambiente universitario concentra gran parte de la población juvenil urbana, 
sobre todo en La Paz, en donde hay una especie de inversión social en la educación de 
los hijos, por lo que la universidad significa un destino trazado para una gran mayoría 
de la población juvenil. En tal sentido, ha sido un espacio en el cual hemos podido ver 
las relaciones sociales al interior de los jóvenes en tanto que grupos de afinidad, más 
allá de solamente grupos de enseñanza y aprendizaje. 

Inicialmente retomaremos algunos datos sobresalientes de los capítulos 
anteriores para establecer algunos aspectos. Como se ha visto en la parte del diseño 
de la investigación (características de la población de la investigación) el tipo de 
universidad no influye en la construcción de nociones raciales que los jóvenes tienen 
sobre Bolivia, lo cual puede estar relacionado directamente con el hecho de que los 
universitarios, tanto de las universidades privadas como de la universidad pública, 
tienen características sociales muy diversas. Por lo tanto, las universidades son espacios 
heterogéneos de relacionamiento social donde podemos encontrar tendencias casi 
idénticas sobre las nociones raciales. Por otra parte, en el Capítulo III hemos explorado 
un espacio abstracto sobre el cual los universitarios piensan lo racial: la idea de Bolivia. 
En el presente capítulo veremos, más bien, los lugares cotidianos donde se llevan a 
cabo las relaciones sociales con gente de la misma edad. Hechas estas consideraciones, 
en este capítulo nos dedicaremos a analizar la manera en que los universitarios ven 
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racialmente a sus compañeros de estudio, sus parejas y qué formas de diferencia tienen 
para relacionarse entre sí. 


1. Las razas de los compañeros de estudio 


Cuando las y los universitarios tienen que definir racialmente a sus compañeros de 
estudio ya no se presentan los esquemas de clasificación racial porque simplemente 
identifican las razas de sus compañeros en base a una memoria episódica, pues ningún 
texto, profesor o medio va a enseñarles. Por ello, hemos agrupado las categorías que 
aparecen en las respuestas textuales bajo el número de las razas que los universitarios 
mencionan y consideran que están presentes entre las y los jóvenes de la universidad. 
Sin embargo, esta clasificación está lejos de ser precisa. De hecho, en algunas respuestas 
la clasificación racial es bastante ambigua, sobre todo cuando tratan de nombrar las 
razas de sus compañeros en base a identidades étnicas. 

Por un lado, los universitarios han mostrado que consideran que existe una cierta 
diferencia racial entre sus compañeros de estudio, esto se ha expresado en las respuestas 
que mencionan más de una raza, es decir, que de acuerdo a ellos existen varias razas 
entre los universitarios. Algunas de estas respuestas especifican cuáles serían, pero otras 
solo mencionan su existencia como forma no especificada de clasificación racial de las 
y los universitarios pero que, de igual forma, refiere a la percepción de una diferencia 
racial entre los compañeros de estudio (aunque no se pueda precisar las razas que 
componen esta diferencia o que, por otro lado, consideren que hay tantas razas que 
no se puede diferenciarlas). Por otro lado, los universitarios han mostrado también 
todo lo contrario, es decir, que no habría diferencia racial entre sus compañeros al dar 
respuestas como “todos somos iguales” que analíticamente forman un solo conjunto 
con la clasificación unirracial de las y los universitarios. Hacer mención o no a la 
raza de la que se trata refiere, de igual manera, a la noción de una sola entre los y las 
compañeras de estudio, dado que si todos somos de una raza —no importa cual — 
todos somos iguales. 

Algunos elementos como “no distingo razas” o la “regionalidad” se han tomado 
en cuenta en esta parte debido a la presencia que tienen en la clasificación racial en la 
universidad. En tanto que la regionalidad refiere a la asociación a determinado lugar de 
origen como forma de clasificación racial, el “no distingo razas” muestra un discurso 
en el cual se rechaza la idea de clasificar a sus compañeros racialmente, pero también 
muestra que en la práctica no se sabe de qué razas son las personas. Y si bien este tipo 
de respuestas estaba mínimamente presente en la clasificación racial en Bolivia, en la 
clasificación racial de los y las compañeras de estudio aparecen con más recurrencia. 
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ante la pregunta “¿Qué razas identificas entre tus compañeros de estudio?”. 


Gráfico 11 
Clasificación racial en la universidad, según los entrevistados 
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Fuente: Elaboración propia. 
Gráfico 12 


Categorías de clasificación racial en la universidad, según los entrevistados 
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Como vemos en el Gráfico 11, cuando se trata de identificar las razas en el contexto 
más cotidiano de la universidad, hay una tendencia a mencionar una sola raza, sea 


Fuente: Elaboración propia. 
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mestiza o indígena. Esta tendencia en las respuestas de los jóvenes indica una noción 
de “igualdad” con la que se piensa a su contexto próximo de la universidad. Si bien 
mencionar una sola raza llega a significar el 34,56%, esta noción de igualdad es mucho 
más amplia. Las respuestas que indican “somos una sola raza” o “todos somos iguales” 
(2,37%) también hacen referencia a una clasificación unirracial, aunque no se pre- 
cise cuál sería esta raza: “Yo creo que todos somos iguales y nada que ver con que los 
diferencia unos con otros” (Universitaria, UMSA, Derecho, 2010: 270). La misma idea 
de igualdad está contenida en las repuestas que indican “no distingo razas” (5,15%), 
pues evidentemente responden señalando que no ven diferencias, En total, las nociones 
de igualdad racial entre los compañeros de universidad alcanza el 42,08%. Esta forma 
de identificar racialmente a sus compañeros de estudio muestra que las nociones de 
raza y diferencia racial son muy diferentes entre un nivel general como son las razas 
en Bolivia y un nivel más cotidiano de contacto social como es la universidad. 


Mecanical Pub, 22:00. La entrevistadora y la entrevistada. 


Entre tus compañeros de estudio ¿qué razas identificas? 
¿Que yo te identifique razas? Como te decía, es que... según lo que yo pienso 
eso de hablar de razas es una forma muy... metódica... de que las personas han 
ido creando para estructurar ciertas sociedades y ciertas formas de dividir a la 
humanidad, según yo pienso. Pero si nos fuéramos por esa parte yo diría que 
todos son simplemente iguales, son humanos y ya, razas no las identificaría. 
(E3: 15) 

O. Universitaria, UMSA, Sociología, 23 años. 


En esta entrevista hay una especie de renuencia a definir racialmente a las personas 
con las que se interactúa con frecuencia. Hacerlo puede resultar un acto de división, por 
lo tanto, la universitaria tiende a no realizar una separación aunque sea referencial de 
los compañeros de estudio. Se nota que la raza de sus compañeros no es algo que tenga 
pensado y que, aun cuando se le pregunta, no quiere pensarlo tampoco. 

Después de definir unirracialmente a sus compañeros, la segunda tendencia es 
que los jóvenes ven la presencia de dos (21,24%) y tres razas (9,89%). El Gráfico 12 
permite ver de forma detallada las categorías de clasificación racial que son mayor- 
mente usadas por las y los universitarios para clasificar a sus compañeros de estudio. 
La categoría “mestizo” tiene una presencia sumamente fuerte en la clasificación 
racial que realizan los jóvenes universitarios de sus propios compañeros. Si tomamos 
en cuenta no solo la respuesta única de “mestizo” que llega al 53,27%, sino, haciendo 
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aproximaciones con las otras respuestas combinadas, la noción de que en las univer- 
sidades de La Paz estudian mayormente jóvenes “mestizos” alcanza aproximadamente 
el 70%, lo cual quiere decir que esta igualdad está caracterizada por la mezcla racial: 
“Todos somos mestizos, es imposible hacer una raza pura” (Universitaria, UCB, Ciencias 
sociales y humanas, 2010: 398). Esta noción racial de clasificación de los compañeros 
universitarios, en tanto que gente con la que se tiene un contacto cotidiano, maneja 
una categoría que, como ya habíamos planteado anteriormente, puede resultar cómoda 
y ambivalente, pues esta mezcla tiene una movilidad práctica hacia cualquier polo de 
las diferencias raciales. En tal sentido, definir a los compañeros universitarios como 
mestizos es definirlos también como una posibilidad racial de todo, pero que debido a 
la mezcla resulta más o menos igual a uno mismo y al resto de la universidad. 

En el nivel cotidiano de la universidad, una de las estrategias de diferenciación 
y clasificación es el lugar de origen. Es más frecuente el uso de términos como camba 
o colla para establecer las diferencias entre las y los estudiantes: “Cambas y chapacos” 
(Universitario, UCB, Ingenierías y técnicas, 2010: 659). Si bien esto no significa efecti- 
vamente que las regionalidades sean equivalentes a categorías raciales, hay que tomar 
en cuenta que para los universitarios forma parte de las nociones raciales en relación 
a sus compañeros de estudio, de hecho es una forma de clasificación que les resulta 
más evidente: “No es posible distinguir, lo más que puedo identificar es la región” 
(Universitario, UMSA, Ingenierías y técnicas, 2010: 442). 

El ambiente de la universidad es un espacio de interacción social que presenta 
tendencias diferentes al espacio general de las razas en Bolivia, que no está mediado 
por una experiencia o un contacto con las personas a las que se define racialmente. 
Consecuentemente, la universidad es vista como un espacio de una supuesta “igualdad” 
racial, que quizás sea el efecto de compartir espacios similares, por lo que se asume 
una “igualdad” general. Sin embargo, y paralelamente, la universidad aparece como 
un espacio en el cual la diferencia racial se hace evidente en la presencia de respuestas 
que mencionan la existencia de dos o tres razas identificables entre sus compañeros, 
pero también es evidente que esta diferencia racial a veces es entendida de forma abs- 
tracta al hablar de “varias razas” (9,37%) que no son definibles o identificables, como 
manteniendo una noción que parecería indicar “seguro que hay varias razas pero no 
sé cuáles”, por eso es interesante notar que el esquema de treinta y seis nacionalidades 
es un esquema de clasificación aplicado a la generalidad de Bolivia (20,71%) pero no 
en la cotidianidad de la universidad (2,24%), en la cual se asumen más relaciones 
con este esquema que una pertenencia directa a él: “Todos somos descendientes de las 
treinta y seis razas” (Universitaria, UMSA, Medicina, 2010: 477). 
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Resulta más difícil definir racialmente a los compañeros de estudio que a la ge- 
neralidad boliviana, por eso, no distinguir razas en su interior se ha manifestado como 
una categoría diferenciada de las otras en tanto que expresa una noción, aunque poco 
frecuente, presente entre las y los universitarios: “No distingo, ni idea, no les pregunté y 
no me interesa” (Universitaria, UCB, Ciencias sociales y humanas, 2010: 394). Podemos 
ver que la raza no es algo que se sepa a simple vista, y que para saber de qué razas son 
los compañeros habría que preguntarles. Por lo tanto, la identidad racial estaría más 
entendida con la autoidentificación. Es así que no pueden clasificar a sus compañeros 
sin conocer cómo se autoidentifican racialmente. De este modo, los factores que influyen 
en lo racial no podrían ser fenotípicos porque no serían identificables “a simple vista”. 

Con el detalle de los totales y los porcentajes del Gráfico 11 podemos ver que en 
comparación a la clasificación general de las razas en Bolivia el “no sabe/no responde” 
es mayor al 8,31%. Si a esto le aumentamos el rechazo a distinguir racialmente a sus 
compañeros (5,15%), un 13,46% de los universitarios consultados niega identificar 
razas entre éstos. En tal sentido, resulta fácil identificar o hablar de razas de forma 
general y abstracta pero es más complicado hacerlo en contextos cotidianos de interac- 
ción personal, como es el espacio de clases en la universidad, en donde sí o sí hay un 
contacto social. Ya no se puede hablar del otro tan fácilmente como cuando no se tiene 
contacto con él (por ejemplo el caso de la clasificación racial de Bolivia). Esto muestra 
que catalogar racialmente a las personas conocidas no es algo usual ni espontáneo. 


2. La raza de la pareja 


Cuando se busca investigar la clasificación racial que hacen los jóvenes universitarios 
sobre sus parejas, se trata más bien de una especie de identificación racial o una aso- 
ciación del o la compañera con alguna raza. No existe una clasificación en esquemas 
raciales. Esto se debe a que es muy poco probable que se mencione más de una raza 
para identificar a la pareja, y los esquemas no se aplican a una persona sino a un con- 
junto. Sin embargo, la identificación racial de la pareja no es algo común, frecuente o 
cotidiano en los jóvenes universitarios, por eso ha habido un porcentaje alto de jóvenes 
que han respondido “no sabe/no responde”. En este caso, veremos dos tendencias de las 
y los universitarios de la ciudad de La Paz: las razas con las que definen a su parejas y si 
la clasificación racial de la pareja es relevante para las y los universitarios” (Gráfico 13). 





25 La categoría “no tengo pareja” no se toma en cuenta en el análisis comparativo pero se muestra para explicitar que 
entre las y los universitarios no todos tienen o han tenido pareja por lo que no han respondido ni a esta pregunta ni la 
de los criterios de clasificación racial que veremos en este subtítulo. 
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De manera inicial, hay que resaltar el alto nivel del “no sabe/no responde” que 
llega en este caso al 27,57%. En consecuencia, notamos que hay una menor disposición 
de los universitarios a clasificar racialmente a sus parejas en comparación a clasificar 
a sus compañeros, puesto que éstos pueden ser algunos amigos íntimos, mientras que 
otros casos pueden ser casi desconocidos, En este sentido, la pareja es definitivamente 
una persona con quien se comparte intimidad. De acuerdo con Callirgos, esto se de- 
bería a una incomodidad, puesto que etiquetar racialmente a la pareja podría romper 
la supuesta igualdad entre ambos: “La pregunta por la raza, rompía esa igualdad 
aparente, Se pedía, al entender de los entrevistados, también una clasificación en la 
jerarquía socioeconómica y cultural: “arriba” o “abajo”. Se borraba la “igualdad” para 
hacer aparecer un lado feo de la realidad. Ante esta situación, la respuesta final podía 
ser considerada como un insulto al amigo o al enamorado, puesto que la clasificación 
racial incluye una valoración e incluso una discriminación para los actores sociales” 
(Callirgos, 1993: 10). Pero esta especie de dificultad de clasificar racialmente a la pareja 
puede deberse también a que no es un aspecto relevante en las relaciones afectivas entre 
las y los universitarios. Es decir, que la raza no es un factor determinante para elegir 
pareja pues, de serlo, sería una “cualidad” mencionable a la hora de describir a una 
enamorada o enamorado. 


Gráfico 13 
Clasificación racial en la pareja, según los entrevistados 
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Fuente: Elaboración propia. 


Dentro de quienes sí clasifican racialmente a sus parejas, vemos que la primera 
tendencia es definir a sus compañeros o compañeras como mestizos con el 41,69%. 
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La segunda tendencia en este grupo es clasificarlos como “blancos”, con el 9,50%. 
Quienes consideran que sus parejas son indígenas llegan escasamente al 4,49%. Esta 
clasificación racial que realizan los universitarios sobre sus parejas muestra, al igual 
que cuando se clasifica a los compañeros de estudio, una tendencia sumamente alta 
por usar la categoría “mestizo”. Esto expresa que la categoría “mestizo” parece ser más 
funcional para definir a las personas con las que se comparten experiencias de contacto 
cotidiano y no tanto para definir la generalidad de las razas en Bolivia. 

Ahora bien, ¿por qué la categoría “mestizo” es la más utilizada para definir a 
las personas con las que se tiene más contacto? Es una interrogante que nos lleva a 
considerar que “mestizo” es la categoría más cómoda, ya que no toca los extremos y 
sus estigmas. Al aparecer, en el contexto universitario, y más aún tratándose de definir 
a la pareja, no se usan polarizaciones para clasificarlos racialmente. En este sentido, 
al usar la categoría “mestizo” hay una idea de una igualdad racial asumida, es decir, 
si estamos en la misma universidad y si somos pareja es porque al menos tenemos 
muchas cosas en común, si es que no somos directamente iguales. Por lo tanto, somos 
mestizos porque es la categoría más permeable y amplia para clasificar racialmente. 
Otro aspecto que se destaca es que la raza no es un aspecto que se tome muy en cuenta 
para definir a la pareja: 


¿Tu pareja de qué raza es? 
De la peor... No sé, es que se me hace muy difícil responder eso de razas. Él, ¿cómo era? 
Eh... sí, podría responderte, pero en raza... a lo que íbamos digamos en líneas así... 
Poniendo donde está, ¡qué se yo! Por lo que... te delimita la misma sociedad, él era 
blancón digamos, o sea, ¿cómo se les dice?... De ojos verdes. (E3: 15) 

O. Universitaria, UMSA, Sociología, 23 años. 


En el caso de O,, ella prefiere usar un término que hace referencia al color de la piel 
como “blancón” pero sin afirmar que es “blanco”, pues esta categoría, como había- 
mos visto en el capítulo anterior, tiene toda una construcción social que trasciende 
la pigmentación. La valoración de la pareja en la universidad puede atravesar otro 
plano de diferenciación en el que la raza no es un factor tan determinante, pues hay 
indicios de un margen de igualdad pues se comparte un mismo ambiente y se tienen 
actividades en común. 


¿Tienes pareja o has tenido pareja? 


Sí he tenido, casi nos casamos y nos hemos separado. Hemos estado como cuatro años, 
algo más de cuatro años. 
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¿De qué raza crees que era tu pareja? 

Ella ha vivido gran parte de su vida en el Beni, en Rurre [Rurrenabaque], entonces 

tenía todas las costumbres de allá, las comidas, una vestimenta sencilla, así. (ES: 26) 
H. Universitario, UCB, Ingeniería de sistemas, 22 años. 


En cambio, este universitario ni siquiera usa términos raciales propiamente dichos, 
sino que habla del lugar de origen y aspectos culturales de su pareja para definirla 
como diferente o particular. Hace falta precisar en base a qué criterios de clasificación 
racial se hacen este tipo de denominaciones sobre la pareja y sobre los compañeros y 
si estas diferencias son raciales o son más bien de otro tipo. 


3. Criterios de clasificación racial en la universidad 


Cuando procuramos puntualizar los criterios de clasificación racial que usan los 
jóvenes universitarios para definir a sus compañeros o a sus parejas, identificamos 
progresivamente otros criterios de diferenciación (no solamente racial) que intervie- 
nen en las nociones que los propios universitarios tienen sobre las razas identificables 
en su entorno. En tal sentido, hay que tomar en cuenta que se tratan de narraciones, 
o respuestas, en las que los universitarios nos dicen lo que sienten o lo que perciben, 
pero no hemos tomado en cuenta solamente este sentimiento como indicador de una 
diferenciación considerada racial por la misma persona entrevistada, más bien, hemos 
buscado la situación, el contexto, para tratar de identificar los criterios de diferencia 
que están presentes en las nociones raciales de los jóvenes, procurando, de esta forma, 
no detenernos en la subjetividad de una sensación personal e individual, sino buscar 
elementos que puedan dar cuenta de las diferencias que los universitarios consideran 
importantes a la hora de hablar de razas. 

En primer lugar, veremos los criterios de clasificación racial que intervienen 
para identificar las razas de los compañeros de estudio y posteriormente el caso de 
las parejas de los universitarios. La primera parte está trabajada exclusivamente en 
base a narraciones surgidas durante las entrevistas. La segunda parte combina estas 
narraciones con los datos cuantitativos de los cuestionarios. De ambos rescatamos 
criterios que mostrarán en base a qué parámetros los jóvenes identifican lo racial en 
sus contextos sociales. 
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Multicine, 16:00. El entrevistado y la entrevistadora. 


Entre tus compañeros de estudio, ¿qué razas o etnias identificas? 
Mmnn... Aver. Si no hablamos de razas, tal vez podamos hablar de tribus urbanas 
si quieres. Entonces ahí puedes ver. En mi universidad yo veo digamos la tribu 
de los que tienen dinero, los que se podrían llamar los jailones; tenemos la tribu 
de... Eh... Los que pasan desapercibidos. 
¿Cómo serían esos? 
Digamos, los que no tiene cosas para ostentar, los que no quieren decir “¡oh!, yo 
estoy aquí”, ¿no? Pasan simplemente. Hacen lo que tienen que hacer y punto. 
¿Pero básicamente ves estos dos? 
Sí... como ves también mucho de clase media, muchísimo de clase media 
¿Cómo sabes cuando alguien es de clase media? 
Mmm... porque, digamos, no es gente que se está privando en sus pasajes, en 
sus fotocopias, en todo, en comida. Pero tampoco es gente que todo el tiempo 
está en salidas, en farras, gastando dinero. No es gente que llega en su auto y 
al día siguiente en otro auto. 
¿Y hay gente así? 
Hay gente así, claro... 
¿Tú crees que eso marca diferencias al interior de la universidad 
en grupos de amigos o entre profesores? 
En grupos de amigos puede ser, ¿no? Porque incluso, qué te digo, hay una 
reunión entre amigos y dicen “¿che lo invitamos al fulano?”, “mirá, no, no por 
despreciarlo, pero la idea es, pucha, es que, mirá, no le quiero hacer gastar a él, 
¿no ve?, porque sé que no tiene”. Como también hay otros de “no, y ese ¿qué va 
a venir a hacer?”. Pero más... siempre es la idea, si quieres menos despectiva. 
Eso yo veo mucho en el occidente del país, la gente es más tolerante, no es a 
un nivel tan extremo de decir “no, ésta ¡cero!”, digamos. Un poco lo piensan 
y dicen “mirá, tal vez lo perjudique, tal vez no tiene tiempo, tal vez no tiene 
plata”, si quieres ¿no? (ES: 23) 

H. Universitario, UCB, Ingeniería de sistemas, 22 años. 


Para H. un parámetro de diferenciación es que sus compañeros estén identificados 
con alguna “tribu urbana”. Ahora bien, estas tribus urbanas de las que habla estarían 
delimitando tres tipos de universitarios: los que tienen dinero; los de clase media, que 
pueden tener un mediano acceso a bienes y gastos en tiempo de ocio; y los que “pasan 
desapercibidos”, pues no tienen medios de ostentación, y, por lo tanto —entendemos— 
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no tienen cómo llamar la atención de sus compañeros en la universidad. La entrevista 
además deja ver la manera en que H. identifica dichas diferencias. El tiempo de fiesta, 
las salidas nocturnas y, en sí, el tiempo de ocio es el que le permite identificar estos 
contrastes y las fronteras que pueden establecer entre sus compañeros. En este sentido, 
un criterio inicial que encontramos en esta entrevista es que la diferencia apunta más 
hacia un status de los universitarios y no a su “raza”, y este status está determinado 
económicamente. 

En la siguiente entrevista veremos las dinámicas universitarias mediante las 
cuales se generan estos criterios de diferenciación: 


Plaza de Villa Tunari, El Alto, 16:00. La entrevistada y la entrevistadora. 


Y tú ¿notas, por ejemplo, que al interior de tu curso hay grupitos 
que se dividen por raza, cosas así, o no tanto? 

Sí. 

¿Cómo es eso? 

En mi curso está dividido, digamos en tres: las rice, y aquí están las más 
corchitas y aquí las chicas que viven mayormente en El Alto o las que son de 
aquí, sí se diferencian entre... Pero aun así nos hablamos de todo. Pero estas 
chicas, [las mice] prefieren hacer su grupo de estudio entre ellas nomás, y he 
tenido la casualidad de estar en su grupo y sí se ha notado una discriminación 
por parte de ellas. 

¿En qué has notado? ¿Qué ha pasado? ¿Cómo ha sido? 

Bueno pues, como yo había hecho traspaso de Sucre, no compartía mucho con 
ellas. El año pasado solo compartía una materia, entonces no nos hemos llegado 
a conocer bien hasta este año y pues ellas... habían determinados momentos 
que me decían “tienes que hacer, ¡esto!” y yo no podía hacerlo porque no había 
llegado al mismo nivel de conocimiento que ellas. Nos han enseñado algunas 
cosas en Sucre pero no al 100% como en acá, y entonces ellas pensaban que yo 
sabía y les decía que yo no podía hacer esas cosas, pero aun así me las hacían 
hacer. Y mis otras compañeras se compadecían de mí y me decían “esto se hace 
así” y me ayudaban a hacer, y así les presentaba pues mis trabajos. Las chicas 
así y digamos yo he hecho... y tenía que ir a dejar a su casa, así, porque era en 
el mismo centro. Tenía que ir a dejar donde ellas viven en un departamento, 
“ya, aquí está”, así. Y no me avisaban que tenía que hacer trabajos. Yo tenía 
que llamarles o me costaba eso, sociabilizar con ellas porque sentía que había 
una línea de que “yo aquí y vos allá”, así. 
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¿Y por qué crees? A ver, ¿cuál sería el motivo que ellas podrían tener 
para hacer eso? 

Yo he sentido, no sé si será así, he sentido que era por el mismo hecho de que 
“yo tengo dinero y vos n0”, por eso. 

O sea, por una cuestión económica. Pero, ¿cómo has llegado a 
formar parte de su grupo? 

Nadie me quería aceptar en ningún grupo. Yo iba “¿tienes grupo?”, “sí, ya es- 
tamos completas, sí, estamos completas”. Y justamente al grupo de las ice les 
faltaba dos integrantes y las dos muchachas que hemos hecho traspaso, una de 
Cochabamba y yo de Sucre, les hemos pedido: “por favor, ¿podemos integrarnos 
a tu grupo?”. Así. Han aceptado, por eso estábamos ahí. 

Y, digamos, ahorita tú me hablas de una cuestión académica que 
había cosas que “no sabía, y me hacía ayudar y tenía que ir a de- 
jar a su casa”. Y tú, ¿has notado un maltrato en el trato que ellas 
tenían hacia ti? 

Sí. 

¿Cómo se portaban? 

Me gritaban, había cosas que, como se dice, yo no podía hacer porque no les 
hacía tiempo y no tenía tiempo y me gritaban: “¡pero tienes que hacer, pero 
sabías que tenemos que hacer!”. Y había momentos, no muchas veces, me he 
puesto a llorar por eso. Y había... Antes ellas si me avisaban: “vamos a hacer en 
tal lugar”, pero yo no podía, yo ya estaba en medio camino a la autopista y ellas 
recién me avisaban, o sea, ellas pensaban que yo tengo la idea, de que por el 
hecho de que tal vez ellas pensaban de que, como dicen muchas factibilidades, 
viven en el centro, tienen muchas, muchas posibilidades. Entonces pensaban 
que yo estaba en eso, ellas no pensaban que a mí me costaba venir y bajar. Y 
que ellas tienen también acceso a Internet, todas esas cosas, no se han puesto a 
pensar en mi situación y por eso es que me trataban de esa manera. 

Claro, o sea mucho pasaba por una cuestión económica, ¿no? En 
realidad. Sí, bien chinchis, ¿no? 

Sí, más bien acá la última vez que he entrado era “¡ay qué bien!”. 

¿Y ya no vas a hacer grupo con ellas? 

No. 

¿Y este grupo de chicas tiene algunas características físicas que se 
diferencien de vos y de tu otra compañera de Cochabamba o no 
tanto? 
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Sí, son altas, más o menos rubias, de ojos... una tiene ojos verdes o azules y otras 
tienen ojos cafés. Son delgadas, viven en zonas residenciales. 
¿En qué zonas viven? 
Una vive en Obrajes, sí creo que es Obrajes y otra en la Plaza Triangular. Y me 
decían “yo no tengo Internet” y con la otra compañera hemos llegado a la 
conclusión de que sí tenía Internet y yo tenía que esperar, mandarle los trabajos 
a una determinada hora. “Tú me vas a mandar trabajos hasta esta hora”, así. 
Y no podía mandarle después. (E3: 97) 

S. Universitaria, UMSA, Nutrición y dietética, 22 años. 


En este caso, la entrevista con S. nos permite ver las diferencias que se pueden identi- 
ficar por los trabajos que se realizan para la universidad; hay una diferencia en base 
a posibilidades tanto académicas como económicas y de lugar de residencia. Por un 
lado, hay una frontera entre quienes tienen acceso domiciliario a Internet y las posi- 
bilidades de ir cada vez de El Alto al Centro de la ciudad o a la Zona Sur por el gasto 
que esto supone, aspecto que no toman en cuenta sus compañeras rice. Ahora bien, lo 
nice, una palabra en inglés que hace referencia a lo “agradable”, nos lleva a ver que, 
por otro lado, también se distinguen diferencias en torno a la apariencia; sin embar- 
go, son diferencias que apuntan también a un status para el que, por lo general, son 
necesarios determinados accesos económicos para el cuidado estético y la costumbre 
de este arreglado. Estos consumos asociados con modos de vida dan como resultado 
una distinción, en el sentido de Bourdieu (1979). Por lo tanto, los criterios de diferen- 
ciación que narra S. están asociados con formas de vida y posición económica, lo que 
indica la referencia que hace hacia las zonas “residenciales” donde viven las chicas 
nice (Miraflores, Zona Sur) que marca una diferencia con ella que vive en El Alto. En 
la universidad, debido a la edad de los jóvenes (entre 17 y 28 años como población 
mayoritaria), los consumos, la diferencia y las fronteras están fuertemente influidos 
por la capacidad de gasto, la apariencia personal y los “gustos” o preferencias que se 
puedan compartir. Estos elementos establecen fronteras que son narradas cuando se 
les pregunta por las razas en la universidad. 


Pasillo carrera de Nutrición y dietética, Facultad de medicina, UMSA, 14:15. La entre- 
vistada y la entrevistadora. 


¿En qué año estás ahora? 


Ahora, en segundo año. Era igual, era de tal grupito allá y era entre ellitos 
digamos, otro grupito entre ellitos. 
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Pero tú crees que esa división... 
La misma cultura digamos, escuchar música... Si más te identificas, bueno yo 
me identifico más con mis amigas por los gustos 
¿Por qué? ¿Qué hacen? 
Somos más tranquilas, no somos de las personas extrovertida que, pucha, que 
decimos haremos esto, Bueno, sí hacemos cosas, pero en el sentido de somos más 
tranquilas, en el sentido de nos importa, tanto no nos importa tanto lo que pasa 
alrededor, o sea somos más entre nosotros, “estudiaremos”, “ya, vamos a bailar”. 
¿Y dónde van a bailar generalmente? 
Ah... depende, depende, porque a veces vamos al stadium a veces vamos a la 
Pérez, 
Por el stadium ¿a cuál van? 
Al Coco's. Después de ese vamos a la Potosí hay algunos... no me acuerdo bien 
el nombre, es que hace tiempo ya no hemos ido (risa). 
¿Y tú alguna vez has visto que se reserven el derecho de admisión 
en algunos boliches? 
No, a los boliches a los que hemos ido no, pero a todos era normal, así, “entren, 
entren”. A veces el guardia de seguridad no estaba y ¡eh! era feliz. Pero yo creo 
que eso se da más en los lugares bien caros, me imagino. Yo creo que se da más 
ahí, porque una vez mi amiga, mi amigo, mi mejor amigo ha ido ahí... ¿Qué se 
llamaba este lugar? Hay una en Los Pinos, es una discoteca, él ha ido ahí abajo 
porque vivía ahí cerca, igual él era negrito, digamos, y todos le miraban, “ay 
negrito, negrito”, así, digamos, eso. Pero a ver qué más. Yo creo que es más por 
el nivel socioeconómico, si tienes plata te vas a vestir bien y vas a poder ingresar 
a ciertos lugares y sino, tienes que privarte, yaaa. (E6: 31-32) 

M.E Universitaria, UMSA, Nutrición y dietética, 21 años. 


Hemos querido rescatar esta entrevista con M.E debido a que nos habla de una asocia- 
ción típica de discriminación y “racismo” en el contexto actual: el derecho de admisión 
a los bares y discotecas, que es una asociación que el mismo equipo de investigación 
también consideró, inicialmente, como parte de las dinámicas sociales donde se podía 
rastrear lo racial. Como indica M.E, el derecho de admisión es una práctica de discri- 
minación, evidentemente, pero asociada con la capacidad de gasto y que, además, no 
se realiza en todos los boliches, sino, como ella misma indica, en los “lugares caros”. 
La ropa, en este sentido, marca una diferencia de status, la distinción mediante la cual 
se puede reconocer quiénes tienen una capacidad de consumo acorde con el bar o la 
discoteca. Otro elemento que permite observar la entrevista anterior es que los gustos 
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(como el mismo tipo de música) son algo importante para los universitarios a la hora 
de marcar diferencia y delimitar sus grupos de pares. Una vez más, interviene la edad 
en estas formas de priorizar las diferencias en base a gustos asociados con el tiempo de 
ocio. Sin embargo a la hora de diferenciar a sus compañeros, para los jóvenes univer- 
sitarios influyen también otro tipo de asociaciones con lo racial: 


Cafetería V Centenario, 16:00. La entrevistada y la entrevistadora. 


Por ejemplo, en tu curso de la universidad, ¿cómo dividirías a las 
personas? 

Ay, no sé, a ver. Los divido por borrachos, estudiosos y los que me caen bien, 
digamos. Eh, sí, ese tipo. 

¿Y racialmente? 

Uh... no. Sí, digamos no me gusta la gente, hay chicos que también vienen 
ponte de otros, de gente pudiente no, ellos no me gustan tratarlos mucho por- 
que incluso he dicho “ya no debo ser, no debo ser racial”, como diríamos ¿no? 
No puedo ser, son raciales conmigo, son racistas conmigo, no puedo hacer lo 
mismo. He dicho “ya, lo trataré a este chico así”, lo escucho y él me dice: “es 
que la UMSA es para gente pobre, que cualquier ignorante entra ahí, yo tengo 
que estar en la Católica, yo cómo voy a estar aquí”. Y no, yo lo voy a castrar a 
este, ¿no? Te juro, he renegado. 

¿Así te ha dicho? ¿Y por qué está en la UMSA? 

Porque su abuela le había obligado. Yo “ah...”, y yo le he dicho entonces no 
tienes pelotas para decidir, le digo y después: “qué te pasa eres una ordinaria”, 
y yo le digo: “y vos eres un estúpido” y ahí quedó. Me tiene miedo sí, me tiene 
miedo, le digo eso pero después no los clasifico. 

¿Y al interior de tu curso cómo tú percibes? ¿Será que tú no los 
clasificas pero ellos se llegan a clasificar así, hay los más blancos, 
los más no sé qué, los no sé cuántos? 

Sí hay, hay, incluso en mi entorno, incluso es bien disimulado pero hay eso. Por 
ejemplo, tengo un amigo que se apellida Chuquimia, creo, y es un chico dicen, 
o sea en un momento que se ha comentado: tú, tú, eres mestizo él es bien. Por 
ejemplo, dicen que las personas que apellidan Choque, Chuquimia y demás 
son personas que no sean, no son mestizos, ellos son netamente originarios. 
Sus genes son netamente originarios dicen, ¿no?, y él, digamos, tiene sus rasgos, 
los pómulos bien pronunciados, la piel oscura, no habla muy bien ya y su piel 
es como... ¿no ve? Cuando tú ves en el Altiplano ves que te lastimas la piel y él 
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tiene la piel lastimadita ya y no puede pronunciar muy bien las palabras en 

castellano y una vez una amiga me dice pues: “ay, que no deberían tratar así al 

indio porque lo han discriminado por ser así, por ser como es”, yo le digo “¿por 

qué? ¿Cómo es?” “claro por sus rasguitos tú ves”, me dice, yo: “tú estás criticando 

al que ha discriminado y tú estás haciendo lo mismo”. Te das cuenta, ¿no?, lo 

que te puede decir y es así pues, te das cuenta que hay gente, los clasifican según 

los rasgos, hay, hay eso. 

Y, digamos, esa vez que tu amiga te ha comentado ¿de quiénes estaba 

hablando?, ¿quiénes le habían discriminado a este chico? 

Otros muchachos que justamente manejan el Centro de Estudiantes de mi 

carrera. 

¿Y ellos cómo son? 

La mayoría son blancones, son de tez blanca. Cómo se les dice a estos chicos, los 

que aparentan digamos ser pudientes pero también deben tener sus falencias 

por debajo del tapete ¿no?, de pura pinta viven, eso. La mayoría que maneja el 

Centro de Estudiantes son esos, sí. 

¿Y esos lo estaban tratando mal a este chico? 

Uno de esos sí, o sea, digamos, lo estaban tratando despectivamente a él, uno 

de ellos. 

¿Qué loca que es la gente no? ¿Y tu carrera es nomás jailona? ¿Se ve 

así dentro de la UMSA o no tanto? 

Hay, digamos, como te digo se empiezan agrupar ese tipo de gente, ¿no? Es 

como Dios los hace y ellos se juntan, ¿no? Y sí, entre esa hay, hay de esos grupos 

digamos que entre esos se juntan, “eres de mi tipo y ven”. En mi carrera uh..., 

en cierta medida le dan cierta importancia al físico, digamos, a si eres simpático 

o no, hasta incluso para conseguir trabajo en mi carrera te ven la cara, ¿o no? 

Si quieres ir de cajero o sea te ven la cara, si está de gerente, creo que sí, yo creo 

que se manejan así, debe haber algo de superficialidad, hay eso, hay. (E14:109) 
G. Universitaria, UMSA, Administración de empresas, 21 años. 


En la narración de G. vemos que inicialmente las formas de diferenciación que ella 
hace no tienen nada que ver con lo racial, pero, al preguntarle, comienzan a aparecer 
asociaciones que forman parte de sus nociones raciales. Por un lado vemos que hay 
una identificación de la pertenencia étnica a partir de los apellidos, la forma de hablar 
y la apariencia física, es decir, que también existe la posibilidad de tener un apellido 
andino y ser mestizo, como ella indica en su narración. Entonces, los apellidos tienen 
una asociación con lo indígena, pero hacen falta otros parámetros de identificación 
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como lo físico y lo cultural. Paralelamente, encontramos que G. realiza una asociación 
entre los “blancones” y la posición económica y la importancia de la apariencia física. 
Es decir, que identifica visualmente a una persona como “blanca” pero la considera tal 
a partir de la complementación con otros parámetros de diferenciación, como que sean 
“pudientes”, es decir, con capital económico, y que se fijen mucho en la “pinta”, o sea, 
este cuidado corporal que ya vimos en casos anteriores como marca de distinción. Se 
trata de lo socialmente blanco, pues intervienen criterios que no son exclusivamente 
físicos, de pigmento de la piel ni fenotípicos, sino criterios económicos y de formas de 
vida. Hasta este punto, los criterios de diferenciación que podemos identificar, a partir 
de las narraciones revisadas, consisten en una distinción, en la importancia de la 
vestimenta, el lugar de residencia, la posición económica y los “gustos” identificados 
como elementos sociales de comportamientos, hábitos y costumbres que marcarían 
una cercanía con la élite y con lo socialmente blanco. Se tratan de elementos que se 
podrían clasificar bajo la lógica de los beneficios de rareza, pues son comportamientos 
“distinguidos” del resto que dan un beneficio concreto: el status social. 

Por otro lado, lo indígena y lo afro no tiene una presencia significativa en la 
clasificación racial del entorno universitario o de las parejas. Las categorías que son 
significativas son “blanco” y “mestizo”. En tal sentido, entre estas dos categorías los 
parámetros de diferenciación son pues los beneficios de rareza que se inscriben más en 
características sociales que en lo fenotípico. A continuación, revisaremos los criterios que 
usan los jóvenes universitarios para realizar clasificaciones raciales de sus compañeros 
de estudio y sus parejas. 


4. Criterios de clasificación racial de la pareja 


Estos criterios han sido identificados a partir de las respuestas textuales que brindaron 
los jóvenes cuando se les ha preguntado acerca de cómo saben que su pareja es de la 
raza que han mencionado (Gráfico 14). 

En los criterios de clasificación racial de la pareja —a diferencia de los criterios 
identificados en la clasificación de los compañeros de universidad — se hace notable la 
fuerte presencia del “no sabe/no responde” como la respuesta más frecuente entre los 
universitarios (67,28%). Esto es un indicador de cómo la clasificación de la pareja no 
pasa por categorías raciales, pues los y las universitarias, en su gran mayoría, tuvieron 
expresiones como las siguientes: “no me fijo en eso” o “nunca lo pensé” (Universitaria, 
UDABOL, Derecho, 2010: 589). 
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Gráfico 14 
Criterios de clasificación racial de la pareja, según los entrevistados 
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Fuente: Elaboración propia. 


El porcentaje del “no sabe/no responde” es el más importante en esta parte puesto que 
los universitarios que no saben cómo identificar racialmente a sus parejas aumentan, 
considerablemente, en comparación a los criterios que caracterizan las razas en Bo- 
livia en donde el “no sabe/no responde” llegaba al 16,36%. Este dato muestra que los 
factores que intervienen para pensar la raza no son aplicables a las personas con las 
que los jóvenes universitarios tienen relaciones afectivas. También nos muestra que si 
bien algunos jóvenes han podido indicar de qué razas son sus parejas, lo han hecho 
solamente por una formalidad ante el cuestionario, dado que no han podido establecer 
por qué consideran que sus parejas son de dichas razas. Es muy importante, entonces, 
constatar que los factores mediante los cuales los jóvenes universitarios “reconocen” la 
raza de sus parejas no se explicitan, esto indica que lo racial opera de forma semántica 
y dóxica y no de forma reflexiva. Se puede hablar de razas, e incluso mencionar algunas 
categorías que se consideran raciales, pero no se puede explicar cómo se reconocen ni 
los elementos que las componen. 

Ahora bien, los pocos universitarios que pudieron reconocer a su pareja en el mar- 
co de una categoría racial utilizaron como criterios principales el de las características 
físicas (9,76%), el de la herencia/ascendencia (7,78%) y el lugar de origen (6,70%). Las 
características físicas que mencionan en sus respuestas hacen más alusión a un pará- 
metro de elección de pareja, pues los jóvenes han indicado que sus parejas pertenecen a 
una u otra categoría racial principalmente por el color de su piel, o indicando que se les 
hace atractivo en una chica o un chico un determinado color de piel como “morenos”, 
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“piel canelita”, “blanca”. En cuanto a la ascendencia, las respuestas señalan que los 
universitarios “saben” de qué raza es su pareja al conocer algo de sus padres o abuelos 
y por lo tanto realizan una relación de herencia racial. Las características físicas, como 
el principal criterio de reconocimiento racial de la pareja, refieren a las cualidades que 
se pueden conocer a simple vista, en cambio, tanto el lugar de origen como la herencia/ 
ascendencia son conocimientos que pueden ser transmitidos verbalmente en tanto la 
relación se da. El lugar de origen indica una asociación entre el lugar de nacimiento y 
la clasificación racial. Esta asociación es bastante generalizada en nuestro medio, por 
lo que no resulta extraño que en nuestro contexto insultar usando las palabras colla 
o camba, que refieren a regiones del país, sea considerado un insulto racista en lugar 
de un insulto regionalista”, 


Snack heladería Wistupikus, 11:00. El entrevistado, su pareja y la entrevistadora. 


¿Aquí, digamos, qué has visto? 

0 sea eso, como lo que te dije de mi amigo o de alguna chica digamos del... del 
Franco, digamos, que tenía que salir con uno de mis amigos, pero su mamá 
medio que vio que mi amigo no tenía mucha plata y dijo “no, no, ni tanto”, O 
sea mi amigo igual es blanco y todo lo que quieras... pero plata fue. 

No importa si eres blanco, ¿si no tienes plata fuiste? 

Para algunas personas abajo [Zona Sur] sí, obviamente, digamos... Porque... 
es que hay dos tipos yo creo de gente que es racista abajo, digamos, de jailon. 
Unos que no les importa que tengas plata, la condición es que tienes que ser 
blanco. Y la otra que no importa de qué color seas, pero tienes que tener plata. 
Claro, como las cuatas que dicen “si me gustas no importa como 
seas pero eres rubio”... 

Si obvio, obvio. O no importa si negrito o carbón... pero tiene que tener quivos. 
Como un amigo dice, ¿no?, un gaucho que hay en mi curso dice: “billetera mata 
galán”. Es verdad, algunas chicas que por interés digamos... y es así, o sea hay 
gente que por interés habla a otros y eso. Incluso en los clubs, en el Automóvil, 
en el Petrolero, en el Tenis se ha visto que a gente que antes digamos tal vez se 
le negaba el ingreso, por ejemplo al Tenis La Paz, digamos, que es el más carito 
que hay en La Paz, creo que es para ser socio 15.000 dólares o algo así es, carito, 
y eres el socio mínimo, digamos. Eh... ¿qué se llama? No podías entrar si eras 
Mamani, Choque. Ese tipo de cosas, ¿no? 





26 Universidad de la Cordillera (2008) y Defensor del Pueblo (2009). 
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¿Por mucha plata que tengas? 
Por mucha plata... Ahora han cambiado, ahora hay. Y ahí dentro del mismo club, 
como se socializa la gente siempre hay kermeses y ese tipo de cosas, ves que gente 
sí se junta con las que... Sí, digamos, tal vez por plata o porque realmente no le 
importa y gente que no, no le importa que estén forrados en dinero. 
¿No importa? ¿No les hablan? 
No les hablan, y así estén dentro del mismo club y tengan la plata que tengan. 
Ahora obviamente hay mucha gente que por conveniencia ha dejado a un ladito 
su orgullo tal vez, y ni modo “le hablaré no más”, (E11: 80) 

D. Universitario, USFA, Comunicación social, 23 años. 


En base a la narración de D., conocemos las nociones que tiene sobre la importancia de 
la raza como factor de selección de pareja. De acuerdo a él, y en base a sus experiencias, 
para alguna gente es más importante la posición económica que la raza o el apellido. Y, 
en su mismo ambiente universitario, cree que para muchas chicas es más importante 
que sus parejas tengan un nivel económico elevado. Sin embargo y también en base a 
otras experiencias, considera que hay gente que discrimina por factores raciales como 
el color de piel, sin importar el nivel económico. En tal sentido, los criterios que encon- 
tramos aquí para establecer diferencias son el nivel económico y la “raza” (asociada 
con la apariencia pero también con los apellidos y pertenencia étnica). 


Aula de la Carrera de Administración de empresas, UMSA, 14:00. La entrevistada y la 
entrevistadora. 


Y eso es bien interesante en la cuestión de parejas. ¿Quiénes se jun- 
tan con quiénes? ¿Tú crees que racialmente se diferencia a tu pareja? 
¿Eliges a una pareja que racialmente sea como vos o no? O ¿cómo es? 
Mirá, yo te digo, le digo a mi mamá: “mamá voy a salir con un chico”. “Ah, qué 
bien hijita, ¿de dónde es?”, me dice. Le digo “de mi Universidad”. Y “ah ¿sí?, y 
de qué colegio”, le digo de mi universidad y recién me pregunta. Le digo “ay no 
mami es de otra universidad, no sé qué” y mi mamá tranquila. “Ah ya, tráelo 
a la casa, lo quiero conocer”. ¡Mis hermanos son otro punto muy aparte! Pero 
exagerado y peor mis tíos, ¡imposible! Es que por eso no tengo novio yaaa (risas). 
Le digo “ay Tere, te cuento que estoy saliendo con un chico”. 

¿A tu hermana? 

Ajá. Así, y “¿de qué familia es? ¡Ah no! Perdón, perdón” y “¿qué se apellida?”, 
me pregunta. “¿Y qué se apellida?”, me dice. “Ay no sé, voy a averiguar”. Tal 
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cosita, así. “Ah, no lo conozco, quién será”, me dice, o “ay, lo conozco, no te 
vas a juntar con esos que son así, que son asá”. Entonces primero me dice eso 
y después de qué colegio ha salido. Yo te digo en la Zona Sur, yo a veces soy 
así: “Elena y ¿en qué universidad estás?”, yo así, así (hecha la loca): “ay mirá 
el televisor, que lindo ¿no?”. Hasta yo misma, me da cosa que soy de la UMSA. 
Porque a mí me da orgullo, porque, pucha, me he rajado para entrar, pero te 
dicen. Me ha costado y me cuesta mantenerme pero tú dices soy de la UMSA y 


q 


ellos así “ah... de la UMSA” y ya no te preguntan nada, vos “ah... ya ha perdido 
el interés”, es así, es full así. 

¿O sea diferente sería que seas de la Católica? 

No, ¡y eso! Ya ni de la Católica, porque te dicen, de la Católica ya pasas, ya 
normal, súper bien, tranquilo... No sé... pero la UMSA es lo más así (silba) para 
ellos. Por ejemplo, la anterior vez mi amigo me dice “ay, yo estoy en La Salle y 


” « 


¿vos?”, me dice. Yo era: “en la UMSA”. “¿En serio?”, me dice, “Uh... te debes rajar 


full”. “Sí, normal”, “¿Y con cuántos pasas pues, 150, 200?” Así, yo, “sí” (risas). 
Pero en cuestión de pareja, perdón me he ido a otro punto, son así, son así más 
que todo te cuidan, tal sea más porque te cuidan y porque te quieran, porque 
aunque no me creas estás con un chico pero nunca sabes si se va a enamorar 
si no se va a enamorar, si se va a terminar casando o si se va a terminar rom- 
piendo el corazón, tú a él, no sabes. Entonces tal vez es eso. Pero mi mamá es 
súper tranquila, más que todo que sea un chico bien. Mi papá si estaría vivo no 
tengo ni idea, tal vez sería un sobreprotector, no sé. Mi padrastro es tranquilo, 
mi padrastro es el más tranquilo del mundo y la cuestión serían mis hermanos. 
Mi hermano también es tranquis, si el chico es simpático así sea vocerito de la 
esquina es “ay, es simpático, tiene buena pinta” y punto. Pero en cambio mi 
hermana, “no, qué te pasa, ¿qué quieres Elena, un chico que te lleve, te invite 
a comer a todo lado, que te lleve en auto o un chico que tú le tengas que estar 
pagando y todavía lo tengas que estar ocultando? ¿Qué quieres?”. “Voy a terminar 
con él”, yaaa (risas). (E 8: 51- 53) 

EJ. Universitaria, UMSA, Administración de empresas, 21 años. 


Para EJ. los apellidos aparecen asociados a un círculo social restringido, apunta a 
apellidos conocidos relacionados con las “buenas familias”. Lo que muestra que lo 
racial a veces es entendido como una diferencia social entre quienes pertenecen a este 
círculo restringido y quienes no pertenecen a él. En este caso, la diferencia estaría mar- 
cada por esta “distinción” de la que habla Bourdieu (1979). Ella realiza evaluaciones 
y diferencias en base a la apariencia: “ser simpático o tener buena pinta”. Entonces, 
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sus criterios de reconocimiento racial pasan por una apreciación visual de la persona 
y una capacidad de identificar formas de comportamiento social. Uno de los aspectos 
que podemos resaltar en base a las narraciones es que, profundizando en los criterios 
de clasificación racial por parámetros físicos, a la hora de pensar racialmente a la 
pareja no se determina en términos fenotípicos, sino en términos de moda, dinero y 
otros elementos más bien sociales 

En la universidad y los grupos de pares y afinidad juvenil se usa mayoritariamente 
la categoría “mestizo” como un principio de igualdad racial. Paralelamente, se men- 
cionan características físicas como elementos de reconocimiento “racial”, sin embargo, 
analizando lo que dicen los universitarios, estas características físicas son elementos 
perceptibles a simple vista y son el resultado de la socioestética —es decir, apariencia 
física, ropa y estética que conforman identidades juveniles visuales que son sumamente 
importantes para este grupo etáreo (Reguillo, 2000)—, como también de ciertos 
beneficios de rareza que marcan una distinción y relación con lo socialmente blanco. 
Lo socialmente blanco es entonces un parámetro de clasificación que tanto en el nivel 
más abstracto del capítulo anterior, como en este nivel de interacción social, es usado 
y explicitado —hasta explicado— por los jóvenes universitarios. En este sentido, lo 
racial se socializa hacia estos beneficios de rareza y estas identidades urbanas juveniles. 

Continuando la trayectoria hacia espacios aun más personales, nos hemos 
preguntado: ¿cómo se piensan racialmente a sí mismos los jóvenes universitarios? En 
el siguiente capítulo veremos cómo se autoclasifican racialmente los universitarios y 
cómo clasifican a las familias con las que conviven. Veremos también los criterios de 
clasificación racial que se manejan en estos espacios y cómo usan las categorías de 
clasificación para referirse a su padres, hermanos y a ellos mismos. 
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Herencia racial. Las razas de mi familia 
y mi propia raza 


Vamos a iniciar este capítulo aclarando que, por un lado, se ha preguntado a los 
universitarios “¿De qué raza o razas son en tu familia y por qué?”. Esto ha dado pie 
a que respondan según lo que ellos entienden por familia, es decir, en algunos casos 
han hablado de sus abuelos, de sus tíos, de sus padrinos y, en la mayoría de los casos, 
de sus padres y hermanos. La familia, entendida por los universitarios, abarca tanto 
el grupo nuclear como los parientes consanguíneos más cercanos hasta algunos 
parientes rituales. 

Por otro lado, también veremos cómo se definen racialmente los jóvenes uni- 
versitarios, En la primera parte revisaremos precisamente estas clasificaciones raciales 
para, en la segunda, aproximarnos a los criterios que utilizan para realizar estas 
clasificaciones. 


1. Clasificación racial en la familia y autoclasificación racial 


Cuando los jóvenes universitarios hablan de las razas de sus familias, hemos encontrado 
dos patrones de análisis de sus respuestas: el primero de ellos es la presencia de una 
o más razas en la percepción que tienen de sus familias; el segundo, la composición 
racial de las familias, es decir, qué categorías son usadas por los universitarios para 
referirse a sus familias y a ellos mismos (Gráfico 15). 

En este nivel de mayor contacto cotidiano y convivencia, la noción racial muestra 
una tendencia a definir a su familia en términos de una homogeneidad racial. Esto 
puede explicarse debido a que la familia, el círculo domestico de convivencia coti- 
diana, en tanto que forma una unidad de contacto y experiencia diario, es asumida 
como un lugar de “igualdad”, en el sentido de que las costumbres y los hábitos son 
compartidos. Resulta interesante ver cómo la opción “no sabe/no responde” llega al 
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14,64%, lo cual muestra que se eleva a medida que se abordan niveles más cotidianos 
e íntimos en comparación con los niveles de la clasificación racial de Bolivia (3,69%) 
o de los compañeros de la universidad (8,31%). En el caso de la pareja este porcentaje, 
como habíamos visto, es mucho más alto que en el caso de la familia (27,57%). La 
raza no es algo que se sepa en la pareja y muchas veces no se indaga sobre el tema. En 
cambio, en la familia, como veremos más adelante, hay una serie de circunstancias 
o anécdotas que se quedan en la memoria como un referente que da pie a la noción 
sobre la clasificación racial de los miembros de la familia. 


Gráfico 15 
Clasificación racial de la familia, según los entrevistados 
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Fuente: Elaboración propia. 


Por otra parte, los jóvenes universitarios realizan una clasificación sobre las personas 
con las que conviven cotidianamente; de ahí que varias categorías mencionadas en 
el nivel general de las razas en Bolivia, o en el nivel más próximo de la universidad, 
“desaparezcan” en el nivel aun más íntimo y cotidiano de la familia. Es por esto que 
el “no sabe/no responder” se eleva considerablemente. De hecho, los estudiantes que 
prefirieron no responder o indicar que no saben cuál es la raza de su familia han sido 
más que aquellos que han reconocido más de una raza en su familia. 

Los estudiantes que mencionan que en su familia existen dos razas llegan al 
11,35%. Son quienes identifican diferencias asociadas a lo racial a pesar de convivir con 
su familia compartiendo costumbres y hábitos. Por último, en la categoría “otras”, que 
tiene una presencia porcentualmente importante, encontramos muchas respuestas que 
apuntan a los lugares de origen de sus padres y/o abuelos como formas de diferenciarlos 
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o de igualarlos: “Chapaco paceño” (Universitaria, UDABOL, Derecho, 2010: 610), y 
también a nacionalidades de las cuales descenderían racialmente: “ingleses, italianos, 
españoles” (Universitaria, UMSA, Salud, 2010: 561). Ahora bien, dentro de esta aparente 
“homogeneidad racial” que los jóvenes perciben, ¿cuáles son las categorías más usadas 
para definir racialmente a sus familias? En el siguiente gráfico veremos un desglose de 
las razas que componen esta clasificación inicial. 


Gráfico 16 
Categorías de clasificación racial de la familia, según los entrevistados 
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Fuente: Elaboración propia. 


Como vemos en el Gráfico 16, al interior de las nociones de una raza que manejan los 
universitarios, la categoría “mestizo” es predominante a la hora de definir la Única raza 
de la familia. Si bien la categoría “indígena” — aymara sobre todo, ya que se trata de 
la ciudad de La Paz— es la segunda categoría más usada para definir unirracialmente 
a sus familias (21,52%), hay una distancia muy marcada entre esta categoría y la ca- 
tegoría “mestizo” (40,45% entre ambas). Más bien, las definiciones raciales que hacen 
los jóvenes de sus familias usan categorías como “blanco” y “mestizo” que abarcan 
la gran mayoría de la dualidad racial que consideran forma parte de las familias de 
las y los universitarios. 

Al mismo tiempo, en este nivel no se ve una dispersión de categorías raciales, 
por ello los datos no disparan en listados de categorías o sus combinaciones. Resulta 
importante que tampoco haya mucha mención a una diversidad racial, sino más bien 
se presenta una tendencia a definir como mestizos a medida que los ámbitos sobre 
los cuales los jóvenes realizan las clasificaciones raciales se vuelven más cotidianos. 
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Esto se debe a que la diversidad “racial” vista en los esquemas de clasificación racial de 
Bolivia apunta a una idea vaga de la existencia de numerosas “razas”, sin embargo, en 
la práctica, esta diversidad no se ve reflejada en sus familiares. Esta identificación racial 
está en relación a la “herencia racial” asociada tanto a lo genético como a una herencia 
por el lugar de origen, como podemos ver en algunas de las respuestas textuales: 


Mestiza por la descendencia. (Universitaria, UNICEN, Auxiliar de enfermería, 2010: 6) 


Aymaras, bueno mis abuelos nacieron en el campo, mis papas dicen que nacieron acá, 
pero tenemos raíces aymaras. (Universitario, UMSA, Psicología, 2010: 309) 


Blanca porque son de descendencia turca. (Universitaria, UMSA, Administración de 
empresas, 2010: 199) 


Blanca por los genes de la familia. (Universitaria, UNIVALLE, Ingeniería comercial, 
2010: 710) 


En cuanto a la clasificación racial que los jóvenes hacen de sí mismos (Gráfico 17), 
nuevamente la categoría “mestizo” es mayoritaria. A diferencia de las otras categorías 
con las que se pueden autoclasificar los universitarios, “mestizo” tiene un peso por- 
centual muy por encima de cualquier otra categoría. Nuevamente vemos que es una 
categoría funcional para la clasificación racial en niveles más íntimos y, en este caso, 
personales. Muy lejos está la categoría “indígena” como forma de autoclasificación 
racial (11,21%) y para clasificar a la familia (21,52%) seguida de la categoría “blan- 
co”, que apenas sobrepasa el 5% en la autoclasificación racial y llega al 6,08% en la 
clasificación racial de la familia. La identidad regional se muestra también como una 
categoría usada para autoclasificarse racialmente (2,64%). 

Dentro de la categoría “no sabe/no responde”, que sigue siendo elevada (11,47%), 
tenemos las respuestas de los universitarios que o bien consideran que “no saben” de 
qué raza son o bien rehúsan contestar esta pregunta. Este tipo de respuestas frente al 
cuestionario entra en relación con las narraciones de los universitarios. A través de las 
entrevistas vemos cómo existe más bien un rechazo a la idea de definirse racialmente: 


Y tú, por ejemplo, ¿de qué raza te identificas? ¿De qué raza crees que eres? 
Bueno, yo soy de esta raza urbana donde estoy metido en edificios, bocinazos, el va 
y viene. Para mí es eso, ¿no? Lo que yo me identifico es eso, donde hay personas de 
diferente color. No me importa el color ni la raza como he escrito y lo digo, lo más 
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importante que yo soy urbano, ¿no? Me siento como esa raza urbana, donde te acoge y 
también te (...) donde no tiene fronteras para decir lo que es y tampoco el pensamiento 
y la forma. (E9: 61) 


¿Y tú de qué raza eres? 

¿Yo? Sin raza. 

¿Por qué crees que eres sin raza? 

Porque... por eso que te decía, no sé. Por ejemplo, eso de la raza a mí me parece una 
forma de dividir la sociedad, de dividir a las personas y poner a cada persona en cada 
lugar y cada sitio es como agarrar y... tú eres blanco entonces tienes que estar en cierta 
forma y tienes que actuar de ciertas formas, y tú eres moreno o eres negro y naciste para 
ser esclavo o de tal forma. Claro que ahora no se da pero en el proceso de la historia 
se ha dado así digamos. Y aun la gente lo mantiene eso. (E3:15) 


¿Y tú de qué raza crees que eres? 
De la normal, o sea... la raza que yo pienso que todos somos iguales... Así nomás. 
(E12: 88) 


Sí, siempre me decían eso, “vos eres la que ha hecho traspaso de Cochabamba ¿no ve?”, 
me decían. No, soy de El Alto. “Ah, ¿y te has venido con toda tu familia?”. “No, que vivo 
en El Alto”. Y eso piensan de mí, y tampoco mis hermanitos son como yo. 

¿Cómo son tus hermanitos? 

Son de tez más oscurita también, más morenitos, así. 

¿Cómo yo o más que yo? 

No, así (risas). 

Ya. 

Y yo también soy la única así, [mi madre decía]: “cuando estaba embarazada de vos, 


tomaba leche” (risas). (E13: 94) 


En el conjunto de narraciones de los jóvenes universitarios que presentamos aquí, lo 
que podemos ver es que una serie de elementos atraviesan la autoclasificación racial. 
En el primer caso, hay una identificación con el lugar de residencia, es decir, con la 
ciudad y, por lo tanto, una identificación como persona urbana que él mismo refiere 
como “raza urbana”, en la cual no interviene el color de la piel. En el segundo caso, se 
trata de una universitaria que se autodefine sin raza debido a que —podemos entender 
en la narración— considera que tomar una identidad es asumir roles y comporta- 
mientos y hasta posiciones en las estructuras de poder que han sido asociados a las 
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razas históricamente. El tercer caso muestra que hay una idea de “raza normal” que 
consideramos está más asociada con la categoría “mestizo”, dentro de una especie de 
igualdad, la idea de que “todos somos iguales”, como en el caso previo. En la última 
narración, lo que vemos no es una autoidentificación explícita, sino que implícitamente 
nos dice la entrevistada que es más “blancona” que sus hermanos y nos comparte 
algunos de los “dichos” populares ante estas diferencias al interior de la familia, sin 
embargo, destaca que es la única autoclasificación que recurre a criterios fenotípicos 
como el color de piel, aunque no se defina explícitamente como blanca. Dentro de todas 
estas narraciones resalta el hecho de que entre los universitarios hay una renuencia 
a identificarse con una raza específica o quizás a definirse racialmente. En contraste 
con los datos cuantitativos que muestran la preponderancia de autodefinirse como 
“mestizos”, las autoclasificaciones que resultan de las entrevistas apuntan de manera 
general a una autoidentificación neutra, es decir, o bien no tengo raza o bien soy de la 
raza ambivalente y comodín que es la “mestiza”. 

En relación a lo “mestizo”, que hemos ido mencionando en todo el capítulo y 
también en los anteriores, es evidente que es la categoría más cómoda para definir a 
la familia y a uno mismo. Esta predominancia, creemos, está muy relacionada con el 
contexto urbano, pues muchos de los criterios de clasificación racial están influidos por 
el lugar de residencia y/o de origen. De ahí que siendo jóvenes urbanos, y en muchos 
casos hijos de padres que también han vivido gran parte o toda su vida en la ciudad, 
se asumen como mestizos por el mismo hecho de ser urbanos. 

Cuando los universitarios hablan de su propia raza, es decir, cuando se autocla- 
sifican racialmente, aparece una mayor diversidad de categorías de clasificación. Como 
no se piensan a sí mismos dentro de un esquema de clasificación, sino dentro de una 
posible “identidad racial”, hemos mantenido las categorías mencionadas por ellos, 
aunque es evidente en el Gráfico 17 que son solamente cuatro las categorías considera- 
bles. Es por eso que en esta parte se han mantenido casi todas las terminologías usadas 
por las y los universitarios para autoclasificarse racialmente. En tal sentido, veremos 
nociones que apuntan a formas de definirse racialmente atravesadas por varias lógicas, 
lo cual nos permitirá relacionar este punto con el siguiente que explica los criterios 
que intervienen en la clasificación racial, es decir, los elementos que ayudan a formar 
las nociones y las categorías que se usan en estas clasificaciones. 

Lo que nos debe llamar la atención, tanto en la clasificación que los universitarios 
hacen de sus familias como en su autoclasificación, es la casi ausencia de lo blanco. 
Podemos entender que “blanco” no es una categoría que quieran asumir para definir 
a sus familias ni a sí mismos y esto puede estar influido por la carga social que tiene 
que ver con lo que es lo “blanco”, asociado a una especie de distinción y formas de 
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vida elitistas. También puede deberse a la carga política coyuntural que existe sobre 
esta categoría: en una coyuntura en la que lo indígena adquiere vigencia oficial por 
el discurso multiculturalista del Estado y donde lo “blanco” tendría que ver con una 
cuestión de poder, que hoy puede ser considerado un desprestigio o que no sea una 
categoría políticamente aceptable. Otra explicación a esta preponderancia por definir 
a sus familiares como “mestizos” es que, dada la presencia visible de las nociones que 
dan cuenta del proceso de mestizaje iniciado en la Colonia, sería deshonesto autoidenti- 
ficarse como blanco. De acuerdo a este panorama, los niveles personales de clasificación 
racial son más homogéneos; en estos espacios todos, o casi todos, seríamos mestizos, la 
diferencia racial, en consecuencia, estaría fuera de los espacios cotidianos y personales. 

Ahora bien, en el contexto familiar se tiene mayor conocimiento de una historia 
por las anécdotas e historias de vida, es por esto que se tiene una explicación más 
concreta sobre la clasificación racial de la familia a la cual uno pertenece. Este cono- 
cimiento más concreto tiene que ver con todo este bagaje de saberes de la ascendencia 
y descendencia y la raza como herencia que veremos en la parte de los criterios de 
clasificación racial. 


2. Criterios de clasificación racial 


En esta parte revisaremos la razón por la que los jóvenes consideran que sus familias 
y ellos mismos son de determinada raza. Por un lado veremos los datos cuantitativos 
resultantes de los cuestionarios sobre los criterios de clasificación racial y, paralela- 
mente, veremos las respuestas textuales de estos cuestionarios como ejemplos de las 
cifras porcentuales. Las narraciones provenientes de las entrevistas darán un mayor 
contexto y profundidad para estas respuestas (Gráficos 18 y 19). 

En los criterios de reconocimiento racial en la familia (Gráfico 18) podemos 
ver que el “no sabe/no responde” alcanza el 57,65% de las respuestas. Sin embargo, 
en la clasificación racial de la familia (Gráfico 15), “no sabe/no responde” llega al 
14,64%. Esto muestra un contraste significativo entre quienes “no saben” de qué razas 
son en su familia y quienes contestan de qué raza consideran que son sus familiares 
pero no saben explicar por qué consideran que son de dicha raza. Sucede lo mismo en 
el caso de los criterios de autoclasificación racial (Gráfico 19), en los que “no sabe/ 
no responde” alcanza el 32,32% en contraste con la misma autoclasificación racial 
que muestra que el 11,47% de los universitarios “no saben/no responden” de qué raza 
son. Es decir, que los universitarios saben de qué raza son ellos y/o sus familiares pero 
no saben cómo lo saben. ¿Cómo explicamos esto? Los datos indican que las nociones 
raciales funcionan como conocimientos naturalizados, como el “saber” de qué sexo 
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o género es uno mismo o sus familiares. Son cosas que se saben pero que han perdido 
los recuerdos específicos del origen de estas nociones, sin que ello signifique que estos 
“conocimientos” sean axiomas. Por el contrario, son precisamente construcciones 
sociales de las cuales, como se pierde el rastro de su origen, se consideran casi verdades. 










































































Gráfico 18 
Criterios de clasificación racial en la familia, según los entrevistados 
57,65% 
13,46% 
6,46% 6,86% 5,94% 
2,77% 2.37% 3,43% 
] 1,06% 
== 
Característi-  Característi- Hecho Herencia/ Lugar de Mezcla No sabe/ Otros Todos son 
cas culturales — cas físicas colonial Ascendencia origen No responde iguales 
Fuente: Elaboración propia. 
Gráfico 19 


Criterios de autoclasificación racial, según los entrevistados 
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Fuente: Elaboración propia. 
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La raza es un tema del cual se puede hablar sin tener una “conciencia” concreta de 
lo que se habla, por eso se puede debatir el tema pero no se puede explicar por qué se 
dice una u otra cosa, esto se ve muy frecuentemente en los niveles generales de poco 
contacto. En cambio, en los niveles personales hemos encontrado que algunos jóvenes 
directamente rehuían realizar una clasificación racial sobre sus familias. En el caso de 
la autoclasificación racial el porcentaje de quienes “no saben/no responden” es menor 
que en el caso de la familia. En algunos ejemplos veremos que los universitarios incluso 
explican el por qué no saben de qué raza son: 


La verdad es que no nos clasificamos entre razas. (Universitario, UMSA, Ingenierías y 
técnicas, 2010: 352) 


No sé, nunca me propuse averiguarlo. (Universitario, UMSA, Derecho, 2010: 46) 
De ninguna, no puedo categorizarme a mí. (Universitaria, UMSA, Psicología, 2010: 62). 


No sé, jamás me puse a pensar de qué raza soy. (Universitaria, USFA, Comunicación 
social, 2010: 85) 


Pues la verdad no lo sé. Pues la verdad considero que pertenezco a una raza cuando 
se cumplan sus leyes, organización, etc., y yo no lo hago. (Universitaria, UMSA, Psi- 
cología, 2010: 325) 


En estos ejemplos vemos una especie de rechazo a decir de qué raza es uno mismo. 
Esto puede deberse a que no se presta atención a la identidad racial y por lo tanto no 
se averigua y en consecuencia no se sabe; o bien, debido a que no se tienen “señales” 
que den cuenta de una pertenencia racial (cuarto ejemplo). Esto indica que las no- 
ciones raciales están influidas por una especie de sujeción a normas, es decir, que la 
raza está siendo entendida como la posición social dentro o frente a una colectividad, 
como algo que no se explica en uno mismo a partir del cuerpo, sino en función a las 
relaciones sociales. 

El criterio más recurrente en la autoclasificación racial después del “no sabe/ 
no responde”, como también sucede en la clasificación de la familia, es la “herencia/ 
ascendencia”, que en la familia llega al 13,46% mientras que en los criterios de 
autoclasificación alcanza el 17,68%. Este criterio, de cierta manera responde a lo que 
implica una familia, donde por descendencia se heredan las características, en este caso, 
raciales. En torno a la familia, algunos mencionan respuestas en las que se incluyen 
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así mismos: “Somos descendientes de la raza indígena (Universitario, UMSA, Sociales 
y humanidades, 2010: 207); mientras que otros responden excluyéndose: “Porque 
son descendientes de esa raza” (Universitario, UMSA, Sociales y humanidades, 2010: 
216). Esto puede indicar una distancia con relación a la familia o simplemente una 
respuesta más bien directa a la pregunta. Sin embargo, a la hora de explicar los criterios 
de autoclasificación racial debido a la herencia, la inclusión en la familia es evidente. 


Blanca porque mi ascendencia me lleva hasta Europa. (Universitaria, UMSA, Psico- 
logía, 2010: 61) 


Indígena, porque mis padres y mis antepasados son gente indígena de pueblo. (Uni- 
versitaria, UMSA, Psicología, 2010: 328) 


Aymara y quechua, porque mi madre es de descendencia aymara y mi padre de descen- 
dencia quechua. (Universitario, USFA, Comunicación social, 2010: 131) 


Aymara pues creo que mis antepasados lo fueron. (Universitario, UMSA, Electromecá- 
nica y telecomunicaciones, 2010: 160) 


Consecuentemente, identificar una categoría racial propia proviene de pensarse uno 
mismo a partir de una historia familiar muy próxima. Esto quiere decir que los jóvenes 
consideran que son de determinada raza como una continuidad de la pertenencia 
racial de padres y abuelos. 

Una categoría que establece un contraste entre los criterios de clasificación racial 
de uno mismo y de la familia son las “características físicas”. En el caso de los criterios 
de clasificación racial de la familia (Gráfico 18), alcanza el 6,46%, en cambio en los 
criterios de autoclasificación racial (Gráfico 19) llega al 14,91%. Esto muestra que las 
características físicas son un parámetro que los universitarios no usan para determinar 
la raza de la familia, pero que sí sirve para decir por qué uno mismo se considera de 
determinada raza. 


Mestiza, por los rasgos faciales blancos. (Universitaria, UMSA, Derecho, 2010: 293) 


Indígena, amerindio, porque tengo el color de piel y los rasgos físicos característicos. 
(Universitario, UMSA, Medicina, 2010: 493) 
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Morenos: cabellos oscuros de tamaño mediano, las cuales son como las características 
exteriores. (Universitaria, U. Real, Comercio internacional, 2010: 371) 


En estos criterios, que son más usados para explicarse racialmente a uno mismo, 
intervienen percepciones sobre el propio cuerpo. En el tercer ejemplo, si bien la uni- 
versitaria habla de la familia en su totalidad, hay una inclusión de ella misma en el 
conjunto, por lo que encontramos esta idea de “continuidad racial” o similitudes físicas 
al interior de la familia. 


Morena o trigueña por el color de la piel. (Universitario, UNICEN, Auxiliar de enfer- 
mería, 2010:72) 


Amarilla porque soy pálida y de mediana estatura. (Universitaria, UNICEN, Auxiliar 
de enfermería, 2010: 25) 


Mestiza porque se puede notar en mis diferentes características. (Universitaria, UMSA, 
Derecho, 2010: 247) 


En estos otros ejemplos, los universitarios no hacen mención a una relación familiar, 
sino que son respuestas más bien individuales. Esto quiere decir que no todos los 
jóvenes se autoperciben racialmente a partir de una continuidad racial familiar. Los 
universitarios no indican que ellos y sus familias son todos de una raza porque todos 
en la familia y ellos mismo se vean iguales, sino que, si bien uno mismo puede decir 
de qué raza es a simple vista, en el caso de la familia se sabe de qué raza son por otros 
elementos. En tal sentido, la autoclasificación racial puede ser el resultado de una 
pertenencia familiar como también de una percepción personal, pero solamente en 
este último caso intervienen con mayor importancia los factores físicos de clasificación 
racial. Entre las explicaciones para una autoclasificación racial que no se rigen por 
criterios físicos hemos encontrado criterios de clasificación racial de la familia rela- 
cionados con el lugar de origen con un 6,86% y en los criterios de autoclasificación 
racial con un 10,82%. 


Caucásica, mestiza. Por el lado de mi madre es española. También hay una raza mestiza 


por el lado de mi padre: son mitad yugoslavos y mitad cruceños. (Universitaria, UCB, 
Psicología, 2010: 414) 
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O'ara, porque mis abuelos todos son de medio oriente. (Universitario, Administración 
de empresas, 2010: 345) 


Criolla, porque soy de los yungas y en los yungas la mayoría son criollos. (Universitaria, 
UNICEN, Auxiliar de enfermería, 2010: 78) 


India, porque mis padres son originarios de la región del lago Titicaca, aunque al pa- 
recer hubo una mezcla porque yo tengo la tez blanca. (Universitaria, UMSA, Nutrición 
y dietética, 2010: 529) 


Morena, amarilla, porque mi mamá es de los Yungas, tiene piel amarilla y mi papá es 
de área rural, es por eso, su piel de color moreno o color canela. (Universitaria, UNICEN, 
Auxiliar de enfermería, 2010: 40) 


En estos ejemplos es interesante notar que en los dos primeros casos se tratan de expli- 
caciones directamente relacionadas con el lugar de origen de sus familiares. No existen 
otros criterios que expliquen su pertenencia racial. El tercer ejemplo es totalmente 
individual; no sabemos si su familia es o no de los Yungas, y no importa, pues ella se 
autoidentifica como “criolla” solo por el hecho de haber nacido en dicho lugar, donde, 
de acuerdo a sus nociones raciales, todos son “criollos”. El cuarto ejemplo muestra que 
si bien existe esta noción de la continuidad racial basada, en este caso, en el lugar de 
origen (una comunidad cercana al lago Titicaca), existe también una autopercepción 
de sí mismo que lo diferencia del resto de su familia. Esta universitaria considera que 
seguramente hubo una mezcla racial, pues ella tiene la piel más blanca. En este sentido, 
hay un parámetro de autoclasificación racial basado en las características físicas pero 
que no llega a ser tan importante para esta estudiante como el lugar de origen. En 
el último ejemplo, vemos, de igual forma, esta influencia de las características físicas 
asociadas con el lugar de origen. 

La autoclasificación racial depende de los lugares de origen de los padres y 
abuelos, por lo que existen criterios de lugar de origen relacionados con la herencia/ 
ascendencia. En este sentido, es interesante ver cómo elementos que podrían creerse 
lejanos a categorías raciales se conciben como tales en las nociones sobre diferencia 
racial. El lugar de donde proviene la familia o donde nace uno mismo sería un criterio 
que otorgaría pautas para la clasificación racial: es diferente ser del campo, ser de la 
ciudad, ser del exterior, etc. Esto no necesariamente tiene que ver con el color de la piel, 
sino con formas de vida y costumbres. 
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Otras categorías que emergieron dentro de las respuestas textuales, tanto dentro 
de la autoclasificación racial como en la clasificación racial de la familia fueron 
“mezcla” y “hecho colonial”. Estos dos criterios hablan de una mezcla cultural, racial, 
de rasgos, de lugares de procedencia, pero en el caso del “hecho colonial” remiten 
explicita y directamente a la mezcla racial originada en la Conquista. En los criterios 
de clasificación racial de la familia (Gráfico 18) “mezcla” alcanza el 5,94%, en tanto 
que el “hecho colonial” llega al 2,37%. Estos son porcentajes muy bajos si se los ve 
individualmente, pero en conjunto ya muestran algo más significativo, pues ambos 
remiten a la mezcla racial. Sin embargo, es importante resaltar que el criterio de la 
mezcla racial aún es explicado como parte de la Colonia. 

“Mezcla” como criterio de clasificación de la familia: 


Mestizo, porque somos mezcla de razas. (Universitario, USFA, Comunicación social, 
2010: 134) 


Mestiza, ya que hace mucho tiempo dejo de existir las razas puras. (Universitario, U. 
Real, Comunicación audiovisual, 2010: 373) 


Mestiza, porque en la historia de mi familia hay de todo creo y por mi color de piel. 
(Universitaria, UCB, Psicología, 2010: 391) 


“Hecho colonial” como criterio de clasificación de la familia: 


Mestiza, por la descendencia española e indígena. (Universitaria, UMSA, Medicina, 
2010: 492) 


Mestizos, venimos de los mismos descendientes: mezcla de indígenas y españoles. 
(Universitaria, UMSA, Psicología, 2010: 327) 


En los tres primeros ejemplos vemos esta idea de lo mestizo como resultado de la 
mezcla racial atemporal. En el cuarto y quinto ejemplos estamos ante una asociación 
directa con la mezcla colonial manejando los estereotipos de la Conquista: españoles e 
indígenas, que al mezclarse dan paso a los “mestizos”. Lo resaltante es que esto se usa 
para explicar la actualidad del mestizaje y la propia identificación racial, así como la 
clasificación racial de la familia, como si los españoles continuaran aportando con 
la mezcla racial. 
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En los criterios que intervienen para la propia clasificación racial de los univer- 
sitarios (Gráfico 19), “mezcla” alcanza el 8,58% y “hecho colonial” el 7,65%. Esto son 
porcentajes mayores que en el caso de los criterios de clasificación racial de la familia. 

“Mezcla” como criterio de autoclasificación racial: 


Mestizo, porque tengo mezcla de razas. (Universitario, USFA, Comunicación social, 
2010: 124) 


Mestiza, porque soy mezcla de moreno y blanco. (Universitaria, UMSA, Derecho, 2010: 
245) 


Mestiza, porque tengo mezcla en mi consanguineidad. (Universitario, UMSA, Derecho, 
2010: 271) 


“Hecho colonial” como criterio de autoclasificación racial: 


Mestiza. Esto viene desde la Colonia, una mezcla de razas produciendo la mestiza. 
(Universitario, UMSA, Derecho, 2010: 292) 


Mestizo, porque somos descendientes de españoles e indígenas. (Universitario, UNIVA- 
LLE, Ingeniería industrial y sistemas, 2010: 720) 


Mestiza, porque mi padre es blanco y mi mamá criolla, o sea son descendientes de 
aymaras y españoles. (Universitario, UMSA, electromecánica, 2010: 107) 


Mestiza, porque tengo apellido de origen español y aymara. (Universitaria, UMSA, 
Derecho, 2010: 229) 


La descendencia lineal de la mezcla de indígenas y españoles cobra importancia en los 
universitarios para explicar su mestizaje, como vemos en los ejemplos cuarto y quinto. 
En otros casos intervienen como explicación de las características físicas de su propia 
familia (sexto ejemplo) y como referente de los apellidos diferenciados entre aymaras 
y españoles (séptimo ejemplo). Según este tipo de criterios de reconocimiento racial, 
se puede ver que los motivos que los universitarios tienen para reconocer el entorno 
familiar y a uno mismo se originan en la idea de unión de “razas diferentes”, por lo 
que se encuentra muy presente el tema de la mezcla de razas. Esto también muestra la 
razón de que el porcentaje para clasificar como “mestizos” a la familia (61,97 %) y a 
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uno mismo (56,99%) sean tan altos; si el hecho colonial influye en las nociones que 
se tienen sobre las razas en la actualidad, es casi una consecuencia lógica que todos 
sean considerados “mestizos”. 

Para finalizar este desarrollo vamos a mencionar las “características culturales”, 
pero no como un criterio significativo, ya que para clasificar racialmente a la familia 
el porcentaje apenas alcanza el 2,77%, mientras que en relación a la autoclasificación 
racial éste es de 3,03%. En este sentido, mencionamos este criterio para entender por qué 
no es un parámetro importante para clasificar racialmente a la familia y a uno mismo 


Quechua, porque el comportamiento es clásico de los quechuas y predomina los 
quechuas. (Universitario, USFA, Comunicación social, 2010: 131) 


Indígenas, porque son del área rural con una cultura diferente a los de la ciudad. 
(Universitario, UMSA, Ciencias de la educación, 2010: 205) 


Mestiza, hablamos castellano. (Universitaria, UNICEN, Auxiliar de enfermería, 2010: 12) 
Mestiza, por el grado socioeconómico. (Universitario, UCB, Psicología, 2010: 346) 


Aymara, ya que tal vez no tenga muchos rasgos característicos pero si practico algunas 
costumbres y el idioma. (Universitaria, UNICEN, Auxiliar de enfermería, 2010: 68) 


Aymara, porque tengo familiares que hablan aymara y tenemos costumbres. (Univer- 
sitario, UMSA, Electromecánica, 2010: 116) 


Resulta interesante el manejo de esta categoría porque las características culturales 
como criterio para la clasificación racial han sido elevados en el caso de la caracte- 
rización de las razas en Bolivia (20,71%), esto desciende cuando se tratan de obser- 
var los criterios que intervienen para reconocer racialmente a alguien en la calle, 
donde alcanza un 8,97%. Este porcentaje es el más bajo al momento de clasificar 
a la pareja, pues apenas llega al 1,32%. Es importante ver que en niveles de mayor 
contacto e intimidad las costumbres, los comportamientos y los hábitos no parecen 
ser determinantes para la clasificación racial, sino otros tipos de criterios, como los de 
herencia-ascendencia o el lugar de origen. ¿Qué quiere decir esto? Los hábitos sociales 
al interior de la familia son considerados “normales” y por lo tanto son “naturales”, 
en cambio, en espacios abstractos se juegan muchos estereotipos e imaginarios. Es el 
espacio intermedio, es decir, el espacio público, la calle, donde entran en conflicto estas 
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dos formas de pensar la raza, pues si bien existen estos estereotipos, no se reconocen 
fácilmente en el espacio urbano, pues escapan a los contextos por lo general rurales 
de los cuales también se componen estos estereotipos, por eso hace falta saber algo, por 
ejemplo, como cuáles son sus costumbres, ver cómo se visten, escuchar cómo hablan 
y observar sus comportamientos para relacionar a la persona que se ve con alguna 
“raza”. Sería sumamente difícil pensar racialmente a una persona sin estos elementos 
que le aseguren una identidad. 

Como se ha podido observar, muchas veces los universitarios sí pueden decir 
de qué raza son o de qué raza es su familia, pero lo que no pueden definir con mayor 
facilidad es por qué consideran que son de esa determinada raza. Los criterios que 
intervienen son parámetros de explicación que muchas veces se superponen o que 
requieren una interpretación. Veremos en el siguiente caso que estos criterios pueden 
ser explicativos en esta época, pues en anteriores uno mismo no tenía por qué ex- 
plicar la pertenencia racial, sino que otros se encargaban de hacerlo y de identificar 
racialmente a la población a través del registro de sus razas en los certificados de 
nacimiento. 


3. Lo decían los certificados... 


Como hemos visto en el capítulo dedicado a la clasificación racial en Bolivia (Capítulo 
TTD, lo que sorprende en los esquemas de clasificación es la sedimentación del esquema 
histórico de clasificación racial, pues está relacionado directamente con la forma de 
inscribir en el registro civil a las personas. En décadas pasadas (probablemente hasta 
1970) se inscribían datos como la “raza” y el tipo de hijo (“natural” o “legítimo”) 
en el certificado de nacimiento. Tomando en cuenta la población de la investigación, 
que en su amplia mayoría se encuentra entre los 18 y 27 años, no ha tenido este tipo 
de registro en sus certificados de nacimiento. Sin embargo, un universitario del grupo 
minoritario de 31 a más años ha contestado que el “sabe” que es “blanco” por este 
tipo de certificación: 


¿De qué raza o razas es tu familia y por qué? 

Blanca según los certificados. 

¿De qué raza eres tú y por qué? 

Blanca, porque así dice el certificado de nacimiento. (Universitario, UCB, Derecho, 
2010: 662) 
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Este universitario de 40 años, nacido en 1970, ha sido todavía registrado bajo estos 
parámetros de diferenciación racial”. Aunque, si bien este tipo de registros jamás ha 
sido mencionado como parámetro para reconocimientos raciales más cotidianos, 
pues este mismo estudiante menciona preferentemente características físicas para 
caracterizar las razas en Bolivia, ha sido una normativa vigente en el país hasta los 
inicios de la década de 1970. En esta normativa, las tres razas posibles eran blanca, 
mestiza e india. De ahí, que habiendo pasado más de cuatro décadas, y ante un contexto 
sumamente mediatizado que difunde y “educa” a la población bajo el nuevo discurso 
multiculturalista, sorprenda que el esquema de clasificación racial histórico y clásico, 
proveniente de este tipo de registros y la evidente relación con la Conquista, siga siendo 
vigente entre las y los universitarios menores a los 27 años. 

El esquema de clasificación racial histórico permanece en las nociones raciales 
actuales pero al mismo tiempo nos indica que antes la clasificación racial venía deter- 
minada desde las estructuras de poder estatales y se aplicaba en las personas desde su 
registro de nacimiento, sin explicar los criterios y estableciendo una identidad a partir de 
esta clasificación. En la actualidad, los discursos de identidad étnica, multiculturalismo 
y racismo no tienen esta aplicabilidad directa, de ahí que los criterios de clasificación 
racial se dilaten y tengan un origen en las historias personales. 

Luego de haber realizado todo el recorrido desde los espacios abstractos e im- 
personales a los espacios personales e íntimos, analizando cómo se piensa lo racial en 
ellos, vamos a ver en el siguiente capítulo cómo se piensa el racismo como concepto o 
idea. Si hasta ahora la clasificación racial ha mostrado una tendencia a ver igualdad 
y homogeneidad a medida que los espacios son más íntimos y de mayor contacto, 
¿cómo se entenderá el racismo? Si los criterios y parámetros para pensar lo racial no 
son fenotípicos sino físicos y culturales ligados a beneficios de rareza y distinción, 
¿cómo se pensará y vivirá el racismo con estas formas de pensar las razas y lo racial? 





27 Podemos ver en los Anexos dos certificados de nacimiento de personas de más o menos la misma edad pero registrados 
en años distintos. Ahí se puede notar que ha sucedido un cambio en las normas oficiales de certificación. 
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Nociones y experiencias de racismo 


Me parece necesario recordar esto, aunque no sea sino porque 
la idea de que el racismo o simplemente el odio del otro es una 
invención específica de Occidente es una de las tonterías que 
gozan actualmente de una gran circulación. 

C. Castoriadis 


Este capítulo funciona como una segunda parte de la investigación porque condensa 
toda la parte dedicada a las nociones y experiencias de racismo encontradas en el trabajo 
con los jóvenes universitarios de la ciudad de La Paz. En esta parte veremos tres ejes 
de abordaje del racismo en los cuales detallaremos los hallazgos de este segmento de 
la investigación. En el primer eje veremos las nociones de racismo, es decir, cómo lo 
entienden y piensan los universitarios, siguiendo la misma lógica de la parte anterior, 
encontrando las nociones a partir de las respuestas brindadas por los jóvenes sin usar 
concepciones previas. El segundo eje de análisis es un recorrido por las experiencias 
concretas de racismo a partir de las narraciones de los universitarios. En estas expe- 
riencias, que hablan tanto de lo que ellos hacen como de lo que ven que hacen las 
otras personas, hemos buscado una dimensión práctica que sirva de contraste con las 
nociones que muestran mayormente las ideas que tienen los universitarios sobre el 
racismo. El tercer eje de análisis, que resulta del segundo, son las explicaciones que 
los jóvenes dan, casi sin pensar, a los actos de racismo. 

Ahora bien, el objetivo inicial de este capítulo era mostrar, por un lado, las nocio- 
nes de racismo y, por otro, las experiencias que se consideraban racistas, sin embargo, 
este objetivo ha sido rebasado por los datos y por ello también se verán las diferencias 


115 


Y TÚ, ¿DE QUÉ RAZA ERES? 


entre el racismo propio y el racismo de los otros como puntos de contraste. Y es que 
hablar de racismo en términos de uno mismo es muy diferente a hablar del racismo de 
las otras personas, pues es un tema que se encuentra influido por lo que se considera 
políticamente correcto. 

Por último, y antes de pasar a los hallazgos de la investigación, cabe aclarar que 
este capítulo no debe ser leído bajo la idea de racismo como arma de denuncia. No 
existen valoraciones sobre los testimonios de los universitarios ni tampoco se comparten 
sus ideas de racismo de las otras personas en tanto denuncias sutiles de actos o com- 
portamientos determinados que puedan ser tipificados como comportamientos racistas. 
Este capítulo debe ser leído, por lo tanto, como un conjunto de datos y experiencias 
que explican cómo se está pensando el racismo en la actualidad a partir de la pobla- 
ción universitaria. En este sentido, es un aporte a la comprensión del racismo desde 
los actores sociales a partir de sus propias ideas y experiencias y, consecuentemente, 
una ruptura con la mundialización de conceptos en búsqueda de conocimientos más 
acordes con un contexto y momento determinados. 


1. Nociones generales de racismo 

Los datos encontrados a partir de la pregunta “¿Para ti qué es el racismo?” nos han 
mostrado que las nociones sobre racismo que tienen los universitarios se expresan 
en cinco categorías que concentran las respuestas textuales: tautologías, diferencias, 
interacciones negativas, jerarquizaciones y otros. Estas categorías, explicadas a conti- 
nuación, conducirán el análisis de las nociones de racismo desde las respuestas textuales 
hasta la presentación de los datos cuantitativos. 


1.1. Tautologías 


Entre las respuestas que han dado los jóvenes universitarios acerca de lo que consideran 
es el racismo existen respuestas que no dicen básicamente nada: 


Discriminación de la raza que cada uno pertenece. (Universitario, UMSA, Administra- 
ción de Empresas, 2010: 190) 


Es cuando existe una discriminación latente hacia alguna raza. (Universitaria, UMSA, 
Psicología, 2010: 313) 


Discriminación por razas. (Universitaria, UCB, Economía, 2010: 628) 
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Son respuestas que prácticamente repiten la esencia de la misma pregunta, sin aclarar 
qué específicamente entienden por racismo. Es decir, los universitarios hacen hincapié 
en que racismo es la discriminación por motivos raciales, pero la única especificación 
es la mención de lo racial, que estaría contenido en la misma pregunta, por lo que no 
aportan nada más allá del mismo término. 

En este conjunto de respuestas también se agruparon las respuestas que apuntan 
a generalidades que asocian al racismo con la discriminación, sin especificar el motivo: 


Es la discriminación de uno hacia el otro. (Universitaria, UMSA, Derecho, 2010: 240) 


La discriminación que existe entre seres humanos. (Universitario, UMSA, Ciencias de 
la educación, 2010: 212) 


En uno y otro caso, son respuestas tan generales que presentan al racismo como un 
hecho abstracto. Como un concepto lejano y no como una vivencia cotidiana y concreta. 
Es interesante notar en esta categoría que el racismo como idea general está presente 
como una noción vaga de la cual tienen alguna idea pero no una definición o enten- 
dimiento específico. En tal sentido, son respuestas que muestran que los universitarios 
pueden hablar de racismo sin la necesidad de explicar a lo que se refieren más allá 
de la repetición 


1.2. Diferencias 


Esta categoría agrupa todas las respuestas que indican que racismo es marcar una 
diferencia, la cual puede ser basada en cualquier aspecto social o físico. En este tipo 
de respuestas hemos podido ver que al hablar de racismo los jóvenes universitarios no 
necesariamente hablan de relaciones de desigualdad jerarquizada o de relaciones de 
poder, sino que simplemente destacan las diferencias entre personas. La diferenciación 
hace referencia a diversas esferas de pertenencia (social, económico, racial, académica, 
estética, etc.), pero no hemos encontrado que los universitarios especifiquen qué impli- 
can estas diferencias en la vida de las personas. Por lo que en el marco de una noción 
general de racismo los universitarios lo asocian a la diferencia como tal: 


Es cuando la gente hace diferencia entre las personas ya sea por el color, edad, econo- 
mía, etc. (Universitaria, UMSA, Derecho, 2010: 278) 
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Es una forma de diferenciar los rasgos de una persona. (Universitario, UMSA, Arqui- 
tectura, 2010: 361) 


Diferentes costumbres, color de piel e idioma. (Universitaria, UCB, Psicología, 2010: 


393) 


Ahora bien, al hablar de racismo los universitarios asocian las diferencias con la 
discriminación. En este sentido, las diferencias tienen una connotación negativa, 
porque discriminar es considerado, de hecho, algo malo. Esta relación entre racismo y 
discriminación muestra también una faceta en la que éste es entendido por los jóvenes 
a partir de una acción, es decir, que es entendido de una forma más práctica y concreta 
que en el caso de quienes hablan de él de forma tautológica. 


Discriminar a las personas por su apariencia, preferencias, gustos. (Universitaria, 
UNIVALLE, Ingeniería Comercial, 2010: 702) 


Una discriminación clasista hacia las personas de diferentes características físicas. 
(Universitaria, Psicología, UCB, 2010: 394) 


Discriminación de raza, cultura, etnia, nivel académico. (Universitario, UCB, Ciencias 
de la Educación, 2010: 664) 


Las respuestas sobre discriminación que explican sus causas (diferencias) han sido 
agrupadas en esta categoría debido a que indican que el racismo se basa de manera 
explícita en las diferencias. En tal sentido, cuando los universitarios hablan de racis- 
mo surge la asociación entre éste y discriminación, que se basa en cualquier tipo de 
diferencia. 


1.3. Interacciones negativas 
Esta categoría agrupa todas las respuestas de los jóvenes universitarios que hacen 
referencia a las acciones de contacto directo en las cuales, de forma negativa, por lo 


general se insulta, margina o maltrata a las personas. 


Es el no aceptar a una persona en un círculo social, ya que presenta rasgos diferentes 
de la raza. (Universitario, UNIVALLE, Ingeniería Industrial, 2010: 716) 
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El racismo es tratar mal a una persona por su raza a la que pertenece. (Universitaria, 
UMSA, Nutrición y dietética, 2010: 551) 


Esta es una de las categorías de análisis más concretas, pues hace referencia a hechos 
como comportamientos o insultos. En este sentido, sobresalen los insultos como la 
expresión de racismo más común e inmediata mencionada por los universitarios. 


Es una forma de exclusión a las personas de otra raza, color de piel, la cual está 
sometida a desplantes, hiriéndolas con insultos. (Universitaria, UMSA, Ciencias de la 
educación, 2010: 219) 


Es la discriminación o hablar mal de alguien, lo insultan, hasta lo golpean. (Univer- 
sitario, UMSA, Electrónica y telecomunicaciones, 2010: 157) 


1.4. Jerarquizaciones 


La jerarquización es otra forma de referirse al racismo encontrada en las respuestas 
de los jóvenes universitarios; muestra las nociones que explican el racismo como una 
relación en la cual determinados grupos se sienten, o se creen, superiores a otros. En 
tal sentido, no necesariamente hace referencia a interacciones personales, sino que 
también puede referir a sentimientos o pensamientos que clasifican a las personas bajo 
los criterios de superioridad/inferioridad. Tiene que ver con el poder y estaría relacio- 
nada con acciones de subordinación, menosprecio, humillación y con sentimientos de 
superioridad e inferioridad, como explican los universitarios en sus respuestas textuales: 


Es cuando una persona es discriminador o sea se siente más superior al otro. (Univer 
sitaria, UMSA, Ciencias de la educación, 2010: 214) 


Es discriminación que por diferencias de color se cree que somos diferentes, por di- 
ferencias físicas, se creen unos superiores a otros, interviene el poder. (Universitaria, 
UMSA, Artes plásticas, 2010: 151) 


Ambos ejemplos dan cuenta de que el racismo no solamente es entendido como el acto 
de diferenciar a las personas, sino que esta diferenciación implica una jerarquía para 
el establecimiento de relaciones. En las siguientes respuestas textuales se puede ver que 
estas relaciones, en el marco de la jerarquización, se basarían en acciones concretas, 
como menospreciar, humillar o ignorar: 


119 


Y TÚ, ¿DE QUÉ RAZA ERES? 


Creer que una raza es superior y tiene más derecho sobre otros menospreciándolas, 
ignorándolas, creyéndolas inferiores. (Universitaria, UMSA, Psicología, 2010: 345) 


Es la persona que le gusta humillar a los demás personas, se siente la persona más 
fuerte. (Universitario, UMSA, Ciencias de la educación, 2010: 217) 


De acuerdo con estas respuestas se llevarían a cabo este tipo de acciones, como humillar 
o menospreciar, debido a que existen los sentimientos de superioridad e inferioridad 
y en esto consistiría el racismo. En estas respuestas algunas veces se mencionan las 
características físicas de las personas que entrarían en estas relaciones de jerarquía y 
otras veces no. Lo resaltante es la idea central de que racismo implica una jerarquía. 


1.5. Otros 


Existen también otras respuestas textuales que dieron los universitarios que son disper- 
sas y poco frecuentes. Estas respuestas fueron agrupadas en la categoría “otros”. Por un 
lado se agrupan respuestas que indicaron generalidades expresadas como una forma 
de denuncia sin especificar un concepto claro sobre el racismo: 


Es algo malo. (Universitario, UNIVALLE, Turismo y hotelería, 2010: 749) 


Es algo malo y ya pasado, está hace un siglo atrás y no hay que volver al pasado. 
(Universitario, UMSA, Derecho, 2010: 273) 


Tonto porque hoy en día no debería haber, la gente es ignorante, es así. (Universitaria, 
UMSA, Medicina, 2010, 477) 


Una forma del pensamiento mediocre e ignorante. (Universitario, UMSA, Medicina, 
2010, 494) 


Por otro lado, encontramos respuestas que hacen referencia a otras formas de hablar 
sobre el racismo, como, por ejemplo, de manera autorreferencial: “todos somos 


iguales”. 


Es ser ignorante porque en un país como el nuestro todos somos iguales. (Universitario, 
UMSA, Electromecánica, 2010: 110) 
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Es lo peor porque todas las personas somos iguales ante los ojos de Dios. (Universitaria, 
Nutrición y dietética, UMSA, 2010, 532) 


Existen respuestas que atribuyen la presencia del racismo a la coyuntura política del país: 


Es un tema que se puso de moda con este gobierno y una excusa para prejuzgar a la 
gente. (Universitario, UCB, Psicología, 2010: 416) 


Aquí en Bolivia es tema controversial. (Universitario, USFA, Derecho, 2010: 577) 


Todas estas respuestas conforman la categoría “otros” porque son dispersas y no sig- 
nificativas cuantitativamente si se analizaban por separado. A continuación veremos 
la presentación cuantitativa de las categorías de análisis que se han encontrado en 
la investigación y las respuestas textuales que explican las mismas, lo cual nos ha 
permitido conocer de manera global las tendencias sobre las nociones generales de 
racismo de los universitarios. 


Gráfico 20 
Nociones de racismo, según los entrevistados 
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Fuente: Elaboración propia. 


Los datos indican que los universitarios asocian de manera significativa el racismo 
con la diferenciación (35,98%) en contraposición a las interacciones negativas que 
presentan un porcentaje significativamente inferior (10,98%). En medio de estos dos 
extremos, están las tautologías (21,24%) y la jerarquización (16,76%). 
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En tanto que las interacciones negativas hacen referencia a acciones concretas 
que han sido experimentadas por los universitarios, las diferencias son de carácter más 
abstracto, ya que pueden referir a ideas, prejuicios o pensamientos y no necesariamente 
a una situación vivida. Se puede ver que de manera general los jóvenes universitarios 
entienden el racismo más como una idea abstracta que como un hecho práctico. 
Esta asociación del racismo con lo abstracto se reafirma con la importante presencia 
de respuestas tautológicas (21,24%), pues esto hace ver que se encuentra presente 
como una idea vaga y no como una experiencia. Es así que se hace difícil para los 
universitarios concretizar la noción de racismo en un concepto que pueda dar mayor 
explicación y especificidad sobre espacios, motivos, actores y situaciones en las cuales se 
produce. A pesar de lo cual, sí responden y hablan del tema. En este sentido, el racismo 
es una noción más abstracta en tanto que se lo explica en términos de diferenciación 
y tautologías y no desde hechos experimentados, como las interacciones negativas o la 
jerarquización que darían a conocer explicaciones más especificas. 

Sin embargo, consideramos que para poder entender cómo se piensa y se vive 
el racismo en la actualidad desde los jóvenes universitarios hace falta precisamente 
llevar el tema a esferas en las cuales se brinden detalles, especificaciones y acciones. 
Por eso veremos en los dos siguientes puntos las experiencias concretas de racismo 
vividas por los universitarios 


2. Las experiencias de racismo 


Para acercarnos a experiencias de racismo preguntamos a los jóvenes universitarios 
si ellos consideraban haber hecho o visto algo racista. Recordamos que en principio 
habíamos buscado estas experiencias a través de las etnografías en las universidades, 
pero como no encontramos datos y el racismo no “salía a flote” cotidianamente, como 
suponíamos, la forma de acercarnos a los hechos vivenciales fueron las preguntas abier- 
tas. En tal sentido, lo que hemos hallado sobre el tema fueron narraciones personales 
sobre experiencias concretas que los mismos jóvenes consideran racistas, de ahí que éstas 
contengan también nociones raciales de los actores sociales y estén libres de concepciones 
nuestras o teóricas sobre el racismo. Para iniciar la exploración de estas experiencias 
revisaremos los resultados cuantitativos de los cuestionarios en los que indagamos este 
tema” a partir de dos tipos de experiencias: el racismo propio y el racismo de los otros. 





28 — Para obtener esta información se realizaron cuatro preguntas en el cuestionario: ¿Alguna vez has visto a alguien actuar 
de forma racista? Sí () No () ¿Qué hicieron? y ¿Alguna vez has actuado de forma racista, aunque no haya sido tu 
intención? Sí () No () ¿Qué hiciste? La primera parte de las preguntas fueron procesadas de manera cuantitativa y la 
segunda cualitativamente. 
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Gráfico 21 
¿Viste actuar de forma racista? 
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Fuente: Elaboración propia. 

Gráfico 22 
¿Actuaste de forma racista? 
48,4% 
45,66% 
5,92% 

Sí No No responde 

Fuente: Elaboración propia. 


Los Gráficos 21 y 22 nos muestran, de manera general, que los universitarios consideran 
con alta frecuencia (84,25%) que sí vieron actuar a otras personas de forma racista. 
En contraste, los jóvenes que indican que sí cometieron algún acto racista alcanzan 
el 48,41%. A primera vista lo que salta del contraste de estos dos gráficos es que los 
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jóvenes consideran haber visto que otras personas realizaron actos racistas mucho 
más de lo que piensan que algunos de sus actos fueron racistas. Sin embargo, leyendo 
en profundidad este contraste podemos entender que el racismo es considerado como 
una presencia constante, una especie de experiencia “obvia” y, por lo tanto, visible en 
la cotidianidad, por eso es tan común haber visto algo racista. Pero cuando se piensa en 
este hecho común y cotidiano en términos de las propias acciones, los jóvenes reducen 
la frecuencia como experiencia en sus respuestas. 

Hemos tenido especial atención en esta pregunta para poder obtener datos lo 
más útiles posibles, por eso se ha hecho hincapié en preguntar si habían hecho algo 
racista aunque sin la intención de hacerlo. Esto porque no equivale haber hecho algo 
racista con ser alguien racista. Esto quiere decir que pueden existir acciones que al ser 
reflexionadas son evaluadas como racistas. Esta evaluación pude conllevar a que se 
considere esta acción como algo negativo, positivo o dentro de alguna lógica. Por ello, 
no se puede estigmatizar a las personas como racistas por alguna acción específica. 
De hecho, habría que realizar investigaciones sobre este punto, es decir, sobre qué tipo 
de comportamientos dan cuenta de una persona racista. Lo que hemos encontrado en 
las respuestas de los jóvenes universitarios son reflexiones sobre sus propios actos a la 
luz del tema racial. En este sentido, son reflexiones posteriores al mismo acto, que nos 
han compartido al preguntarles sobre sus experiencias. 

Tomando en cuenta que el tema del racismo se inscribe en los temas que están 
catalogados por evaluaciones positivas o negativas y que de hecho forma parte del 
sistema penal vigente en el país, hablar de actos propios de racismo precisa un análisis 
cuidadoso porque está atravesado por las ideas que las y los entrevistados tienen de lo 
que es admisible narrar en una entrevista y lo que no, pues se trata de un tema que 
tiene como transversal los comportamientos socialmente admitidos y los que no. Por 
lo tanto, los jóvenes que respondieron afirmativamente al hecho de haber cometido un 
acto racista pueden haberlo hecho en torno a la idea de que existe una sociedad racista 
y en tanto se es parte de un contexto social y es consecuente que alguna vez hayan 
actuado de forma racista; es decir, se reconoce la existencia de injusticia e inequidad 
social en la cual existen formas de discriminación y sería deshonesto desmarcarse de 
esta realidad social. 
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Gráfico 23 
¿Actuaste de forma racista? (división por sexo) 
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Fuente: Elaboración propia. 


En esta parte de la investigación hemos considerado pertinente mostrar los datos cuan- 
titativos que contrastan las respuestas por género debido a que es el único caso, o bien la 
única respuesta, en la que hemos encontrado diferencias significativas entre hombres y 
mujeres. Como se aprecia en el Gráfico 23, las mujeres afirman con menos frecuencia 
que los hombres haber realizado algún acto racista. Esto se debe a que muchos de los 
hechos racistas detallados en las experiencias que nos han contado los universitarios 
tienen que ver con comportamientos de conflicto y de interacción negativa, compor- 
tamientos que no forman parte del estereotipo de ser mujer, por lo que por lo general 
las mujeres no mencionan este tipo de comportamientos con facilidad. En cambio, los 
hombres no encuentran mayores dificultades en afirmar que insultan, agreden o se 
hacen la burla de alguien, pues son valores altamente calificados o celebrados en ellos 
mismos. Esta diferenciación, además, ha permitido poner atención en las experiencias 
mismas en las que también veremos las diferencias entre hombre y mujeres. 


3. El racismo en la vida cotidiana 


El racismo en la vida cotidiana hace referencia a las experiencias que los universitarios 
han vivido e interpretan como racistas. Este subtítulo muestra los resultados del análisis 
cualitativo de las respuestas que hemos aplicado en el cuestionario a los 758 jóvenes. 
El trato cualitativo de estas respuestas responde a que no se han encontrado órdenes 
en estas experiencias que puedan ser cuantificados y resulten significativos de forma 
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numérica. Paralelamente, esta parte también contiene fragmentos de las narraciones 
que los universitarios han compartido con nosotras en sus entrevistas. Así pues, es to- 
talmente cualitativa y con muchas intervenciones de los universitarios. Para organizar 
la amplitud de las respuestas que hemos encontrado realizaremos el recorrido a las 
experiencias de racismo a partir de dos ejes analíticos. El primero de ellos refiere a las 
experiencias en sí mismas, como hechos concretos, es decir, interacciones personales 
descritas por los universitarios. El segundo describe las explicaciones o “motivos” de los 
actos de racismo que las respuestas de los jóvenes contienen en su interior. 

En el primer eje de análisis encontraremos un acercamiento a las experiencias 
de racismo a partir de los actos que ellos mismos realizan o que han visto en otras 
personas, pero también a partir del racismo de ida y vuelta y de las experiencias en 
las que los mismos jóvenes lo han sentido hacia ellos. En el segundo eje de análisis 
veremos las explicaciones que nos han hecho en las narraciones de sus experiencias, 
a partir de las explicaciones sobre hacia qué tipo de personas se dirigen los actos de 
racismo y sobre qué tipo de personas son las que comenten actos racistas. En esta 
parte veremos todas las experiencias que los jóvenes universitarios han considerado 
racistas a la hora de narrárnoslas. En tal sentido, encontraremos tanto las experiencias 
de racismo propio como las experiencias de racismo de las otras personas. En inicio, 
la parte más amplia es la de las interacciones personales en las cuales precisamente 
se ven las narraciones que refieren a un intercambio de palabras o acciones entre las 
personas; son entonces hechos observables y perceptibles en los que prevalecen las 
acciones. Luego veremos las experiencias que refieren al racismo de ida y vuelta, o lo 
que algunos llaman racismo a la inversa. La última parte está dedicada a las escasas 
narraciones que nos han hablado del racismo como una experiencia que los univer- 
sitarios han vivido hacia ellos mismos. 


3.1. Interacciones frecuentes 
Insultos 


Para los universitarios el racismo se encuentra presente en la acción de insultar, incluso 
más allá de la especificación o no de un contenido racial. Tanto en el racismo propio 
como en el de los otros o de terceros, éste estaría caracterizado por el insulto, y es una de 
las formas de expresión racista más comunes mencionadas por los universitarios. Ahora 
bien, cuando los universitarios hablan de insultar se tiene que tomar en cuenta que 
la interacción entre las personas de determinada experiencia sobre la que nos hablan 
es en esencia una interacción negativa y que el hecho de clasificar cierto intercambio 
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de palabras como un insulto contiene ya una noción sobre lo que se considera un 
insulto racial. 

Para mostrar esto hemos ordenado las respuestas que mencionan los insultos 
en función del contenido de éstos. Veremos, primero, los insultos que hacen alusión 
a categorías sociales como “indio” o “chola” y, en segundo lugar, los que aluden al 
color de la piel. Todos, para su análisis, son diferenciados entre el racismo de los otros 
y el racismo propio. Asimismo, veremos algunas distinciones entre hombres y mujeres. 


Insultos que hacen alusión a categorías sociales 


Yo odio cualquier forma de discriminación, sin embargo muchas veces tomamos como 


insulto “chola”, “indio”, y si estoy consciente de que cuando era chiquita lo hacía. 
(Universitaria, UCB, Psicología, 2010: 412) 


El hecho de hablar mal y decir indio de m... ya es una forma de racismo o decir este 
negro o esta chola en forma despreciativa. (Universitaria, UMSA, Nutrición y dietética, 
2010: 539) 


El insulto más común mencionado entre las y los jóvenes universitarios es “indio”, 
porque, como plantea Gose (2001), es una categoría que ha sido usada históricamente 
como insulto debido a la asociación con roles coloniales de subordinación, pero también 
debido a que alude a la proveniencia del ámbito rural, asociado al subdesarrollo y, por 
tanto, relacionado con la falta de modales, lo vulgar e inclusive la falta de educación. 
En el racismo que los jóvenes ven en otras personas este insulto se manifiesta de la 
siguiente forma: 


Cuando a unos señores los llamaron indios y era feo. (Universitario, UMSA, Derecho, 
2010: 273) 


Muchas veces en la calle llamando “indios” a los que no se visten bien o no hablan 
bien. (Universitario, UMSA, Electromecánica, 2010: 114) 


Insultar a alguien de indio. (Universitaria, UCB, Psicología, 2010: 404) 


En cambio, en el racismo propio, el insulto “indio” va a mostrar algunos matices: 
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Llame indios a grupos de personas. (Universitaria, UCB, Administración de empresas, 
2010: 344) 


Dije a alguien que era un indio. (Universitaria, UMSA, Arquitectura, 2010: 351) 
Insulté a un policía de indio. (Universitaria, USFA, Comunicación Social, 2010: 125) 


Tanto en el racismo propio como en el racismo de otros se puede ver que la palabra 
“indio” como insulto es más utilizado por las mujeres que por varones. De hecho, en 
el racismo propio no se han encontrado ejemplos relevantes de varones como para 
ser citados. Por otro lado, las respuestas textuales de las mujeres en el racismo propio 
hacen referencia a la utilización de este término aunque sin especificar la situación, 
únicamente se aclara esto en un caso en el que una de ellas menciona hacia quién 
fue dirigido el insulto: a un policía. Esto muestra que este tipo de insulto es bastante 
común utilizarlo y por lo tanto no requeriría de mayores explicaciones. En cambio, en 
el caso del racismo de otros, las respuestas han proporcionado mayores detalles sobre 
las características por las cuales las personas fueron insultadas como “indios”. Estas 
características están relacionadas tanto con el componente cultural —la forma de 
vestir, el idioma o la forma de hablar—, como también con algunas características 
físicas que hacen mayor alusión a lo racial —como el color de la piel. Esto indica que 
en el racismo realizado por terceras personas se identifican los factores de diferencia 
que, de cierta manera, explican el porqué de la utilización de este insulto, lo cual no 
sucede en el racismo propio, ya que en éste solamente se indica el uso del término ante 
una situación de conflicto. Una posible explicación sobre este contraste es que quizás 
sí se puede admitir que uno realiza algún acto racista o discriminatorio pero hay una 
renuencia a especificar con qué tipo de personas se es racista. 

Ser identificado como “indio” en la ciudad de La Paz implica ser asociado con 
lo proveniente del campo. Uno de los marcadores de identidad más importantes de 
esto es la forma de hablar, como se indica en las respuestas textuales del racismo de 
otros. Esto se debe a que por lo general los migrantes rurales al área urbana son de 
origen indígena y, por lo tanto, su lengua materna es el aymara, entonces, al aprender 
el español se genera el uso del español “aymarizado” que continúa con la utilización 
de la “u” e “” en lugar de “o” y “e” en la forma de pronunciar las palabras, siendo 
esta forma de hablar motivo de burlas en el contexto urbano. En este sentido se hace 
común que se utilice “campesino” como sinónimo de “indio”, como se puede ver en 
los siguientes ejemplos. 
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Racismo de los otros: 


Decirle indio a una persona de una población cercana a La Paz. (Universitario, UCB, 
Administración de empresas, 2010: 336) 


Tratan a un joven diciéndole indio, campesino cosas más o menos así. (Universitaria, 
UMSA, Electrónica, 2010: 169) 


Racismo propio: 


Traté de campesino indio a una persona, por tacharlo del campo. (Universitario, UMSA, 
Electromecánica, 2010: 111) 


Entre el campo y la ciudad se marcan las diferencias que implican jerarquías donde 
la segunda es sinónimo de desarrollo, educación, buenos modales, mientras que la 
primera todo lo contrario. Ser del campo tiene una connotación negativa que marca 
inferioridad. Esto se puede ver más acentuado debido a que se trata de una investigación 
en el ámbito urbano y es desde los universitarios como actores urbanos que se marcan 
las diferencias y se emiten las valoraciones. Esto sucede tanto respecto al racismo propio 
como al racismo realizado por terceras personas. 

Por otra parte, hemos encontrado que la categoría social “chola”, que también 
se usa como insulto, se asocia con una historia de migración rural-urbana que por 
lo general se ha producido para acceder a fuentes laborales. Situación por lo cual 
esta categoría social es urbanizada pero no llega a desvincularse de esta historia de 
migración, por lo que mantiene estas nociones de falta de educación, al igual que en 
el caso de “indio”. 

Racismo de los otros: 


Al tomar la palabra “chola” como insulto y camba como respuesta a ese supuesto 
insulto, o chola dicha de otra manera. (Universitario, UMSA, Ingeniería química, 
2010: 442) 


Racismo verbal: “ese cholo”. (Universitario, UNIVALLE, Ingeniería comercial, 2010: 


695) 
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Racismo propio: 


Simplemente hablando con mi círculo de amigos, refiriéndome a la gente de origen 
indígena como “chola” pero con un tono despectivo. (Universitaria, UCB, Psicología, 
2010: 387) 


Llamé chola a una señora de pollera. (Universitaria, UCB, Psicología, 2010: 402) 
Le dije chola a una señora que me empujó. (Universitaria, USFA, Derecho, 2010, 572) 


Como se puede ver en las respuestas textuales, para las mujeres se ha hecho menos 
común la interpretación de actos racistas realizados por terceras personas en los cuales 
se haya utilizado el término “chola” como insulto. Sin embargo, respecto al racismo 
propio, sí existen varios casos en los cuales las mujeres indican haber utilizado la 
palabra “chola” como insulto. Ahora bien, los ejemplos indican que las mujeres han 
utilizado esta palabra en tres sentidos: el primero que hace referencia al origen indígena, 
el segundo que hace referencia a la vestimenta (la pollera) y el tercero que refiere a 
una forma de actuación, como el empujar, que justamente alude a esa característica 
de vulgaridad o falta de educación que se le atribuye. Es interesante también cómo 
no existen ejemplos de la utilización de esta palabra en el caso de los varones, pues al 
parecer es más común que éstos utilicen “negro” o “indio”, u otro tipo de insultos que 
no tienen que ver mucho con las categorías sociales. Además, es importante señalar 
que es mucho más común la utilización del término “chola” en femenino que el de 
“cholo”, pues el insulto masculino más común es “indio” o “campesino”. 

De esta manera, se puede ver cómo el uso de los términos “chola” e “indio”, si 
bien se encuentran asociados a determinadas características de las personas, también se 
han generalizado como insultos comunes ante una situación de conflicto. Son insultos 
que se encuentran “a la mano” para ser utilizados de manera inmediata y su utilización 
como insultos tiene que ver con la connotación negativa que históricamente se les ha 
atribuido. Asimismo, desde hace algunos años atrás se ha hecho común utilizar un 
término antagónico al de “indio”: “q'ara”, a través del cual se designa a las personas 
que son de la ciudad, por lo que se ha puesto de moda que los insultos sean utilizados 
de ida y vuelta; esto especialmente cuando se comentan actos realizados por terceras 
personas: 


Es lo típico “indio de mierda” o q'ara insultos que casi siempre salen en una pelea. 
(Universitaria, UCB, Psicología, 2010: 407) 


130 


NOCIONES Y EXPERIENCIAS DE RACISMO 


Lo común son insultos como indio o q'ara y también sobre estimar a los demás por 
los prejuicios. (Universitaria, UCB, Psicología, 2010: 395) 


Le dijeron indios o viceversa (q'aras) en aymaras. (Universitario, UMSA, Ciencias de 
la educación, 2010: 228) 


Estos ejemplos que hacen alusión a “indio” y “q'ara” se hacen presentes respecto al 
racismo realizado por terceras personas. De hecho, si se hace referencia a insultos que 
van de ida y vuelta es más fácil explicitarlos en el marco de lo que hacen las otras 
personas y no respecto a uno mismo. 


Insultos que hacen alusión al color de la piel 


Las respuestas de los universitarios han mostrado que también el color de la piel es 
considerado un insulto racial. Hemos podido distinguir que este tipo de interacciones 
consideradas insultos funcionan en dos sentidos. Uno, en el que se lanzan a una per- 
sona por su color de la piel; este tipo de experiencias no detallan el insulto en sí, sino 
que se tratan de narraciones en las cuales los jóvenes relatan lo que consideraron el 
móvil de éste. El otro tipo es en el que se menciona específicamente el término “negro” 
como insulto. Las respuestas que hacen referencia al color de la piel se hacen presentes 
respecto a los actos de racismo realizados por otras personas: 


Insultan por el color de la piel. (Universitario, UMSA, Electromecánica, 2010: 111) 
Lo insultaron del color de piel. (Universitario, UMSA, Derecho, 2010: 292) 
Insultaron por ser de color. (Universitario, UMSA, Medicina, 2010: 481) 


Lo insultaron por su color. (Universitario, UMSA, Administración de empresas, 


2010: 669) 

La insultaron por tener la tez morena. (Universitaria, UDABOL, Derecho, 2010: 593) 
Que estas respuestas se hayan producido solamente en el marco de los actos racistas 
realizados por otras personas se puede deber a que al hablar de otras personas entran 


en juego las inferencias e interpretaciones que hacen los universitarios al narrar un 
hecho. Como se puede ver en las citas, en este caso las respuestas refieren al motivo por 
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el cual se insulta: el color de la piel, aunque no se especifica cuál ha sido el insulto. 
En este sentido, el color de la piel como característica fenotípica sería, para algunos 
jóvenes, un causal de insulto racista y de interacciones negativas. 

La segunda forma en la que el insulto hace alusión al color de la piel es la 
mención del término “negro”, que puede tener varias connotaciones. Por un lado, el 
término “negro” sirve como insulto en sí mismo de manera muy similar al de “indio”. 

Racismo de los otros: 


Le dijeron negro. (Universitario, UMSA, Ciencias de la educación, 2010: 210) 


A una persona la molestaban diciendo negra. (Universitario, UMSA, Ingeniería in- 
dustrial, 2010: 425) 


Todo el día diciéndose “negro de mierda”. (Universitario, UMSA, Derecho, 2010: 577) 
Diciendo este negro de... (Universitaria, UMSA, Derecho, 2010: 250) 


Gritarle que es un negro, bueno o decirles palabras hirientes por el color de su piel. 
(Universitaria, UMSA, Nutrición y dietética, 2010: 554) 


Racismo propio: 


Le dije negra a una compañera y se me salió sin querer en una discusión. (Universitaria, 
UNICEN, Auxiliar de enfermería, 2010: 79) 


Llamar a una compañera la negrita. (Universitaria, Universidad de Aquino, Derecho, 
2010: 603) 


Sin darme cuenta le dije negro y le llegó. (Universitario, USFA, Comunicación social, 
2010: 133) 


Negro de m... (Universitario, UNIVALLE, Turismo y hotelería, 2010: 748) 
Como se puede ver en las citas, el insulto “negro” se encuentra presente tanto en el 
racismo propio como en el racismo realizado por terceras personas y, al igual que 


“indio”, es fácilmente utilizable en una situación de conflicto. Asimismo, se puede 
ver que el término “negro” es utilizado para hacer referencia a personas que no son 
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afrodescendientes, sino que tienen la piel morena, y funciona como un insulto en tanto 
se refiere a la persona despectivamente. Finalmente, se utiliza el término “negro” para 
referirse a los afrodescendientes. 

Racismo de los otros: 


Insultaron a un muchacho de color, fue en la Zona Sur y argumentaban que ellos 
odiaban a los negros porque son de sangre impura, ellos seguían los pasos del Ku Klux 
Klan. (Universitaria, UMSA, Administración de empresas, 2010: 188) 


Dijeron “mira ese negro” pero de una manera despectiva. (Universitaria, UMSA, Nu- 
trición y dietética, 2010: 530) 


Racismo propio: 


Cuando era pequeño en la escuela había una amiga yungueña de Chicaloma que la 
tratamos de negrita. (Universitario, UMSA, Electromecánica, 2010; 109) 


Los jóvenes consideran que tiene una connotación despectiva llamar “negro” a una 
persona afroboliviana. Esto entra en directa relación con las jerarquías históricas de 
poder, como en el caso de la palabra “indio”. Esta forma de utilización del término 
“negro” es la que realmente hace referencia a características raciales de una persona, 
por lo que en este sentido es un insulto propiamente racial. En el caso de ambas formas 
de experimentar los actos de racismo, se ha visto que los universitarios no han referido 
con mucha frecuencia a este tipo de situaciones, lo cual puede indicarnos que, o bien 
las relaciones con afrodescendientes no se llevan a cabo en el marco del conflicto o del 
racismo, o bien que no existe mucha interrelación con personas afrodescendientes. De 
esta manera, al igual que “indio”, la palabra “negro” tiene una carga racial negativa 
que denota un insulto debido a la historia referente a la población afrodescendiente 
esclavizada y la población indígena subordinada. Usar estos dos insultos da cuenta 
de relaciones históricas de poder. Lo mismo sucede con “g'ara”, aunque en el sentido 
inverso, pues sería un término racial usado en relación de revancha y de trastocar estas 
relaciones de poder. 

Las ideas sobre el racismo indican que se reconoce un acto racista a partir de 
insultos con contenido racial o insultos que se considera se realizan a alguien por tener 
determinadas características fenotípicas. Hemos vistos que para los universitarios es 
algo asumido que decir “chola”, “indio” o “negro” equivale a decir un insulto, Por un 
lado esto muestra que esta terminología tiene una connotación negativa a pesar de los 
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procesos de reivindicación de las diferencias que se viven en los tiempos del multicul- 
turalismo. Por otro lado, cabe mencionar que el uso de insultos raciales no es igual a 
decir que una persona es o no es racista, este tipo de insultos son usados en momentos 
de conflicto y esto mostraría el racismo como una reacción a través de insultos pero 
no como algo que atraviesa constantemente a las personas. 


Burlas 


Para los jóvenes universitarios, la burla es otra forma mediante la cual se manifiesta 
el racismo en sus experiencias cotidianas. Ahora bien, la burla vinculada al racismo es 
entendida de acuerdo al acto de hacer chistes o bromas sobre las características físicas 
de las personas: 


Me he burlado en su cara de un “chulupi””, súper morenito, no es malo sino por joder, 
a mi igual me dicen gordo. (Universitario, UCB, Ingeniería civil, 2010: 646) 


A una amiga medio morena que le decimos “Coca Quina”%, porque es rica pero 
ordinaria. (Universitario, UCB, Ingeniería química, 2010: 648) 


Estos ejemplos muestran más una burla por características físicas que pueden 
estar o no relacionadas con lo racial. Existen otros ejemplos en los que vemos de 
forma más específica en qué consisten las burlas que los universitarios consideran 
expresiones racistas. 

Racismo de otros: 


Se burlaron de una persona porque era de otro color de piel y lo discriminaron. (Uni- 
versitaria, UMSA, Administración de empresas, 2010: 197) 


Insultarlos, burlarse de cómo hablan o burlarse de su color de piel. (Universitario, 
UMSA, Nutrición y dietética, 2010: 550) 


Un tipo que odiaba a los negros y se burlaba de ellos. (Universitario, UCB, Contaduría 
pública, 2010: 625) 





29  Chulupi hace referencia a un insecto. 
30 Gaseosa nacional de color negro y de precio relativamente bajo. 


134 


NOCIONES Y EXPERIENCIAS DE RACISMO 


Suerte choquito, negrito burlarse. (Universitario, UMSA, Ingeniería química, 2010: 
443) 


Mofar de personas de diferente color. (Universitario, UCB, Administración de empresas, 
2010: 634) 


Racismo propio: 


Bromear sobre alguien por lo que su piel era demasiado oscura. (Universitaria, UCB, 
Diseño gráfico, 2010: 665) 


Me burlé de la forma en que una joven cholita no podía pronunciar bien. (Universitaria, 
UMSA, Derecho, 2010: 238) 


Una que otra vez etiqueté y me burlé de su forma de hablar. (Universitario, UNIVALLE, 
Ingeniería comercial, 2010: 694) 


Me reí de la forma como habla. (Universitario, U. Real, Comunicación audiovisual, 
2010: 377) 


Me burlé de un amigo por su color de piel y por su manera de vestir. (Universitario, 
UMSA, Administración de empresas, 2010: 182) 


Los motivos o causas de la burla, como se puede ver en las citas textuales, van desde lo 
físico, como el color de la piel, pasando por lo cultural, como la forma de hablar o de 
vestir, hasta la capacidad intelectual de las personas. De una u otra manera, el impacto 
de estas formas, por lo que se entiende formas de expresión racista, es su connotación 
despectiva sobre las características de las personas. Es interesante ver que la burla como 
expresión de racismo se encuentra mayormente presente en las experiencias de los 
universitarios varones, especialmente al hablar del racismo propio vinculado con los 
chistes o las bromas, pues ninguna chica ha hecho referencia a este tipo de acciones 
en el ámbito del racismo propio. La burla, en tanto que interacción negativa, puede 
referir tanto a un contacto directo con la persona agredida como a comportamientos 
realizados a “escondidas”, Sea como fuere, implica una ridiculización de las personas 
consideradas diferentes, aun cuando las diferencias no sean exclusivamente genéticas 
o fenotípicas, por lo tanto raciales. 
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Hacer a un lado. La diferenciación 


En la diferenciación como una forma de entender los actos racistas existen varios 
elementos de análisis. No solo se trata de diferenciar a las personas y establecer límites 
o grupos entre ellas, sino también a quiénes se diferencian y la razón por la que se esta- 
blecen las diferencias. Como veremos en los ejemplos del racismo de terceras personas, 
los universitarios van brindando información acerca de estas diferencias: 


Discriminar a la gente en restaurantes o en lugares públicos ignorándoles. (Universi- 
tario, Franz Tamayo, Medicina, 2010: 105) 


Los hacen a un lado, lo hacen como si no existieran. (Universitario, Franz Tamayo, 
Medicina, 2010: 106) 


Lo mismo sucede en cuanto al racismo propio: 
Traté de alejarme de esa persona. (Universitario, UMSA, Nutrición y dietética, 2010: 541) 


Me alejé de una persona que no hablaba bien el castellano porque su idioma nativo 
era otro. (Universitario, UMSA, Administración de empresa, 2010: 192) 


Establecer diferenciaciones significa no reconocer a otros como similares, En este 
sentido, se establecen distinciones que delimitan los márgenes de interacción social, es 
por ello que la diferenciación implica el alejamiento y la exclusión, pues la presencia 
de los otros involucra incomodidad y malestar. Ahora bien, a quiénes se hacen estas 
diferencias es otro punto importante para entender las nociones de racismo. 


Solo por el color o la vestimenta de uno no le toman importancia. (Universitaria, 
UMSA, Medicina, 2010: 497) 


Algunos chicos de clase superior te miran de pies a cabeza cómo eres y te demuestran 
que algo les molesta de ti. (Universitaria, UDABOL, Ingeniería civil, 2010: 585) 


Para comenzar siempre hay grupos o agrupaciones de personas donde escogen a 


sus amistades por su color, educación, apariencia física y por su forma de vestir. 
(Universitaria, UNICEN, Auxiliar de enfermería, 2010: 76) 
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En cuanto al racismo que ellos mismos consideran que realizaron, estos son los ejem- 
plos de diferenciación: 


Excluir a personas de pollera, mirarlas mal. (Universitaria, UMSA, Psicología, 2010: 60) 


Puede que no juntarse o estar al lado de una cholita. (Universitaria, USFA, Comuni- 
cación social, 2010: 136) 


Los motivos por los cuales se establece la diferenciación pueden ser varios. Entre los 
más notorios, como se puede ver en las respuestas textuales anteriores, son las caracte- 
rísticas físicas, las culturales y las de clase social. En este sentido, en la ciudad se hacen 
incómodas ciertas presencias y se generan relaciones de marginación, exclusividad y 
muchas veces de conflictividad. Todas estas relaciones son establecidas y demarcadas por 
quienes consideran su “superioridad” y que demandan la exclusividad de sus espacios. 


Por ejemplo, alguna vez que estábamos... una vez llegaron unos tíos de Suecia y fuimos 
a comer a Charlie Papa, que es un restaurante en Calacoto, en la 17, y estábamos en 
una mesa riendo entre todos. Entraron una familia igual a nuestro lado y bien normal. 
Y de la nada entró una cholita con su familia... unas mesas más allá. Y una señora 
indignada: “ahora dejan entrar a este lugar a cualquiera, es la última vez que vengo” 
y terminó de comer y poco más y botó su servilleta y se fue así... Mi tío me dijo “qué 
gente ignorante”. Me dice que allá en Suecia, digamos, en Europa, no ves eso, no ves 
nada de este tipo de cosas así de racismo. (E11: 84) 


No querían sentarse a comer en un restaurant decente y de buena fama solo porque 
vieron a una mujer de pollera e hicieron muecas de disgusto y desprecio. (Universitaria, 
UCB, Psicología, 2010: 397) 


En los bancos a las señoras de pollera las mandan atrás de la fila. (Universitaria, UMSA, 
Ingeniería industrial, 2010: 424) 


El racismo, en tanto demanda de exclusividad en el marco de relaciones de jerar- 
quización, se menciona en relación a los actos realizados por terceras personas y se 
produce en forma de denuncia. Es la “mujer de pollera” a quien se identifica como la 
víctima del racismo, y si bien no se hace referencia específica a los actores del racismo 
se proporcionan datos como “restaurante en Calacoto” o “decente y de buena fama”, 
que permiten inferir que la distinción que demanda exclusividad se basa tanto en la 
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diferenciación de clase como la étnica. La idea de exclusividad gira en torno a procurar 
relaciones entre quienes se consideran “iguales” de acuerdo a signos de distinción y el 
encuentro con el otro diferente y que puede generar situaciones conflictivas que tienen 
el objetivo de hacer explícito el rechazo. 


¿Alguna vez has visto algo racista, un acto racista? 

Mmm... Sí, digamos. 

¿Qué has visto? 

Varios... Como, a ver... una fácil y común, digamos, cuando estás en el trufi y una cholita 
se sienta y hay señoras súper estiradas que las miran y les dicen “a ver ándate más 
allá”, “retira tu wawa” y empiezan a hacer así (señas), como si estuvieran hediendo 
la cholita, así. O se bajan, “me bajo, me bajo”. (E11: 80) 


Empezaron a discriminar, insultar y a menospreciar a la gente indígena, campesina. 
(Universitaria, UCB, Psicología, 2010: 412) 


Contra algún indígena, cuando me hablaron les respondí mal. (Universitaria, UCB, 
Economía, 2010: 623) 


Criticaron y le gritaron a una persona originaria porque no les gustaba su vestimenta. 
(Universitaria, UNIVALLE, Ingeniería comercial, 2010: 697) 


3.2. Racismo de ida y vuelta 


El racismo involucra dos tipos de actores: las víctimas y los que ejercen racismo. Como se 
ha visto antes, el racismo se maneja generalmente dentro de jerarquías y diferencias que 
determinan las posiciones que las personas ocuparán respecto a las situaciones racistas. 
Frecuentemente estas posiciones forman parte también de tendencias casi estandarizadas. 
Es una generalidad y casi es tomado por obvio que el racismo se ejerce contra las minorías 
étnicas, las poblaciones históricamente subalternas, con las diferencias raciales, culturales 
o religiosas, es decir, contra todo aquello que escape a la oficialidad y la hegemonía. Así, 
pues, las respuestas de los universitarios han mostrado esta faceta “común” de los roles 
del racismo: las víctimas del racimo más mencionadas fueron las cholitas (señoras de 
pollera), los afrodescendientes (“negros”) y los indígenas o campesinos. Por el otro lado, 
los actores que ejercen racismo, si bien no han sido comúnmente mencionados, por lo 
general estaban caracterizados por tener color de piel blanca, ser “señora”, llevar vestido 
o corbata, aspectos que serían evidencia de que tienen características occidentales. 


138 


NOCIONES Y EXPERIENCIAS DE RACISMO 


Estas dos caracterizaciones sobre quiénes son actores de racismo y quiénes son 
“victimas” del mismo hacen referencia a los posicionamientos más mencionados por 
los universitarios. Sin embargo, en este acápite vamos a ver que el racismo no solo se 
produce en una vía, sino que quienes en un momento ocuparon la posición de “vícti- 
mas” también pueden ser actores de prácticas racistas y viceversa. 


Los indígenas a los de piel blanca los discriminan sin darse cuenta y también viceversa. 
(Universitario, UMSA, Administración de empresas, 2010: 681) 


Una señora blanca y una de pollera insultándose la una a la otra, una decía chola y la 
otra birlocha. (Universitaria, UCB, Administración de empresas, 2010: 636) 


Golpearon a un señor por usar corbata porque era blanco y estaba con terno. (Univer- 
sitaria, UCB, Psicología, 2010: 405) 


Auna chica blancona le bajoneaba otra persona más morenita. (Universitaria, UMSA, 
Administración de empresas, 2010: 680) 


Discriminan mucho a la gente q'ara de un estatus más alto, de la Zona Sur y viceversa, 
igual a collas que discriminan a cambas. (Universitario, UDABOL, Administración de 
empresas, 2010: 582) 


En estos ejemplos se hace evidente que la “chola” o el “indígena” no son solamente 
“víctimas” del racismo, sino que también pueden ser actores que ejercen prácticas 
racistas hacia “blancos”, “citadinos”, entre otros. En una de las entrevistas hemos 
podido encontrar que los actos de racismo dependen mucho del espacio en el cual 
las personas interactúen, ya que en un lugar de “blancos” y “jailones” se diferencia a 
quienes no lo son y viceversa. 


Multicine, 16:00. El entrevistado y la entrevistadora. 


¿Alguna vez has visto a alguien actuar de forma racista en la uni- 
versidad? 

Cuando yo estaba en la UMSA, en Electrónica, en mi curso el 80% de las 
personas vivía en El Alto y yo que soy medio blancón... no me trataban tan 
bien al principio, cuando no me conocían, si quieres. Había gente más, más 
jailona, si quieres, o sea gente que iba con su ropa toda de marca, con sus 


139 


Y TÚ, ¿DE QUÉ RAZA ERES? 


lentes oscuros, ¿como si hubiera tanto sol no? Y siempre decían “mirá al 
jailón, al sureño”. 
¿A vos? 
No, no a mí, al otro. 
¿A cuál otro? ¿Había otro aun más blancón? 
Por eso te digo. Los que iban con esa ropa, un cacho los raleaban. Abajo, en la 
Católica era al revés, era obviamente al revés. Se juntan siempre entre los que 
más o menos creen que tienen la misma posibilidad económica si quieres... 
social. Mirá, vamos a un boliche la entrada en cincuenta pesos y nos juntamos 
entre toditos los que podemos pagar, si quieres, ¿no? (ES: 24) 

H. Universitario, UCB, Ingeniería de sistemas, 23 años. 


Asimismo, se hace evidente que el contexto sociohistórico del país ha generado procesos 
de transformación importante en el establecimiento de relaciones jerarquizas. Por 
ejemplo, en el hecho de que las personas que históricamente ejercieron poder ya no 
lo hacen y quienes tradicionalmente fueron subordinados hoy en día exigen igualdad 
de condiciones. 


Plaza del Mercado Camacho, 23:00. El entrevistado y la entrevistadora. 


¿Alguna vez has visto algún acto de racismo aquí en la ciudad que 
te haya llamado la atención o haya marcado algo en tu vida? 
Sí, la verdad sí. Estaba yendo a casa en un minibús y la cosa es que sube un señor, 
“estos indios de mierda”, dice, ¿no? “Porque no buscan camión, se van en otra 
cosa”. Porque el señor que estaba adelante tenía hartos bultos y era el último 
asiento de adelante para subirse, y ahí comenzaron ambos a insultarse, todo eso, 
¿Y qué le ha dicho el otro señor? ¿Ha reaccionado? 
Sí, en su idioma también le ha... 
¿En qué idioma era? ¿En aymara? 
Sí, yo no he podido entender mucho, ¿no?, pero ahí fue la disputa verbal que 
tuvieron. 
¿Y que se han dicho pues uno al otro? 
“Que te crees que porque eres blanco (...) el minibús es para todos”, y el otro 
igual: “pero yo estoy apurado”. Y ahí fue el pleito, ahí ya me baje porque ya 
estaba mucho. (E9: 64) 

R.D. Universitario, UMSA, Arquitectura, 25 años. 
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El racismo de ida y vuelta muestra que los universitarios no solo ven de forma estanda- 
rizada el tema del racismo, sino que también lo conocen en los sentidos considerados 
inversos. Este conocimiento “inverso”, sin embargo, tiene que ver con un elemento 
fundamental de la investigación: los jóvenes universitarios son parte de una población 
urbana que goza de elementos de distinción social como la educación formal superior. 
En tal sentido, su idea de racismo de ida y vuelta proviene en muchos casos de expe- 
riencias personales en las que ellas y ellos mismos se han sentido víctimas: 


En el Colegio Militar tengo dos primos que no han ingresado porque en esa época entró 
Evo Morales y han hecho una generación de puro aymaras. (Universitario, UMSA, 
Ingeniería mecánica, 2010: 418) 


Insultarse, hasta alguna vez a mi por ser 9'ara. (Universitaria, UMSA, Artes plásticas, 
2010: 152) 


¿Y ese tipo de actos los has visto en la universidad? ¿Esos u otros? 
En la UMSA sí he visto, pero más bien del lado contrario. De g'ara, “tú que 
tienes plata no deberías estar en esta U”, o cosas así, ese tipo de comentarios. 
¿Y quiénes les decían a quiénes? 
A mí, por ejemplo. Un año había un grupito de mierda, que hay ahí, me decían 
que “tú qué haces aquí, esto es para gente pobre”, digamos. “Tu eres q'ara, 
gara, jailona”. Y era racismo-clasismo. (El: 3) 

LE. Universitaria, UCB (Psicología), UMSA (Historia), 20 años. 


Es interesante notar que en los ejemplos de racismo sentido en los mismos universita- 
rios se marca este de ida y vuelta, por lo que este tipo de experiencias nos han permitido 
entender que los jóvenes universitarios se posicionan como una población diferente 
a las víctimas típicas del racismo. Hasta aquí hemos compartido las experiencias de 
racismo narradas por los universitarios, observando algunas especificaciones como 
el tipo de insultos, las burlas y las interacciones negativas típicas, por ejemplo las del 
racismo de ida y vuelta. Conviene, ahora, leer en los detalles de las narraciones para 
ver si los jóvenes universitarios tienen o brindan alguna explicación para estos actos 
de racismo. 
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4. Las explicaciones del racismo 


Muchas de las experiencias de racismo que han compartido con nosotras los jóvenes 
universitarios están llenas de explicaciones implícitas sobre por qué consideran los 
universitarios que ellos u otras personas actúan de forma racista. Estas explicaciones 
pueden ser reacciones ante situaciones de conflicto, como por ejemplo en el caso de 
los insultos, y que son explicaciones en sí mismas. Pero también hemos encontrado 
explicaciones menos evidentes, como las diferencias y las jerarquías que serían los mo- 
tivos implícitos de una acción racista. En tal sentido, veremos de forma detallada estas 
diferencias, jerarquías y otros elementos que serían las causas detonadoras de alguna 
acción racista. Esto nos conducirá a conocer, a través de estas explicaciones, cuáles son 
las víctimas de racismo con mayor presencia en las experiencias de los universitarios. 


4.1. Diferencias sociales 


Uno de los elementos que salta a la vista en las narraciones sobre las experiencias de 
racismo es que la acción considerada racista surge ante determinadas diferencias. Ser 
indígena, ser campesino o ser cholita son las tres categorías sociales que en el contexto 
urbano hacen referencia a quienes son migrantes del área rural. Las diferencias que se 
establecen en torno a estas categorías se encuentran vinculadas con la dicotomía rural/ 
urbano que establece diferencias basadas en características principalmente culturales 
expresadas en la vestimenta, la forma de hablar y el comportamiento, entre otros. Ahora 
bien, la diferencia como explicación implícita del acto racista se establece en torno a 
una mirada jerarquizada de lo urbano hacia lo rural. 


Por lo general pasa con las personas rurales que acá en la ciudad no los tratan bien. 
(Universitaria, UMSA, Administración de empresas, 2010: 183) 


Discriminaron a las personas recién llegadas del campo llamándolos indios, o a los 
afrobolivianos. (Universitaria, UMSA, Ciencias de la educación, 2010: 209) 


Excluyen mayormente a las personas indígenas y criollas en todas partes de la ciudad. 
(Universitario, UMSA, Derecho, 2010: 298) 


En el plano de la diferenciación étnica por características sociales, el idioma o la forma 


de hablar es otro parámetro de diferencia cultural que sale a flote al ver las experiencias 
de racismo: 
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Hacer a un lado a una señora de pollera o burlarse de su forma de hablar. (Universitaria, 
UMSA, Psicología, 2010: 312) 


Por la forma de hablar de un aymara o quechua. (Universitaria, UCB, Administración 
de empresas, 2010: 636) 


No quería ayudarle porque no podía entender su idioma. (Universitaria, UMSA, Me- 
dicina, 2010: 476) 


Discriminaron a un afroboliviano y un indígena por el color de piel y al indígena por la 
forma en que se expresaba, por su estado económico. (Universitaria, UMSA, Nutrición 
y dietética, 2010: 525) 


El lenguaje es un marcador de diferencias sociales muy importante, pues es uno de 
los más polarizados. Por un lado puede expresar una diferencia entre quienes tienen 
o no el castellano como lengua madre y, por otro, puede significar un marcador de 
distinción sumamente sutil, pues si bien todos los universitarios hablan castellano y 
escriben en este idioma, su manejo adecuado o la experticia y uso correcto del mismo 
son delimitadores de una distinción. 

La condición económica es otra diferencia que surge en las experiencias de 
racismo como “explicando” el porqué, o ante qué, se reacciona de forma racista. 
Racismo de otros: 


Racista con una persona humilde que tal vez no tiene suficiente dinero para arreglarse, 
lo hicieron a un lado y lo menospreciaron. (Universitaria, UMSA, Psicología, 2010: 66) 


Discriminaron a un muchacho morenito y porque no tenía dinero. (Universitaria, 
UMSA, Medicina, 2010: 500) 


Existen personas aparentemente adineradas que miran de forma discriminativa a 
personas que no se parecen a ellos o simplemente se deja llevar por el color de la piel. 


(Universitario, UMSA, Psicología, 2010: 314) 


Porque las personas que dicen ser de la sociedad alta, a las personas de bajos recursos 
les dicen indios. (Universitaria, UDABOL, Derecho, 2010: 605) 
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Racismo propio: 


Tratar como inferior a la empleada de la casa dándole tareas fuertes y manipulándola 
a que haga lo que yo quiera solo porque no es blanca como yo y no tiene la posición 
económica de mi familia para la cual trabajaba. (Universitaria, UCB, Psicología, 


2010: 394) 


Insultar a personas por ser diferentes a mí en cuanto a color de piel o nivel educativo 
e incluso situación económica. (Universitaria, USFA, Derecho, 2010: 576) 


Insultar por la condición económica y el estatus. (Universitario, UCB, Administración 
de empresas, 2010: 635) 


En las diferencias encontradas en estos ejemplos resaltan menciones a la posición 
económica de las personas que han sido victimas de racismo. Si bien se hace evidente 
la articulación de todos estos condicionantes y características personales que se racia- 
lizan, es la situación económica la que guía la jerarquización por la que se interpretan 
determinadas situaciones como actos de racismo. Quienes tienen dinero son los que 
diferencian de forma negativa a quienes no cuentan con él. 

Otro elemento de diferenciación mencionado por los universitarios, especial- 
mente a la hora de hablar de actos de racismo realizado por terceras personas, fueron 
los apellidos. 


En el colegio militar, porque el ahijado de mi padre quiso entrar y apellidaba Mamani, 
por lo tanto fue despreciado ya que pensaban que esa persona que venía del área rural 
no estaba apto para entrar. (Universitaria, UCB, Psicología, 2010: 384) 


Para algunos universitarios existe una asociación entre apellidos como Mamani o 
Quispe con un origen indígena. El apellido como indicador de diferencia no hace re- 
ferencia explícita ni a características sociales ni a características físicas. Sin embargo, 
es un parámetro sumamente rígido, pues establece una diferencia que difícilmente 
puede ser quebrada o escondida, además porque es una diferencia que haría alusión 
a la herencia familiar y de forma indirecta a una especie de genética asociada con 
castas familiares, aunque es más usado como un parámetro de diferenciación étnica. 
Ahora bien, el apellido es un factor de diferenciación que funciona especialmente en 
situaciones institucionales, como espacios de formación, por lo tanto, como uno de los 
motivos del racismo es mucho más utilizado en espacios “formales” de socialización. 
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En la universidad, discriminan a estudiantes que tienen un apellido como Mamani 
o apellidos collas poniéndoles trabas. (Universitaria, UMSA, Nutrición y dietética, 
2010: 533) 


Insultar y molestar a personas por su procedencia, su estado físico o su apellido. (Uni- 
versitario, USFA, Comunicación social, 2010: 82) 


4.2. Alusión a la suciedad como forma de racismo 


También hemos podido ver que al hablar de actos de racismo los universitarios hacen 
alusión a la suciedad como un factor que marca diferencias y tiene una connotación 
negativa por hacer referencia a lo “no limpio”, Lo “limpio” es el valor positivo y denota 
un comportamiento correcto en contraposición a lo “sucio” como valor negativo en 
tanto hace referencia a lo poco pulcro, lo imperfecto y por tanto a un comportamiento 
incorrecto. Es interesante cómo la mayoría de las respuestas que hacen referencia a 
lo “sucio” se ha dado cuando los universitarios hablan sobre sus actos de racismo. 
De hecho, la única mención respecto al racismo realizado por terceras personas fue: 
“Una persona de pollera paso por su lado rosándola y esta persona la miró y se alejó 
limpiándose la ropa” (Universitaria, UMSA, Derecho, 2010: 231). 

Es así que aludir a la suciedad tiene que ver más con un plano personal, donde 
se encuentran en juego las subjetividades, clasificaciones sociales y simbólicas sobre 
las personas en las cuales existen una diversidad de nociones sobre lo que es “sucio 
o limpio”, o como se interpretan los olores agradables o desagradables. Las nociones 
de suciedad versus limpieza son condiciones asociadas a esas clasificaciones sociales 
y simbólicas que ubican a algunas categorías sociales como “campesinos”, “cholita”, 
“indígena” como los sujetos que “tienen poca limpieza”. Estas impresiones se encuen- 
tran presentes tanto en mujeres como en varones y se producen en el plano del racismo 
propio, pues es a través de los sentidos, como la vista y principalmente el olfato, que se 
califica lo que es agradable o desagradable, lo sucio o lo limpio. 


A veces critico a las personas que tienen dejos aymaras en el habla, o sea que no 
hablan muy bien el español y también si tienen poca limpieza. (Universitaria, UMSA, 


Psicología, 2010: 313) 


Alguna vez de pequeña no quise comer algo que cocinara una cholita en la calle porque 
tenía la idea de que era sucio. (Universitaria, UMSA, Psicología, 2010: 332) 
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Existen señoras de pollera que su aseo personal no es muy bueno, en la movilidad 
desprenden olores desagradables, el hecho es que es inevitable no alejarse, no es mi 
intención, pero una cosa es el racismo y otra el cuidado del aseo personal en lugares 
públicos. (Universitario, UMSA, Psicología, 2010: 314) 


Si bien varias de las citas textuales tienen que ver con experiencias concretas en las 
cuales se argumenta haber sentido un olor desagradable, muchas de ellas hacen 
referencia a prejuicios que asocian, por ejemplo, a la cholita o al campesino con 
algo sucio. Es la presencia de lo sucio que provoca una reacción en la persona (los 
universitarios) de criticar, rechazar, alejarse o expulsar, es decir, evitar el contacto. 
Las nociones de suciedad/limpieza son condiciones que han podido ser racializadas 
en tanto se asocian con características físicas como el color de la piel: “Con las per- 
sonas sucias que generalmente son morenas” (Universitario, UCB, Administración 
de empresas, 2010: 633); y con categorías sociales determinadas como “cholita” o 
“campesino”. Resulta interesante mencionar que incluso cuando los universitarios 
no hacen una asociación de lo sucio con alguna categoría o clasificación racial, 
al mencionar la suciedad como parámetro de diferenciación usado al hablar de 
racismo ya se está instaurando una asociación silenciosa de racismo entre pulcritud 
y determinado tipo de personas que no serían blancos; y suciedad y determinado tipo 
de personas que podrían serlo: 


No creo que sea racismo, solo hay veces que me gusta la pulcritud nada más, solo pienso 
que todos tienen algo valioso que ofrecer a la vida. (Universitaria, UMSA, Nutrición y 


dietética, 2010: 535) 


No sé si era racismo, pero a mi pensar es más higiene que racismo creo. (Universitaria, 
UDABOL, Derecho, 2010, 589) 


Cuando alguna persona no lleva el aseo. (Universitario, UMSA, Psicología, 2010: 369) 


En el pensamiento, por el color, suciedad de algunas personas. (Universitario, UMSA, 
Ingeniería industrial, 2010: 430) 


Sólo intente que no se me acerque porque era alguien que estaba desaseado. (Univer- 
sitario, UMSA, Ingeniería electrónica, 2010: 448) 
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Todas estas diferencias que explicarían las experiencias de racismo tienen en común un 
elemento, son diferencias que marcan distinciones en los comportamientos, consumo y 
hasta estéticas. Como indicaba uno de los universitarios, se puede discriminar a alguien 
porque no tiene plata para arreglarse. Habíamos visto en la parte de la clasificación 
racial que estas diferencias operaban como beneficios de rareza al delimitar lo social- 
mente blanco o la élite. En cambio, en este caso, estas mismas diferencias marcaría 
perjuicios de rareza debido a que estas diferencias son los parámetros que propician 
una reacción racista; en tal sentido, las diferencia serían factores perjudiciales para los 
universitarios pues posibilitarían las burlas, los insultos o el marginamiento. 


4.3. Diferencias físicas 

En otro tipo de explicaciones para el racismo, inmersas en las experiencias narradas 
por los universitarios, hemos podido identificar una serie de diferencias que se inscriben 
en la mención a características físicas de diferenciación, entre ellas el color de la piel 
es uno de los marcadores raciales más evidentes a partir del cual se producen actos de 


racismo. Racismo de otros: 


Hicieron sentir mal a una persona por ser morena o de piel oscura. (Universitario, 
UNICEN, Auxiliar de enfermería, 2010: 70) 


Simplemente lo humillaron por no ser del mismo color de piel. (Universitario, UNI- 
FRANZ, Medicina, 2010: 92) 


Le gritaron, le humillaron a una persona de piel oscura solo porque era de piel oscurita. 
(Universitaria, UMSA, Administración de empresas, 2010: 185) 


La insultaron por tener la tez morena. (Universitaria, UDABOL, Derecho, 2010: 593) 


Discriminación a una chica por ser muy morena. (Universitaria, UCB, Diseño gráfico, 
2010: 667) 


Se refirieron de manera despectiva con personas de piel morena. (Universitaria, UCB, 
Administración de empresas, 2010: 344) 


Por el color de piel un grupo de amigas no habla a personas de piel morena. (Univer 
sitaria, UCB, Administración de empresas, 2010: 674) 


147 


Y TÚ, ¿DE QUÉ RAZA ERES? 


Racismo propio: 


Juzgué a la persona por su color de piel. (Universitario, UMSA, Ingeniería industrial, 
2010; 421) 


Al hablar de cierta persona por su color y poco después me di cuenta. (Universitaria, 
UMSA, Medicina, 2010: 469) 


Aparté a alguien solo por su color de piel, no hice con intención simplemente tengo 
repulsión por la gente negra (Universitaria, UMSA, Nutrición y dietética, 2010: 545) 


Me enojé porque el chico de mi hermana era negro. (Universitario, USFA, Comunica- 
ción social, 2010: 83) 


Cuando era niña entró una niña negrita y le hacíamos a un lado y ella se fue del 
colegio. (Universitaria, UMSA, Nutrición y dietética, 2010: 553) 


El color de la piel como una de las diferencias raciales más relevantes en las respuestas 
de los universitarios se encuentra presente tanto en los discursos que refieren al racismo 
propio como al racismo de terceras personas, Sin embargo, se puede ver que se presenta 
más respecto a actos de racismo realizados por otras personas pero también que el 
color de piel se hace más relevante para las mujeres. Respecto a las respuestas de las 
mujeres en el racismo propio se puede ver que el acto de discriminación expresado en 
la diferenciación de las personas por el color de la piel viene seguido de una reflexión 
posterior, que indica la no intencionalidad de haber realizado el acto racista. Los tes- 
timonios indican que la piel morena es objeto de diferenciación y, de hecho, mientras 
más oscura es la piel será más probable que la persona sea objeto de actos de racismo. El 
siguiente testimonio muestra que las diferencias no siempre son explícitas y, de hecho, 
se plantea claramente que existen mecanismos para camuflar juicios de valor negativos 
hacia personas con determinadas características, especialmente físicas. Como indica el 
testimonio, se discrimina de manera “pasiva”, no siempre existe una agresión explícita. 


¿Algunas situaciones concretas que tú identificarías como racista que 
hayas visto en otras personas? 

Más que todo en el tono de piel. 

¿En qué situaciones? 

Digamos, ellos son morenos y no nos juntamos con ellos. 
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Y así lo dicen explícitamente, “ellos son morenos”, o ¿cómo es la cosa? 
Ah, no lo dicen, no así directamente. Lo dicen de otra forma, no con ellos, digamos, 
porque no nos caen, así, pero digamos estos son negros, feos y chau o listo, ¿no? Lo 
dicen más pasivamente, no nos caen, listo. Esos términos utilizan ellos para camuflar 
tal vez. (E9: 62) 


Las diferencias, sean sociales o físicas, son los detalles presentes en las experiencias de 
racismo que nos han contado los universitarios. Estos detalles son las razones implí- 
citas que explicarían el acto de racismo. Con esto queremos decir que en el racismo 
intervienen elementos concretos: una situación, los roles sociales, acciones concretas, 
palabras específicas y que dentro de estos elementos existen especificaciones que 
serían una suerte de motivos y causales. Estos causales son, como hemos podido ver, 
un principio de diferencia. En tal sentido, el racismo se dilata en la idea amplia de la 
discriminación, pues no todas estas diferencias estarían marcadas por lo fenotípico. 
Por el contrario, están más bien marcadas por lo social. 


4.4. La jerarquización 


En otro sentido, hemos visto que la noción de racismo tiene también la característica 
de la jerarquización, es decir, la cualificación de lo que es superior o inferior. La jerar- 
quización posiciona y ubica a las personas y a sus características en el marco de una 
estructura vertical de la sociedad. Esta es otra de las explicaciones encontradas en las 
narraciones de los universitarios. Los actos de racismo se realizan porque existen las 
siguientes nociones de jerarquización. 

Las jerarquías pueden expresarse a través de hechos concretos en forma de ac- 
ciones como el maltrato: “Denigrar a la otra persona, tratarlo de una forma en la que 
hacen entender que es inferior a la otra raza” (Universitaria, UCB, Psicología, 2010: 
391). Pero también en forma de sentimientos o percepciones: “Una vez cuando estaba 
en un lugar donde todos eran diferentes que yo, y yo me sentía mejor, pero ya no soy 
así” (Universitaria, Franz Tamayo, Medicina, 2010: 100). Asimismo, el mecanismo de 
la jerarquización es interpretado como un acto racista, en tanto se vincula con conte- 
nidos raciales, tanto en términos físicos como culturales: “Considerar a otros inferiores 
o superiores basándose solamente en rasgos físicos o modo de hablar” (Universitaria, 
UCB, Psicología, 2010: 414). 

El acto racista de forma explícita califica a las personas en torno a determinados 
órdenes jerárquicos, los mismos que pueden ser producto de un hecho concreto pero 
también de un conocimiento generalizado que establece las nociones de superioridad 
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e inferioridad. En este sentido, se puede hablar de la existencia de jerarquías prees- 
tablecidas como las que se basan en el color de la piel donde la dicotomía es blanco 
versus de color. 


Casi siempre la gente que se cree de raza blanca mira a la gente un poco más origina- 
ria de una manera diferente llamándoles de una manera inadecuada. (Universitaria, 
UMSA, Artes plásticas, 2010: 144) 


Una chica que gritó a otra “india de mierda”, ella tenía la piel blanca, algo petulante. 
(Universitario, UMSA, Psicología, 2010: 320) 


Es el papá de mi amiga que no soporta a las personas de color negro y el enamorado 
de mi amiga es negrito, el padre de mi amiga lo hace menos. (Universitaria, UMSA, 
Ciencias de la educación, 2010: 213) 


Discriminar por ser negro a un amigo y decirle que por eso es inferior. (Universitario, 
UCB, Psicología, 2010: 403) 


Otra forma de manifestar las jerarquías preestablecidas es la dicotomía adinerado 
(rico) versus pobre. Nuevamente la posición económica, es decir, el componente de 
clase, entra en juego para hablar y pensar el racismo. 


Las señoras que por tener más dinero insultan a señoras de pollera. (Universitaria, 
UMSA, Administración de empresas, 2010:191) 


Porque las personas que dicen ser de la sociedad alta, a las personas de bajos. recursos 
les dicen indios. (Universitaria, UDABOL, 2010: 605) 


Cuando ven alguna persona no muy bien vestida tratan de ignorar a esa persona por- 
que piensan que es de bajos recursos. (Universitaria, UNICEN, Auxiliar de enfermería, 


2010: 79) 


Se ríen, los critican, los hombres de “la alta” les riñen a las señoras de pollera. (Uni- 
versitaria, UNIVALLE, Ingeniería comercial, 2010, 687) 


No quisieron hablar con alguien que tenia la piel morena y era de bajo nivel económico. 
(Universitaria, UNICEN, Auxiliar de enfermería, 2010: 81) 


150 


NOCIONES Y EXPERIENCIAS DE RACISMO 


Estos ejemplos que hacen referencia a la racialización de las características sociales, 
físicas o económicas dan cuenta de que el hecho racista, en el contexto de los uni- 
versitarios, se encuentra vinculado a la clase social que lo ha racializado, en tanto 
relaciona la condición económica con las características físicas y culturales de las 
personas y cuando se habla de esto al narrar experiencias de racismo. Para cerrar 
las explicaciones sobre los actos racistas conviene marcar algunos elementos: estas 
explicaciones son implícitas a las respuestas de los universitarios porque proveen el 
contexto necesario que permite analizar las condiciones sociales que propician un acto 
racista. Y, si por un lado hay que puntualizar que éstos actos surgen ante situaciones 
de conflicto, casi siempre a través del insultos, también es necesario mencionar que 
existen otras experiencias que no precisan de estas situaciones de, como es el caso de 
las burlas o el apartar a las personas. Asimismo, el racismo como experiencia concreta 
es una acción que se realiza ante elementos de diferenciación específicos, como el color 
de la piel, pero también más complejos, como las características sociales en las que se 
perciben elementos propios de una distinción asociada con márgenes entre la gente 
que tiene más educación urbana y la que se encuentra, por algunos comportamientos, 
relacionada con lo rural. El racismo, en suma, opera en base a diferencias y jerarquías 
civilizatorias, en donde lo que se encuentra libre del racismo típico es lo más civilizado, 
limpio, de habla correcta, etc. 

Este tipo de personas se encuentran, como habíamos dicho, vinculadas con un 
status social que puede atravesar tanto las nociones de clase social como las de una élite 
en función de comportamientos “esperados” para el ambiente urbano y universitario. 
En tal sentido, quienes cumplen con este tipo de comportamientos esperados estarían 
libres de diferenciaciones, de discriminaciones y, en consecuencia, de racismo, a menos 
que éste sea el denominado inverso, que ya por sí mismo da cuenta de una categoría 
relacionada con la élite como lo socialmente blanco. Se fusionan por un lado una 
posición de status libre de racismo que más que con características fenotípicas está 
relacionada con ciertos beneficios de rareza que le otorgan una cualidad “distinguida” 
en base a parámetros sociales y ciertos perjuicios de rareza que serían características, 
que en el sentido opuesto, otorgan una cualidad considerada socialmente “inferior”, 

Finalmente, y para cerrar esta parte de la investigación, vamos a ver que las 
nociones de racismo analizadas de forma cuantitativa se expresan en las experiencias 
concreta de racismo en dos sentidos. Por un lado, las tautologías que no encuentran 
relación en la vida práctica de los jóvenes, es decir, que no existe relación entre su 
idea tautológica de racismo y la narración de experiencias concretas. Por otro lado, 
la diferenciación y la jerarquización, como nociones de lo que es el racismo para 
los jóvenes universitarios, han sido las explicaciones implícitas encontradas en las 
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narraciones sobre experiencias de racismo. Ahora bien, ¿qué quiere decir esto? La 
aparente incoherencia entre entender el racismo de forma tautológica y la aplastante 
mención a experiencias concretas muestra que entre los jóvenes universitarios se 
presenta un conocimiento esencial del racismo, es decir, que tienen una idea de lo que 
es pero no lo pueden explicar con certeza o precisión. ¿De dónde vienen estas nociones 
sobre lo racial? ¿Cómo se generan estos conocimientos esenciales sobre el racismo? El 
capítulo final sobre datos de la investigación es un recorrido por las fuentes desde las 
cuales surgen estas nociones en la vida de las y los jóvenes universitarios de la ciudad 
de La Paz. 
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Construcción social 
de clasificación racial 


Para que exista un conjunto de ideas sobre las razas, sobre cómo son éstas, cómo 
reconocer racialmente a una persona o cómo clasificar racialmente a la población de 
Bolivia, tiene que haber un proceso de construcción social de estas nociones raciales. 
Lo mismo sucede con las nociones de racismo. Por ello, consideramos importante 
identificar qué experiencias, hechos, personas o instituciones sociales han propiciado 
que los jóvenes universitarios de la ciudad de La Paz tengan estas nociones raciales. 

A partir de las narraciones que realizan los universitarios sobre sus propias 
experiencias en relación a lo racial, vamos a perfilar estas construcciones sociales 
que intervienen en sus nociones de racismo. Las experiencias que retomamos en 
estas narraciones son las que han sido directas, es decir, en las que ha participado 
activamente la persona entrevistada, o indirectas, en las que haya participado pa- 
sivamente, como observador, o haya escuchado sobre eso. Estas son consideradas 
igualmente experiencias personales, pues de una u otra forma se tratan de hechos que 
han establecido una memoria y una consideración del acto racial que ellos piensan, 
al momento de la entrevista, merece ser narrado y que es parte fundamental de su 
relación con lo racial. 

Así, pues, en principio, compartiremos las narraciones en las que los jóvenes 
expresan el origen de sus nociones de raza y diferencia racial. En un segundo punto 
veremos los orígenes de sus nociones de racismo de forma general. Esta última parte 
está compuesta por una serie de testimonios y narraciones personales que han condu- 
cido el análisis por vías de reflexión sobre el discurso dentro del extremo analítico más 
cualitativo de la investigación. 
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1. La construcción social de las nociones de raza y diferencia 
racial 


En esta parte hemos podido encontrar ciertas “fuentes” que mencionan los jóvenes 
cuando hablan de la generación de sus nociones de raza y diferencia racial. En el 
siguiente grupo de casos veremos la presencia de una institución social mencionada 
recurrentemente en las narraciones de los jóvenes como el lugar donde han aprendido 
las diferencias raciales: el colegio. 


Mecanical Pub, 22:00. La entrevistada y la entrevistadora. 


¿Te acuerdas cuándo ha sido la primera vez que has escuchado 
hablar de estas razas? 
Yo creo que ha sido en colegio, cuando yo estaba, no sé... en tercero... algo así, 
nos hacían llevar como cosas de historia de Bolivia. Muy poco pero, pero así 
como que poniendo los negros eran esclavos, los blancos eran personas que no 
sé, eran los que han colonizado, pero así muy, muy básicas. Pero ya mientras 
vas surgiendo en el proceso de la escuela, del colegio, va cambiando, te van 
estructurando, te van poniendo las formas de que ciertas... Por el pigmento de 
la piel se forman las razas. A mí la verdad me parece muy idiota porque son 
humanos según yo. (E3: 14) 

O. Universitaria, UMSA, Sociología, 23 años. 


En la experiencia de O., es en el colegio donde recuerda haber aprendido sobre las 
razas que existen en Bolivia. En su narración entendemos que este aprendizaje devie- 
ne de las enseñanzas formales de materias sociales o históricas que le inculcan una 
noción que refiere a la dualidad “blanco” y “de color”. Sin embargo, en esta misma 
narración, en la parte de la clasificación racial, vemos la presencia de cuatro razas, por 
lo que podemos deducir que, si bien en su trayectoria en el colegio ha aprendido que 
las razas son esta oposición entre los esclavos “negros” y los colonizadores “blancos”, 
ha tenido otras experiencias que han completado su forma de clasificación racial con 
la gente “cobriza indígena” y la gente “amarilla”, o sea “mestizos”. Esta experiencia 
que ella considera un recuerdo narrable para la entrevista nos muestra el rol de la 
educación escolar en la conformación de la clasificación racial, por ello sus nociones 
de “blanco” y “de color” están asociadas con el momento histórico de la colonización. 
El colegio introduce estas nociones a partir de sus enseñanzas formales, como también 
ha mencionado Canessa en su estudio sobre Wila Kjarka. Sin embargo, ésta no es la 
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única forma en la que estas nociones se generan en los jóvenes universitarios dentro del 
colegio. También existen experiencias entre los grupos de pares, es decir, compañeros 
y amigos que van formando las nociones de razas: 


Cafetería V Centenario, 16:00. La entrevistada y la entrevistadora. 


Y justo eso, che, ¿dónde crees que primero se aprende, por ejem- 
plo, todo este tema de las razas no ve? De diferenciarte vos de otro 
racialmente. ¿Dónde se aprende eso? ¿De cómo sabes, de cómo te 
enteras de eso? 
Yo estaba en un colegio particular y eso sí. En el Ave María, y en ahí es donde 
sí he visto, en ahí es, sí, creo que uno de los lugares donde puedes aprender eso 
es en ahí, aprendes, porque yo, digamos, ponte de pequeña hasta séptimo he 
estado en fiscal y a partir de ahí me he hecho en particular sí o sí yo. Bueno, y 
cuando estaba en sexto, séptimo, no me importaba, o sea no sabía que era un 
Chuquimia y un Cortez, o sea es lo mismo, apellido es apellido. ¿no? El punto 
es que a mí... llegué mi número en la lista así. Llego al Ave María y ahí era, 
él era, me dicen, pues, “¿te fijas?”, “no sé yo”, “sí, él es Doso, Ramiro Doso su 
apellido, él es Doso”, ya, y “él es choco”, yo “ya”. Y al Doso no le decían nada, 
le decían gauchito, bonito era y al Choque le decían el chocado y no sé y yo... 
y ahí empezó, yo he dicho poco a poco así, eso fue en octavo [de primaria]. 
Primero, segundo [de secundaria]... ya he empezado a ver digamos matizado, 
al principio más que otras veces he notado.” (E14: 110) 

G. Universitaria, UMSA, Administración de empresas, 22 años. 


AG. el colegio le ha brindado experiencias que marcan sus ideas sobre lo racial a partir 
de sus relaciones con sus compañeras. Al interior de un colegio privado ella conoce las 
diferencias en base a apellidos que asocia con lo racial. Si bien apellidos como Chu- 
quimia o Choque hacen referencia a una pertenencia étnica andina, y apellidos como 
Doso son más bien considerados occidentales, ella aclara que a eso se sumaba el aspecto 
físico, sobre todo de quien era considerado “blanco” y extranjero. Estas experiencias 
son más personales y de grupos de pares, es decir, de cierta forma menos verticales que 
los conocimientos raciales impartidos por los maestros como parte de los contenidos 
de la currícula escolar. De ahí que el colegio sea un espacio tanto de experiencias de 
formación de nociones raciales institucionales como un espacio de socialización de 
pares que las conforman a partir de una interacción social. En el siguiente caso veremos 
que, si bien existen estos conocimientos raciales que devienen de las experiencias en el 
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colegio, otras instituciones también entran en escena a la hora de construir nociones 
de diferencia racial: 


Plaza Villa Tunari, El Alto, 16:00. La entrevistada y la entrevistadora. 


¿Quién te ha enseñado, digamos, que hay estos tipos de razas en 

Bolivia? 

De saber el tipo de razas en el colegio he aprendido. Ahora, así de decir tú eres 

blanco, tú eres negro, por mi cuenta y también mi mamá. Me decía “te vas 

a juntar con ella, llévate bien con ella”. Así de aprender, digamos el colegio, 

teóricamente. 

Teóricamente. ¿Y en la vivencia? 

Yo misma así, pero con exactitud no sabía decir este es tal, este es tal. (E13: 95) 
S. Universitaria, UMSA, Nutrición y dietética, 22 años. 


Para S. el colegio le ha permitido aprender qué razas hay en Bolivia, sin embargo, en 
relación al reconocimiento racial de alguien, para poder identificarlo como “blanco” o 
“negro”, son nociones que considera ha aprendido por su propia cuenta y a través de su 
madre, es decir, de un miembro de su familia. La familia es otra institución que hemos 
encontrado en las narraciones de los universitarios cuando recuerdan los lugares en 
los que han aprendido lo racial, es decir, en dónde se da este proceso de construcción 
de estas nociones, En la siguiente entrevista veremos una superposición de experiencias 
y fuentes de donde surgen estas nociones: 


Casa de la entrevistadora, 11:00. La entrevistada y la entrevistadora. 


¿Desde cuándo crees que hay solo una raza? 

Siempre, o sea yo creo que solo hay una raza: humana, y las diferencias 
culturales es políticamente hechas digamos. Entonces hay... te dicen que hay 
indígenas, te dicen que hay mestizos, te dicen que hay blancos, te dicen que 
hay negros. 

¿Quiénes te dicen eso? 

Los medios, ¿la comunicación no? La gente... la gente política, yo creo que es 
más político eso. 

¿Cuándo ha sido la primera vez que has escuchado eso de indígena, negro 
y eso? 
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La primera vez no sé exactamente, pero en el colegio, digamos, ¿no? Que te 
decían así... generalmente te enteras digamos por los apodos o por cosas así de 
los mismos estudiantes también, ¿no ve? 
¿Cómo qué? 
En los recreos... Tú eres un cholo, digamos, ¿no ve? Tú no eres así... eh... blan- 
quito digamos, ¿no ve? 
¿Así se decían en tu colegio? 
Sí, mi colegio era jodido de racista, digamos, así... Tú eres el casero, digamos. 
¿Casero te decían? 
O sea, apodos así, ¿no ve? O sea, aludiendo al... a esa diferencia. 
Entonces es como entre estudiantes, no como colegio mismo. 
Pero es que es educación, ¿no ve? Todo conlleva digamos, tú cuando eres niño 
¿de quién te enteras o de cómo?... es de tus viejos digamos ¿Y tus viejos cómo 
se han enterado? De políticas ¿no? O cosa así, o comunicación... ¡Poderes!, ¿no 
ve? (E4: 18) 

A. Universitaria, UMSA, Bellas Artes, 26 años. 


A. nos muestra, por un lado, experiencias con sus grupos de pares en el colegio que le 
inculcan las nociones de diferencia racial en cuanto a “lo cholo”, experiencias que ella 
considera racistas. Paralelamente, piensa que son los medios de comunicación quienes 
transmiten las nociones de diferencia racial y que a través de éstos podemos conocer en 
realidad los discursos políticos sobre la raza. Dentro de todo este entramado de fuentes de 
construcción de lo racial, ella considera también que, si bien los medios y los discursos 
políticos son los que transmiten las nociones raciales, es la familia la que las inculca en 
las personas desde la niñez. Lo interesante de esta entrevista es que a pesar de mostrar 
cuatro fuentes de formación de nociones raciales en su narración, ella considera que 
ve a todas las personas por igual, aunque entre líneas podemos identificar el esquema 
de clasificación racial de cuatro razas. 

La familia, a través de estas narraciones, se sitúa en el tema de la construcción 
social de lo racial como una institución de formación de nociones en los dos casos 
anteriores. En el siguiente caso, la familia es mencionada, aunque con un énfasis en 
otra fuente de construcción de nociones raciales también rescatada en la narración 
anterior, los medios de comunicación. 
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Cafetería Caserita, Obrajes, 17:00. El entrevistado y la entrevistadora. 


¿Cuándo es la primera vez que has escuchado hablar de razas o 
hayas escuchado comentar algo sobre razas? 
Ya desde niño veía en las noticias... de mis papás, de todo lado. 
¿Qué decían? ¿Qué veías en las noticias? 
Noticias así, de que las peleas de cambas y collas... o así peleas así. Como que 
“yo soy mejor que tu”... en las novelas igual yo veía, en las novelas también... 
en las películas... en todo lado se ve. 
¿Y en tu casa que veías? 
Como te decía... mi papá cómo los trataba digamos. 
Y ¿cómo los trataba? ¿Por qué no has contado a quiénes? 
Por ejemplo a un conductor, a un taxista, por ejemplo. Ucha, pues hacía una 
tontería y mi papá paraba: “¡qué te pasa indio de mierda!”. 
¿Tú qué pensabas cuando tu papá hacía eso? 
No me gustaba... 
¿Y le decías algo? 
Obvio, le decía, y me decía: “yo pensaba igual que vos, pero vas a darte cuenta 
después”. 
¿Y tu mamá decía cosas así? 
No, mi mamá tranquila es... De mi mamá creo que he sacado esto de que me 
gusta la igualdad. (E12: 88) 
T. Universitario, UCB, Ingeniería ambiental, 21 años. 


En esta narración vemos el rol de la familia y los medios de comunicación, concreta- 
mente la televisión, como fuentes de donde T. recuerda haber aprendido la diferencia 
racial. En la televisión él observa las noticias y las novelas a partir de una jerarquía 
en la cual identifica gente que se cree mejor que otra y que insulta a las personas di- 
ferentes. Estos serían conocimientos generales que llegan a inscribirse en la memoria 
de T. de forma semántica. Paralelamente, en su familia recuerda los insultos que su 
padre lanza usando el más típico de nuestro medio: “indio de mierda”, A partir de estas 
experiencias de carácter más autobiográfico, T. aprende la diferencia racial y la asocia 
con los insultos y la jerarquización como forma de establecer diferencias raciales. 

En la última narración de esta parte, veremos la de un estudiante de Comuni- 
cación social de la USFA, para quien la experiencia que marca su memoria asociada 
con lo racial es el cambio constitucional, es decir un proceso político: 
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Snack heladería Wistupikus, Miraflores, 11:00. El entrevistado, su pareja, y la entre- 
vistadora. 


Oye, y una última pregunta: ¿Cuándo ha sido la primera vez que 
has escuchado hablar de raza, de mestizo, de indígena? 
Yo creo que a partir, o sea... escuchar hablar no sé la verdad exacta, digamos, 
pero la verdad el momento en que le he puesto interés ha sido cuando estaban 
haciendo la nueva constitución. 
O sea después incluso de lo que has... 
Sí, o sea, ahí ya le he prestado atención porque cuando leí un cachito y vi que 
no había en ningún lado, o sea, la clase media y los mestizos... Y no estás si ves 
digamos, si ves en las treinta y dos naciones y no sé cuantos no existe nuestra 
nación, y que somos la mayoría... o sea, no aparecemos. No, no aparecemos 
entonces. 
Ahí le has puesto atención entonces... 
Sí, o sea, y he dicho y que le pasa al Evo digamos, o sea, más que pues no sé él se 
considere indígena aunque, no lo es. Eh... ¿qué se llama?... que está pasando con 
toda la gente que no está en ni uno ni el otro... no aymara, no es quechua, ahí 
me ha parecido fregado, digamos, que no haya una clasificación para nosotros, 
porque estamos al aire, digamos. Porque lo único que nos queda es aprender 
quechua o aymara y decir... (E11: 85) 

D. Universitario, USFA, Comunicación social, 23 años. 


Si bien en la narración D. nos hace situarnos dentro del esquema de clasificación racial 
de las treinta y seis etnias-nacionalidades, este joven —qque ha respondido dentro del 
esquema binario de clasificación racial cuando se le preguntan las razas de Bolivia— 
considera que solo existen mestizos e indígenas. Además, al hablar de la clase media 
sugiere que ésta es lo mismo que “mestizo” y, por lo tanto, que clase y raza son equi- 
valentes. Podemos comprender así la relación con la parte de su entrevista en la cual le 
preocupa lo mestizo, puesto que no encuentra esta categoría dentro del esquema de las 
treinta y seis etnias-nacionalidades que asocia con el discurso político multiculturalista. 

Este caso hace alusión a un proceso político del cual sabe —quizás por lo medios 
o por haber leído la Constitución Política del Estado, las charlas, etc.— que lo mes- 
tizo no está nombrado. De este modo, ya que clasifica a Bolivia en base a “mestizos” 
e “indígenas”, comienza a prestar atención a lo racial a partir de este momento. En 
esta narración no importa cuándo fue la primera vez que él haya escuchado hablar 
de razas, sino que su experiencia determinante en la construcción de sus nociones es 
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aquella a partir de la cual piensa la raza. En tal sentido, la construcción social de las 
nociones raciales se puede rastrear tomando en cuenta las experiencias a partir de las 
cuales se toma conciencia de lo racial. 

En base a estas experiencias se conforman las nociones raciales en las cuales 
hemos encontrado los esquemas de clasificación racial, las razas que se identifican y 
caracterizan en Bolivia y los criterios de reconocimiento racial en la calle. El mecanismo 
del cual devienen estas nociones tiene que ver con experiencias recordadas y, por lo 
tanto, existen dos fuentes de las cuales provienen las nociones raciales: una memoria 
semántica, basada en conocimientos generales (como es el caso de los contenidos de 
la escuela, el colegio, la universidad, las lecturas y los medios de comunicación); y 
una memoria episódica, basada en experiencias autobiográficas. Sin embargo, en este 
nivel general de las razas en Bolivia, la memoria semántica es la que predomina en la 
generación de nociones raciales. A partir de estos hallazgos podemos perfilar la noción 
de raza que tienen los jóvenes universitarios para pensar el ámbito ampliado de Bolivia. 
En suma, una especie de conceptos locales sobre lo racial. 

Cuando los universitarios “recuerdan” en cambio cómo supieron que son de 
determinada raza ellos o sus familias, es decir, cuando buscan sus nociones raciales en 
dimensiones personales, la fuente más recurrente es la memoria episódica. A partir de 
las anécdotas familiares hemos podido rastrear cómo los universitarios llegan a tener 
nociones raciales sobre sí mismos y sobre sus familias. En este sentido, se pone mayor 
atención en los recuerdos que se tienen de experiencias, sucesos o anécdotas vividas 
personalmente o en los recuerdos que se tienen de historias familiares. 


Mecanical Pub, 22:00. La entrevistada y la entrevistadora. 


¿En tu familia de qué raza o razas son? 
Híbridos. 
¿Híbridos desde qué? 
No sé, es que mi familia es muy rara... Eh... ¿raza? No sé si serán de raza, pero sí 
digamos te puedo decir que son como... mezcla, porque mi papá es... de... tiene 
familiares yungueños, y él nació en los yungas, pero por parte de su papá son 
españoles. De mi mamá es... su... Parte de la familia de su papá son bien nativos, 
por Chuquisaca y toda la onda, pero sus papás de su familia son de descendencia 
cruceña. Tenemos solo una mezcla, de ahí salgo yo. (E3: 15) 

O. Universitaria, UMSA, Sociología, 23 años. 
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En la entrevista realizada a O. es claro el conocimiento de la historia familiar, tanto del 
padre como de la madre. En esta narración no hay referencia a experiencias directas, 
sino un conocimiento que puede venir de narraciones o historias familiares que son 
las que transmiten una memoria de la genealogía familiar y que, a su vez, le permiten 
a ella crear nociones sobre la clasificación racial de su familia. 


Pasillo Facultad de medicina, UMSA, 14:15. La entrevistada y la entrevistadora. 


¿Y tú dónde crees que vamos aprendiendo qué es raza, qué es lo 
racial? ¿Qué cosa influye en nuestro pensamiento sobre esto? 
Yo creo que en la familia. Yo creo que es fundamentalmente en la familia donde 
uno aprende eso, porque a veces... por ejemplo en mi caso era, mis abuelos tiene 
así familiares lejanos que son negritos, afrobolivianos, ellos son de Coroico, 
de ahí, de chiquitos siempre era de “negrito”. Yo creo que en la familia vas 
aprendiendo qué tipo de razas hay, luego lo estableces se podría decir en la 
escuela, el colegio y ya. 
¿En tu familia siempre recordaban que tenían familiares afros? 
Sí, en casa mi abuela sí, ella lo decía: “yo tenía mi primo que es negrito”, por 
eso tu tía ha sacado los labios así bien rugosos [gruesos], así. Pero después no, 
casi no hablaba mucho, porque ellos viven allá y nosotros acá. (E6: 27) 

M.E Universitaria, UMSA, Nutrición y dietética, 21 años. 


ME nos deja ver en sus narraciones los recuerdos familiares de su abuela, quien le 
explicaba el porqué de ciertas características físicas en su familia, como los labios 
rugosos. Son las historias de su abuela las que le dan estas ideas sobre las razas de su 
familia, no experiencias personales o hitos vivenciales propios, sino, más bien, estas 
narraciones que le dan una explicación a las características físicas y que proveen una 
referencia para su identificación racial familiar en base a su árbol genealógico. 


Multicine, 16:00. El entrevistado y la entrevistadora. 


En tu familia ¿de qué razas, etnias o clases son? 

Mirá, por mi abuela te puedo decir que, la parte de mi mama o sea que ella es de 
ese lado, tienen otro tipo de pensamiento por la... si quieres por la descendencia 
de mi abuela. La familia de mi papa, eh... mi abuela, su mamá, es una señora 
de pollera, ¿no? O sea es completamente distinto, o sea, ahí el pensamiento 
choca, choca de lo quees arriba al triangulo lo que baja la punta, digamos, ¿no? 
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¿Y eso se expresa en tu casa, en tu familia o es algo que se sabe y 
no se dice? 
Más o menos, se sabe y no se dice. 
¿Pero en qué crees que choca entonces? 
En el pensamiento de mis padres. por ejemplo, o sea, incluso culturalmente si 
quieres. Mi papá en carnavales challa su taller, le llena de misturas, serpentinas... 
Mi mamá detesta eso, lo odia. Mi papá se puede comprar una fantawawa, pero 
mi mamá dice: “en mi casa se hacían masitas y nada más”, ¿no? (ES: 23) 

H. Universitario, UCB: Ingeniería de sistemas, 22 años. 


En la narración de H. vemos una combinación de conocimiento de las generaciones 
pasadas —<que pueden ser por narraciones de familiares, padres, abuelos—, pero 
también podemos observar nociones de diferenciación que se generan a partir de vi- 
vencias propias, como las costumbres de sus padres, entre quienes encuentra diferencias 
basadas en comportamientos culturales. Se genera de esta forma una memoria de vida 
que propicia estas nociones raciales sobre sí mismo y sobre su familia en las que lo 
cultural equivaldría a lo racial. 


Aula de la carrera de Administración de empresas, UMSA, 14:00. La entrevistada y la 
entrevistadora. 


¿De qué raza se identifican como familia? Vos, ¿de qué raza te 
identificas? 

Por ejemplo, mi papa era de muy buena familia. Por él, ya es otra historia, con 
ellos ya es el extremo del extremo, hasta yo los miro y digo qué les pasa, qué 
onda. Por ejemplo mi tía, este último le hicimos misa a mi papá porque mi papá 
falleció y le hicimos misa acá en la iglesia de acá de El Prado, “como yo voy a 
subir al centro, no... me voy infectar de cholos, con su olor, sus marchas”. Mi 
tía no era así, era la persona más normal, entonces yo era así: “era tu hermano, 
qué te importa, igual estás en auto, bajas del auto entras a la iglesia sales de la 
iglesia y subes a tu auto”, Ya es el colmo y la mayoría de mis tíos por parte de 
mi papá son pues así, si tú los escucharas tan solo hablar, si tú les hicieras una 
encuesta a ellos. Entonces, como yo les escucho hablar también digamos que 
algo, algo entra en mí, pero no del todo, yo también tengo, ya soy grande y tengo 
mi manera de pensar. Mi mamá, por parte de mi mamá su familia ha sido más, 
como te podría decir, humilde, mi mamá por el mismo hecho, por todo lo que 
vivió es más tranquila, más suave, está bien, bien, está mal, ya ni modo, así. 
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Pero también dice: “no, estos cholos, horribles” o porque hablan mal, o porque 
comen mal, o porque se visten mal, o porque huelen mal. También mi mamá 
es un cacho así, pero tampoco tan extremista como mis tíos. 
Y, digamos, en tu contexto familiar, ¿a quiénes les llaman cholos? 
Al cholito (risa), no mentira. A todo aquel (silencio) que viste (silencio) de una 
manera ¿humilde?, demasiado humilde. Eh... que son de, como te podría decir... 
que sus características físicas. 
Tú me decías que tu papá era de una familia “bien”, ¿por qué 
cosas se caracteriza eso?¿Cómo influye en la raza que venga a ser 
tu familia? 
Porque viene de una buena familia, tiene un buen apellido y vivían, tenían 
dinero, eso podría decir. La mayoría de la familia por parte de mi papá son 
bien acomodados, tienen, se podría decir, tienen mucho dinero, tienen un buen 
apellido y, digamos, que son bien conocidos en la alta sociedad, digamos que 
son conocidos. (ES: 50) 

EJ. Universitaria, UMSA, Administración de empresas, 20 años. 


En el testimonio de EJ. encontramos una narración de varias anécdotas personales que 
ella recuerda sobre las formas de diferenciar que tienen sus familiares con relación al 
resto de la gente. Son diferencias basadas en brechas económicas que generan una dis- 
tinción por apellido, las relaciones con la “alta sociedad”, las ideas de que estos criterios 
dan lugar a que se consideren, y ella misma defina, como “buena familia” a una parte 
de sus parientes, como también la posición económica que remarca como distintivo. 
Estas nociones están formadas a partir de los recuerdos de experiencias personales con 
sus familiares, de donde ella extrae memorias que comparte en su entrevista y de las 
cuales sacamos sus nociones raciales asentadas en la distinción. Por lo tanto, es una 
memoria autobiográfica y episódica. 


Cafetería V Centenario, 16:00. La entrevistada y la entrevistadora. 


¿Alguna vez ha habido fricciones? 

Sí, porque te cuento que mis hermanos son, y el amigo, su papá de mis herma- 
nos, es gaucho, gaucho, gaucho, es un mendocino, ¿ya? Pero un gaucho pues 
poderoso, así alto, medio gil, ¿no? Gaucho alto así, choco, lo que vos quieras y 
mi mamá es una cosita, aquí me llega, es bien bajita, es un poco más, tiene la 
piel más clara que yo y sus rasgos igual son más afinaditos. Pero así ella con él 
y el tipo era dos metros y medio y mi mamá es así, yo cómo habrá hecho pero 
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no sé, los ha tenido a mis hermanos y sí he tenido esa fricción. Mi papá es de, 
es orureño, él tiene, incluso es más blancón que yo. Bueno, la cosa es que yo en 
una oportunidad hemos peleado con mis hermanos, con él del medio te digo 
hemos peleado por eso, porque le he dicho “ay eres un gordo”, no sé qué le he 
dicho y él me dice “y vos eres una negra”, y yo ¡uy!... no, te lo saco de la gente 
pero de él sí me ha dolido, o sea que sea así conmigo, eso sí me ha dolido y hasta 
ahorita me acuerdo y sí me duele. 
¿Y qué les has dicho? 
Yo me acuerdo que tenía trece años. Él ha debido tener veintitrés, me lleva por 
diez años y nada me he tapado con la cama un poco a llorar. Yo hasta ahorita 
me acuerdo y es... duele, 
Claro, si te lo ha dicho mal, además, ¿no? 
No, además mi hermano no. Porque yo a ellos los amo, no son mis hermanos 
netos, pero los amo, son mi vida ellos, sí, mucho, por favor, ya llorando. O sea, 
de la gente puede esperar lo que sea pero de tu familia no. 
¿Y después has hablado o ahí ha quedado? 
No, ahí ha quedado. Mirá, mi mamá una vez mi hermano, el mayor, como 
te digo, es más, es más callado, analiza más, estudia, te estudia, no te habla 
fácilmente. Él le ha dicho una vez Omar, le dijo al del medio, ¿no?, el mayor 
se llama Carlos, “sabes, no puedes actuar así con las personas, tú no puedes 
portarte así, no puedes discriminar así, alguien que es moreno que es él puede 
ser, no sé, que sea Choque, Chuquimia, lo que sea, tú no puedes tratar así a la 
gente porque tú no puedes darte cuenta que el día de mañana el que te va a 
mandar a ti va ser justamente un campesino, el mismo que tú estás discrimi- 
nando”; mirá, como si Dios o no sé, ¿no?, o alguien, ¿no?, el destino hubiera 
escuchado eso. Mi hermano tenía problemas en el trabajo y ahora es subordi- 
nado de un político, de un senador que es igual un originario, es campesino, 
mi hermano es su subordinado, su chofer en sí, mi hermano trabaja pero él 
le manda, “ya jefecito”. Yo lo veo a mi hermano hasta pena me da, yo te digo 
que a veces hay que cuidar las cosas que uno dice, me da pena mi hermano 
pero yo digo. (E14: 113) 

G. Universitaria, UMSA, Administración de empresas, 22 años. 


Las experiencias vividas personalmente que G. nos comparte muestran las diferencias 
raciales intrafamiliares. Lo que vemos en sus experiencias es que las diferencias que 
reconoce entre sus hermanos (hijos de otro padre) y ella se marcan a partir de criterios 
de diferencias físicas asociadas a la ascendencia y la herencia racial. Ella, a través de 
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estas diferencias que relaciona con las características físicas de su madre, su padre y 
el padre de sus hermanos forma nociones en las cuales ubica a su familia de forma 
diferenciada en relación a sí misma. Son nociones que provienen de experiencias muy 
personales y cotidianas en las que se entrelazan la observación de las características 
físicas y el conocimiento del árbol genealógico, por lo menos una generación anterior 
a la suya y de sus hermanos. Este ejemplo, nos muestra que para las nociones raciales 
hace falta un conocimiento de las generaciones anteriores y que este conocimiento se 
logra preguntando, es decir, a través de una construcción social basada en historias 
o relatos familiares. Como vimos en el ejemplo anterior, G. sí sabe el porqué de las 
diferencias raciales entre ella y sus hermanos. Es decir, puede haber una experiencia 
personal de observación de las características físicas diferentes, pero al mismo tiempo 
hace falta un conocimiento del porqué de estas diferencias, que se relacionan mucho 
con los criterios de herencia y ascendencia racial. 

En todos los casos citados, las experiencias vividas de forma directa o en forma 
de relatos e historias familiares, aparece la memoria como un mecanismo mediante 
el cual se recuerdan hechos o narraciones que van formando las nociones raciales. 
Ahora bien, en el caso de las historias familiares que quedan en los recuerdos de los 
universitarios podemos encontrar un tipo de memoria semántica, es decir, basada en 
conocimientos generales que no son autobiográficos. Este tipo de memoria se expresa 
más aún en el caso de la clasificación racial en Bolivia, donde los universitarios por lo 
general mencionan fuentes como los libros, los medios de comunicación o las ense- 
ñanzas escolares. Lo mismo encontramos en las explicaciones sobre el mestizaje, en las 
cuales muchas veces se menciona que son “mestizos” por un conocimiento asociado a 
la mezcla racial de la Conquista, lo cual no significa que sea un conocimiento personal 
o vivencial, sino referencial, basado en alguna fuente indirecta. 

En cambio, en las experiencias personales que comparten los universitarios vemos 
una memoria episódica, es decir, basada en hechos autobiográficos, pues se tratan de 
hechos o anécdotas en las que las y los entrevistados intervinieron directamente. Son 
episodios de vida que van estableciendo una memoria con la cual forman sus nociones 
raciales, en tal sentido los contextos de origen pueden ser diversos (la familia, la escuela, 
los espacios públicos, la universidad), pero el medio de aprender de estas fuentes es 
directamente personal”, 

Ambos tipos de memoria forman las nociones raciales que tienen los jóvenes uni- 
versitarios de la ciudad de La Paz. Sin embargo, difieren en la forma en que se generan 
y en las fuentes de donde van formando hitos de recuerdos que dan como resultados 





31  Tulving y Fergus, 1972; Frankenberg, 1993. 
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estas ideas sobre lo racial. Quizás esta sería la explicación por la que en muchos casos se 
pueden hacer respuestas formales, como afirmar de qué raza es la familia o uno mismo 
pero no poder explicar por qué creen esto; en tanto que otros universitarios lo explican 
generalmente recurriendo a experiencias autobiográficas. Las experiencias directas o 
indirectas que van formando una memoria episódica y los conocimientos generales 
que van formando una memoria semántica, las cuales se interpretan y dan paso a las 
nociones raciales sobre la familia, la pareja y uno mismo, forman el mecanismo de 
construcción social de lo racial. 


2. La construcción social del racismo 


Veremos en esta parte cómo es que se generan las nociones de racismo. Para esto traba- 
jamos en dos sentidos: primeramente viendo posiciones personales sobre el racismo que 
ya van mostrando los orígenes de las nociones raciales y, posteriormente, puntualizando 
las fuentes de estas nociones, es decir, identificando los tipos de recuerdos que tienen 
sobre la idea de racismo. A partir de estas reflexiones e interpretaciones de las propias 
experiencias, en muchos casos, nos hemos acercado a las posiciones personales que 
los jóvenes tienen sobre el racismo. Uno de los principales argumentos utilizados para 
explicar la existencia de prácticas racistas es que “la sociedad es racista”, Este argumento 
se ha presentado solamente en el racismo propio: 


Es parte de la sociedad. (Universitario, UDABOL, Derecho, 2010: 581) 


De alguna manera todos somos racistas y siempre nos fijaremos en eso. (Universitario, 
UMSA, Electromecánica, 2010: 114) 


La sociedad te influye, pero es el peor error que humano alguno puede hacer, ya que 
todos somos humanos. (Universitaria, UMSA, Nutrición y dietética, 2010: 536) 


Porque en esta sociedad donde vivimos todo es motivo de racismo o algún tipo de ello. 
(Universitaria, USFA, Derecho, 2010: 560) 


La sociedad es racista e influye sobre todas las personas; aun cuando los universitarios 
consideran que es un error realizar prácticas racistas se reconoce la influencia del 
contexto social. Entonces, si todos son racistas, si la misma sociedad es racista, es 
inevitable que yo sea racista o haya actuado de forma racista alguna vez. Esta es una 
explicación que se ha presentado desde la indagación sobre actos de racismo propios, 
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donde, en definitiva, no se obtuvo una respuesta objetiva sobre un hecho concreto de 
racismo, sino, más bien, un argumento que corresponde a que los universitarios dan por 
supuesto que la sociedad es racista y, por tanto, es inevitable que ellos no lo sean aunque 
no lo recuerden. La otra argumentación que se ha presentado respecto al racismo de 
terceras personas hace referencia a que la situación política del país con el gobierno 
de turno es lo que ha hecho que se frenen los actos de racismo a diferencia del pasado. 


Pues hoy en día en Bolivia con este nuevo gobierno casi ya no se ve personas racistas. 
(Universitaria, UMSA, Ingeniería ambiental, 2010: 434) 


En los gobiernos anteriores en la actualidad se está tomando conciencia pero de alguna 
manera sigue latente. (Universitario, UMSA, Ciencias de la educación, 2010: 207) 


En estos ejemplos vemos que el racismo está asociado con la sociedad y la coyuntura 
política de donde los jóvenes aprenderían lo que es y concretamente a actuar de forma 
racista ellos mismos 


2.1. Discursos antirracismo 


El discurso antirracismo se presenta como una postura personal. En este sentido se 
ha presentado con mayor frecuencia cuando se habla del racismo propio, donde la 
respuesta a la pregunta “¿Alguna vez actuaste de forma racista aunque no haya sido 
tu intención?”, por lo general ha sido “no”, y aunque con la respuesta negativa no era 
necesario responder a la segunda parte de la pregunta, “¿Qué hiciste?”, muchos de los 
universitarios argumentaron la razón por la que consideran no haber cometido actos 
racistas. Entre los argumentos que se utilizaron para explicar el porqué consideran que 
no han cometido actos racistas se encuentra el hecho de entender el racismo como 
políticamente incorrecto y, por tanto, como “mal visto”, 


unca actué de esa manera porque es feo, se ve mal. (Universitaria, UMSA, Adminis- 


+ 


ración de empresas, 2010: 178) 


o me gusta ser racista. (Universitaria, UNIVALLE, Ingeniería comercial, 2010: 689) 





o me gusta ser discriminador y no lo hago. (Universitario, UMSA, Ciencias de la 
educación, 2010: 206) 
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En tanto el racismo es entendido como un hecho negativo, es negado en el comporta- 
miento propio. En esta negación se presentan dos posturas discursivas que argumentan 
por un lado que “todos somos iguales” y, por otro, que no se es racista por la educación 
que recibieron. 


2.2. “Todos somos iguales” 


El discurso de la igualdad corresponde a los universitarios que indican que no son 
racistas debido a que ellos ven a todas las personas por igual y las tratan de igual forma. 
“Jamás. Yo acepto a todos como son” (Universitaria, UMSA, Derecho, 2010: 305); “Yo a 
todos los trato por igual” (Universitaria, UMSA, Ciencias de la educación, 2010: 224). 
El discurso de la igualdad es personal frente al racismo. Ahora bien, al interior de este 
“discurso” hemos buscado entender en qué se basa esta igualdad. 


A todos los veo y los escucho iguales. (Universitario, UNIVALLE, Ingeniería industrial, 
2010: 729) 


Porque todos somos iguales y no debe haber discriminación. (Universitaria, UDABOL, 
Derecho, 2010: 605) 


No actué de manera racista porque todos somos iguales, somos seres humanos con 
defectos y virtudes, yo prefiero tratar a los demás como quiero que me traten, con 
respeto. (Universitaria, UMSA, Administración de empresas, 2010: 181) 


En estas respuestas se puede ver que la igualdad se basa en el trato igualitario y de res- 
peto hacia todas las personas. También se articula la igualdad a partir de los derechos, 
como plantean las siguientes citas: 


Estoy en contra del racismo, todos tenemos los mismos derechos. (Universitaria, UMSA, 
Nutrición y dietética, 2010: 531) 


Nunca actué racistamente porque todos somos iguales, con las mismas obligaciones 
y derechos. (Universitario, UMSA, Medicina, 2010: 518) 


En este sentido, la igualdad es interpretada a partir de una idea de ciudadanía en la 


cual se tienen derechos y obligaciones. Esta perspectiva es abstracta, pues no se espe- 
cifican actos concretos que tengan que ver con la cotidianidad, sino con un discurso 
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políticamente correcto. Se encuentran también discursos que plantean la igualdad 
como un acto de relacionamiento para con todas las personas, independientemente 
de sus características raciales: 


Hablar con todos por más razas que tenga. (Universitario, UNIVALLE, Ingeniería 
comercial, 2010: 691) 


Siempre considero que cada persona es igual a otra en el sentido de intelecto, capa- 
cidades y demás, pues lo único que me diferencia es el color de piel y otros rasgos. 
(Universitaria, UMSA, Ciencias de la educación, 2010: 223) 


En este sentido, se hacen a un lado las características raciales y la igualdad se reflejaría 
en el trato de la persona. Esta postura es políticamente correcta pero al mismo tiempo es 
bastante cómoda, pues evita mayores aclaraciones o indagaciones. En estas respuestas 
se pone en relieve la igualdad, pero se habla de diferencias entre razas y características 
raciales, por lo que se tiene una noción racializada de las diferencias, mostrando una 
ausencia de autocrítica que solo da a conocer un discurso políticamente correcto pero 
sin mayores argumentos, como vemos en la siguiente cita: 


Ya... ahora, ¿de cómo tienes esta idea de que todos somos iguales? 
Porque yo más que todo soy antirracista. Por ejemplo, no me gusta que la gente sea 
racista con los hombres o las mujeres... machistas, o, digamos, así con la gente de El 
Alto. O sea, eso no me gusta y siempre he dicho: “oye, ¿sabes qué?, deberíamos ser todos 
iguales, ¿no?”. Todos tenemos los mismos rasgos, todo. (E12: 86) 


El racismo es un comportamiento que “no gusta”, que es rechazado en el marco de 
emitir un discurso adecuado. Sin embargo, es en ellos que se puede ver una estructura 
subyacente que diferencia, clasifica y jerarquiza a las personas, lo cual muestra que al 
menos en la temática del racismo, entre decir y actuar, existe una brecha importante. 
Esto forma parte de la construcción social del racismo, pues, al ser un tema politizado y 
mediático, tiene un peso social que deviene de fuentes poco precisas, construyendo una 
memoria semántica y difusa sobre por qué se considera el racismo como algo negativo 
pero tan interiorizado en las nociones raciales que los jóvenes expresan explicaciones 
políticamente correctas que dan cuenta de una posición “buena” sobre el racismo. 
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2.3. “No soy racista por mi educación” 


Otra forma que los universitarios tienen para explicar el porqué no habrían cometido 
actos racistas es recurrir a la formación en la familia donde la educación y los valores 
ocupan un lugar importante. Es el ámbito familiar uno de los más influyentes respecto 
a la construcción social de las nociones raciales. 


Creo que no, por cómo me han criado. (Universitaria, UCB Derecho, 2010: 660) 


Por educación. Mis padres me inculcaron que es malo definir a una persona por su 
color de piel, puesto que todos somos iguales. (Universitaria, UMSA, Ciencias de la 
educación, 2010: 209) 


Creo que soy una persona que aprendió a respetar a los demás, mi familia me inculcó 
este gran valor. (Universitario, U. Real, Comunicación audiovisual, 2010: 379) 


La familia se hace presente como un espacio social de influencia en la autoubicación 
respecto al racismo. Esto quiere decir que los jóvenes argumentan que si no son ra- 
cistas es por cómo fueron educados, especialmente por sus padres. La idea opuesta o 
inversa —“por la educación familiar se puede ser racista”— no aparece en ningún 
momento de manera explícita. Es la forma de crianza y los valores que se transmiten 
en la familia lo que influye en los jóvenes universitarios para que no sean racistas. 
Estos valores serían el respeto y la idea de “igualdad” que proporcionarían un lugar 
de origen de un comportamiento no racista, es decir, que, en base a su memoria 
episódica y sus experiencias autobiográficas, han logrado tener comportamientos al 
margen del racismo. 


2.4. Los recuerdos sobre el racismo 


En esta parte veremos las narraciones de los universitarios que nos dan cuenta de las 
experiencias en las cuales consideran que han aprendido o conocido lo que es el racis- 
mo. En tal sentido, esta parte es una recopilación de recuerdos personales que nos han 
contado los jóvenes universitarios, en los cuales hemos podido rastrear los momentos 
claves de la generación de sus nociones de racismo. 
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Casa de la entrevistadora, 11:00. La entrevistada y la entrevistadora. 


¿Cuándo ha sido la primera vez que has escuchado hablar de ra- 
cismo o que hayas sabido algo de racismo o te hayas enterado de 
algo así que digan de racismo o racista? 
Igual en el colegio, pero en la promoción, digamos, que pasábamos sociología 
como una materia, y ahí hemos llevado racismo, discriminación y todas esas 
cosas. 
¿Y recién te enterabas que había racismo? 
O sea no, pero así como concepto, digamos, ¿no ve? Bien teórico, ¿no ve? Pero, 
como te decía, me enteraba, digamos, cuando insultaban a alguien o... yo 
creo que discriminación, ¿no ve? Porque insultas a... a las personas y ves esa 
cosa que... te hace ver menos... por el insulto, como así puta... Como... “eres 
una puta”. Es lo mismo, ¿no ve?, es por como yo te insulto y te pongo menos, 
digamos. Pero puede ser eso y no puede ser un insulto. O como mujer, ¿no ve? 
Bla, vos eres mujer, bla bla bla. (E4: 19) 

A. Universitaria UMSA, Bellas Artes, 26 años. 


Para A. el racismo es una idea que le viene por dos lados: menciona el colegio y los 
contenidos escolares de donde “aprende” el racismo como concepto abstracto. Pero 
también considera que el racismo equivale a discriminar y sobre todo a insultar, 
noción que aprendió en experiencias personales al haber escuchado la agresión a 
alguien. Resulta importante puntualizar que mientras sí aclara esta noción de racismo 
basada en una situación concreta mencionando ejemplos y casos, en cambio no da 
el contenido abstracto del concepto de racismo que aprendió en el colegio. Resulta 
poco frecuente que se haga mención a este tipo de recuerdos propios de una memoria 
semántica, generalizada, cuando hemos buscado los recuerdos que nos permitirían 
entender la construcción social de las nociones de racismo. Es decir, el racismo no es 
un conocimiento que se transmite a partir de conocimientos generalizados porque es 
un tema que viene cargado de un peso negativo. 


Snack heladería Wistupikus, Miraflores, 11:00. El entrevistado, su pareja y la entre- 
vistadora. 


0 sea su mamá lo conocía... y parece que este mi otro amigo sus papás son 


comerciantes y tienen una flota de 40 o 50 tráileres a nivel internacional, ¿ya? 
Pero son gente humilde, son mamanis, así, pero... que han ido creciendo, han 
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ido prosperando y han tenido plata digamos. Pero, o sea, aunque tengan plata 
la mamá de mi amigo no ha querido que se junte 
¿Y por qué? ¿Cuál era, digamos, el motivo? 
Ahí era ya, yo creo que era neto racismo, porque no era blancón... O sea, porque 
el chango igual estaba en mi mismo colegio. (E11: 78) 

D. Universitario, USFA, Comunicación audiovisual, 23 años. 


En este otro caso, el racismo del cual habla D. en su relato, sin necesidad de preguntarle 
sobre el tema, viene de una anécdota autobiográfica. Él interpreta una experiencia 
concreta en su círculo social como actos de racismo a partir de comportamientos de 
otras personas. Más adelante, en la misma entrevista, cuando se le pregunta concreta- 
mente cuándo ha sido la primera vez que escuchó sobre racismo, las experiencias que 
comparte con nosotros son diferentes: 


¿Cuándo ha sido la primera vez que has escuchado hablar de racismo o 
hayas escuchado la palabra o hayas dicho esto es racismo? 

Uta, lo he sentido tal vez porque he visto, cuando ha comenzado los problemas con 
Santa Cruz y la Media Luna y eso... Después de que Goni se fue, ahí, ahí ha sido. 
Hasta antes de eso tal vez si sabía pero... no le daba ni bola. Después de eso ya una 
especial atención, ahí yo creo que creció todo esto en mí, con lo que lo sacaron al 
Goni y me acuerdo que justo estaba en la casa de mi primo en Irpavi y militarizaron 
la zona en toda Irpavi, había un militar por cuadra y las tanquetas daban vuelta 
por todo lado porque supuestamente iban a bajar a limpiar q'aras. No pues, abajo 
me acuerdo que los vecinos se organizaron así, mi tío que trabajaba ese tiempo en 
la vicepresidencia... y se fue a la vicepresidencia a que no se entraran a la biblioteca, 
¿no ve? Y era fregado, porque yo vi el helicóptero cuando llegaba al Colegio Militar 
cuando se fue el Goni. 

Ah, claro, tú estabas ahí... 

Sí pues, yo estaba ahí en la 1 de Irpavi. Entonces yo he visto todo, así de cerquita y era 
así no... mi mamá, yo... o sea, para mí la gloria era. Yo quería ir al Shopping Norte, o 
sea, “¡quiero ir a Fair Play!” No me dejaba salir de la Zona Sur, así yo quería sacar... 
Hubiera ido con mi bandana, me hubiera sacado 10 bolas, 2 cachos... esa... por chango 
digamos, porque no sabía el peligro que había obviamente porque tanta gente herida 
y toda la cosa... O sea, si hubiera estado por el centro yo creo que me escapaba de mi 
casa porque ese tiempo vivía por la plaza Abaroa a media cuadrita. Y justo me fui ese 
fin de semana a dormir cuando hubo esos problemas, entonces me quede más de 2 
semanas así. Y lo... y lo en parte bonito que vi fue la unión que se había dado, bonito 
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digamos, para la gente de abajo, pero para arriba digamos... Una llamada del gerente 
de Ketal y del de marketing del Híper hablaron así con gente con plata digamos... a 
gente de abajo, así se corrió la voz de que iban a abrir los supermercados porque no 
había nada. No sé si te acuerdas, no había tiendas, no había nada, nos iban a abrir a 
puertas cerradas por los estacionamientos y que vaya por abajo la gente a eso de las 11 
de la noche y que iban a poder comprar y no sé qué... Entonces la gente ahí se ayudo, 
si yo me acuerdo que de vecino a vecino se pasó la voz y yo fui así con mi tía. O sea, mi 
tía agarro: “bueno, aquí tiene cada uno como 400 pesos y quiero que haya esto es sus 
listas” y nos dio una lista porque por persona era un carrito. Entonces hicimos fila y 
toda la gente compraba así... y en la misma fila así que veías un pollo. Yo me acuerdo 
que en la lista me quedó un pollo, como que quedaban dos, y la señora de atrás quería 
comprar dos, una señora de atrás le rogo y le dijo: “por favor, no hay nada en mi casa” 
y “ya” le dijo, entonces le paso un pollo, entonces había como eso... Igual al volver 
una de mis tías se quedó sin gasolina y un señor, porque tampoco había gasolina, no 
había ¿te acuerdas?, un señor así con su galón: “sí, yo traje un poco de emergencia 
señora” y no le conocía al señor y le puso su auto un poco y le dijo “con eso le va a 
alcanzar para llegar a su casa”. Había un cacho de solidaridad, y mi tía ha llorado 
porque mi tío estaba en la vicepresidencia con todos sus amigos, que si se entran es lo 
último de historia que nos queda y si queman eso no vamos a tener historias, así que 
prefiero quedarme muerto ahí a que pase eso y se fue... Lo vimos en la tele me acuerdo, 
así porque pusimos una mesa gigante y de ahí atrás tiros al aire para que la gente se 
disperse porque se querían entrar y... no sé, Yo creo que ahí viendo las noticias y todo 
tan de cerca cuando Carlos Mesa fue hasta la plaza de los héroes y todo... y todo el 
pueblo acompañándolo, se vio como lo han sacado al gringo, y después de eso el Evo 
y todo cómo subió. Entonces fue algo bien... ¿cómo te puedo decir? Como el principio 
para todo... para hablar de racismo en Bolivia... ahí se comenzó con que los cambas 
y no sé qué y no sé qué, 

Claro, también porque se veían todas las cosas que pasaban en Santa Cruz 
¿no? Esto de la tele también ha mostrado muchas cosas... 

O sea, aparte, no sé si has leído este libro... ¿qué es?, ¿cómo se llama? Hay no sé en su 
portada es una X roja, ¿qué se llama? 

El ciudadano X... 

Has debido leer, y ubicas que parte de la sociedad de aquí de La Paz que maneja vos 
sabes el gobierno y todo y que, hablando en serio, es de verdad digamos. Lo he podido 
ver de cerca digamos, porque tengo algunos tíos que son masones y parte de los masones 
de ahí son digamos, de la alta ¿no ve? Y... y... que han estado con el Mesa y todo eso. Por 
ejemplo, en la casa de mi tío vino dos semanas antes que pase eso del Goni el Mesa. 
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Tuvieron una reunión así, súper secreta, había seguridad en la puerta de la casa de mi 
tío, y yo era: “¿qué ha pasado tía?” Porque algo en secreto hacían. “No, algo así” me 
dijo. Me dio a entender... cuando lo vi pues salir al Carlos Mesa, al entonces gerente de 
ATB, así a gente súper pudiente... Entonces yo dije... al de la Razón, a los hermanos del 
Diario, los Carrasco... Entonces yo era: “Yaaa... ¿qué hacen todos aquí?”. Entonces tal 
vez te das cuenta cómo tal vez hay cierto interés ese tiempo que se ha quedado tal vez 
ahí el racismo. O sea es bien interesante, a mí me ha dejado fregado, digamos, porque 
igual hay del otro lado los Caballeros del Oriente. Por primos sé igual... o sea tengo un 
primo que su tío es ganadero, tiene kilo de cabezas de ganado, entonces igual por plata 
también entras igual allá y... son cosas que tal vez no están al alcance de la ciudad y 
no todos saben, porque hay muy pocos que realmente conocen eso... pero, que tal vez 
han hecho que esto del racismo para intentar aprovecharse. Porque al principio era 
que el Carlos Mesa, que los cambas y la Media Luna y no sé qué, y entonces el pueblo 
cruceño se distrajo de todo y se unió digamos, y no solo los cruceños, también los 
orureños... todos. Y al otro lado igual, entonces intentaron jalar para... o sea, ver que 
esto jale para cada uno de sus lados pero no se dieron cuenta que han creado algo que 
se va a quedar marcado. (E11: 78) 

D. Universitario, USFA, Comunicación social, 23 años. 


Hablando específicamente del racismo, las nociones que D. ha construido en su vida 
combinan la memoria episódica con una memoria también semántica. Los medios 
de comunicación, los sucesos de octubre y sus repercusiones en cuanto a la posición 
del tema del racismo en la “opinión pública” y como tema politizado, esto, sumado 
a libros, son los elementos que le permiten tener una idea sobre el racismo, ya como 
concepto o como problema social. En cambio, las ideas de diferencia y de racismo 
como algo más “injusto” o emotivo provienen de sus experiencias dentro de círculos 
de relacionamiento social. 


Mecanical Pub, 22:00. La entrevistada y la entrevistadora. 


¿Cuándo es la primera vez que has visto algo así? 

Mmm... cuando tenía 8 años creo, y fue... con el... Con mi padrino y con mi 
empleada, que agarró y... nosotros... no sé, a veces yo le hacía sentar conmigo 
porque yo usualmente almorzaba sola, y él vino a visitarme y yo estaba usando 
el teléfono y agarro y me dijo: “pero ella es la empleada, que almuerce en la 
cocina”, y yo era “pero siempre almuerza conmigo...” 
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¿Qué te provocó eso? 

La verdad me provocó como un estilo de rabia, porque... o sea yo lo veía y quería 
obviamente... pero no entendía en ese momento porque yo era muy enana, solo 
sabía que ella era la persona que me acompañaba para almorzar porque no 
estaban mis papas, digamos. Y yo solo mire y le dije: “pero yo siempre almuerzo 
con ella”, y él agarró, y como persona autoritaria y adulta que cree tener toda la 
razón, agarró y le dijo “por favor andá a la cocina que yo voy a almorzar con mi 
ahijada”, Bueno, o sea tampoco podía hacer algo, yo creo que si ahora pasara lo 
mismo, le diría “perdón pero ella también puede almorzar... yo le estoy diciendo, 
y tu también si quieres, si no te puedes ir a la cocina...” 

¿Volviste a almorzar con ella? 

Sí... la verdad es que yo decía... siempre le he tenido afecto a mis nanas. 

¿En tu casa no te han enseñado a vivir como en la escuela con esto 
de las razas? ¿O qué personas están en qué lugar o cosas así? 
Claro. Por ejemplo mi familia es... muy rara, sí, sí ha habido. Mi papá en 
realidad siempre se enojaba si ella estaba a nuestro lado, o si yo agarraba y 
me encontraba... 

¿Con la empleada? 

Exactamente. Yo agarraba y le decía, pero es que ella me acompaña y él me 
decía “no importa, ella tiene su lugar y tú tu lugar” y yo la verdad no lo entendía 
hasta una cierta edad... hasta no sé... los 10 años tenía... Pero por qué, digamos, 
si al final es tan persona como tú, solo simplemente está haciendo una labor, el 
ayudar, y agarrar y limpiar la casa y bla bla bla que tú le pagas... y es por eso. 
Tú también trabajas para otra persona. Ganarás mucho más pero igual... eres 
un empleado... en verdad... todo eso. Y no sé o sea sí, en mi familia ha sido así, 
pero... yo he tenido un proceso muy diferente, que siempre he estado con que 
mi papá viajaba demasiado y mi mamá estaba siempre en sus pedos y sus cosas 
de comprar cosas.. Así que yo más me he aferrado a otras cosas, digamos, leer, 
algunos amigos o cosas así. 

¿Y las empleadas eran de pollera o por qué las cosas eran así? 

Eh... No, por ejemplo mi nana... tenía una nana que ha sido... la Juana, que ha 
sido intercalado con la Katiuska. Que la Katiuska era una yungueña, era una 
changa que mis papás ayudaron a estudiar y ella era amante de la fotografía 
y cosas así, ella es la que me aceleró el proceso a conocer muchas cosas de la 
vida. La Juana sí era de pollera. 
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¿Y con quién tenían este trato o era con las dos? 
Mmmm... Más era con la Juana. (E3: 17) 
O. Universitaria, UMSA, Sociología, 23 años. 


En la entrevista con O. aparece nuevamente la familia como el escenario de experiencias 
en las que ella considera aprendió lo que es el racismo. En este caso, las experiencias 
son recordadas como transmisiones de generación a generación sobre los tratos dife- 
renciados con los empleados. Esta idea relacionada con los tratos hacia la empleada 
doméstica parece ser una de las experiencias que tienen recurrencia tanto en los cues- 
tionarios como en las entrevistas. Ahora bien, las experiencias personales asociadas 
con los insultos y formas de trato hacia las personas empleadas por la familia son de 
cierta forma las vías mediante las cuáles los universitarios han entendido que ciertos 
actos que han visto a lo largo de su vida los interpretan ahora como comportamientos 
racistas. En tal sentido, estas escenas de sus propias vidas van construyendo sus nociones 
sobre lo que es racismo. Hasta aquí, las nociones de racismo provienen de experiencias 
concretas, en su mayoría autobiográficas, pero siempre haciendo alusión a experiencias 
en las que vieron a otras personas actuar de forma racista. En los siguientes ejemplos 
veremos cómo las nociones de racismo provienen también de experiencias en las cuales 
los jóvenes consideran que ellos mismos han sido, de alguna forma, racistas. 


Aula de la carrera de Administración de Empresas, UMSA, 14: 00. La entrevistada y la 
entrevistadora. 


Y ¿en qué se expresa en tu casa? 
Por ejemplo mi hermano dice “ay, no por dios”, digamos, “hoy día una cosa, 
he subido al minibús y un cholo se ha sentado a mi lado, olía a patas, a todo 
ahí”, así entonces, “horrible, ¿no?, que tenga que soportar eso”. O mi abuelita 
y hasta yo a veces reniego, estoy en el minibús y viene una señora, digamos, la 
ayudo a la señora y lleva pollera... ni gracias, vos: “pero señora dígame gracias 
siquiera, le he ayudado, todavía lastimándome el brazo”. Y hasta en eso viene 
la educación y aunque no quieras eres racista. 
O sea ¿es algo que no se puede evitar? 
Es algo que no se puede evitar, a veces hasta te nace. (ES: 49) 

EJ. Universitaria, UMSA, Administración de empresas, 20 años. 


En el caso de EJ. sus experiencias familiares se combinan con las acciones de ella mis- 
ma, que interpreta como racistas. En este sentido, hay una suerte de asimilación de las 
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diferencias de trato e intolerancia de sus parientes en ella misma y que reconoce en sus 
acciones pero que reflexiona como actitudes que son “espontáneas” ante la diferencia. 
El racismo, entonces, proviene de recuerdos más autobiográficos, este es uno de los 
pocos ejemplos en los que se incluye uno mismo para decir que de sus propios actos 
reflexiona lo que es el racismo. En el siguiente ejemplo veremos este tipo de reflexiones 
pero a partir de un hito en la historia personal, a partir del cual se reflexiona el trato 
que se tiene con otras personas: 


Cafetería Miraflores, 19:15. El entrevistado y la entrevistadora. 


¿Y por qué dices que eras un poco racista cuando estabas en el 
colegio? 
Porque entre amigos que nos juntábamos éramos de nuestra joda y como que 
raleábamos un cacho a los que eran más calladitos, o morenitos o medio con 
rasgos, te ubicas ¿no? Y me arrepiento, uno se arrepiente de eso y dice “mierda”. 
¿Cuándo te has dado cuenta de esto? ¿Cuándo has dicho “no, está mal”? 
Mirá, tengo una experiencia: Casi saliendo de colegio he visto una película, 
gracias a una película. He conseguido La lista de Schindler. Bueno viendo esa 
película yo, la verdad tenía algo de idea, casi nada de lo que había pasado en el 
holocausto y demás. Te estoy contando de eso hace ocho o nueve años y tenía 
una escasa idea, cuando veo la película uno se pone a pensar, por qué, quiénes 
son y por qué los odiaban, de cómo Hitler y eso que ni siquiera aparece Hitler, 
solamente aparece un... en sí nazi. Y bueno, ves la película y te interesa el tema, 
a mí me ha interesado, he puesto temas relacionados, he visto un montón de 
películas, iba coleccionando (bueno colecciono hasta ahora esas películas de 
la Segunda Guerra de las cosas que han pasado), y uno ve ahí la irracionalidad 
con la que uno actúa al tener formas distintas de pensar solamente por un color, 
por un rasgo, cosas extremas a las que uno se va ¿no?... Y eso me ha cambiado 
totalmente el pensamiento. (E7: 35) 

J.I. Universitario, UMSA, Nutrición y dietética, 25 años. 


ParaJ.I. el racismo viene de una reflexión sobre sus actos que interpreta como racistas 
a partir de conocer el tema en base a conocimientos que circulan por la sociedad, 
como las películas de la Segunda Guerra Mundial. Sin embargo, su noción de racismo 
proviene de una posición personal antirracista originada en una reflexión personal de 
sus experiencias de vida. Si bien la autorreferencia sobre el racismo es menor, no se 
trata de que los mismos universitarios consideren que nunca han hecho algo racista, 
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sino que muchas veces indican que no se acuerdan haber hecho algo racista. Que los 
universitarios indiquen que no recuerden se vincula con otro argumento que radica 
en la probabilidad de haber realizado actos racistas durante la niñez, atribuyéndole a 
esta etapa de la vida la ausencia de reflexión y consciencia ante este tipo de situaciones. 


Fue en colegio y lo hice sin querer, es que no me sentía cómoda con esa persona. 
(Universitaria, UMSA, Derecho, 2010: 306) 


No recuerdo, pero supongo que algún insulto cuando era chiquita, pero intento no 
hacerlo desde que comprendí que esas cosas no tienen porque hacer el trato diferente 
con cualquier persona. (Universitaria, UMSA, Artes plásticas, 2010: 152) 


Cuando uno es niño hace muchas cosas, insulta por el color de piel. (Universitario, 
UMSA, Arquitectura, 2010: 352) 


Por seguir al montón, reírse de indígenas, en el colegio, pero de fetos, ahora no. (Uni- 
versitario, UCB, Contaduría pública, 2010: 624) 


De niño, al discriminar a otros de diferente raza. (Universitario, UMSA, Ingeniería 
electrónica, 2010: 452) 


El argumento principal de esta explicación acerca de haber cometido alguna vez actos 
racistas es la no intencionalidad y la falta de conciencia del efecto que pudieron causar 
estos actos, siendo además acciones que son parte del pasado. Se entiende que si bien 
estas experiencias se dan durante la niñez, solo después se piensan como actos racistas 
y aparecen el arrepentimiento y las disculpas como formas de dar a conocer que ha 
existido un proceso de autorreflexión y autocrítica sobre los actos realizados y una 
posterior evaluación del racismo como negativo. 

La no intencionalidad de los actos de racismo se ha presentado solo en el caso del 
racismo propio y solo en mujeres. En algunos casos se hace referencia a la probabilidad 
de haber cometido un acto racista aunque se aclara la no intencionalidad, en otros 
se atribuye a un momento de enojo que propicia la agresión ante alguna persona y, 
finalmente, existen otros que hacen referencia a quienes fueron “victimas” del acto 
de racismo: 


Tal vez sin darme cuenta, pero obviamente retractarme. (Universitaria, UCB, Diseño 
gráfico, 2010: 666) 
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Puede ser de una u otra forma sin darme cuenta soy racista en mi clase por la forma 
de pensar. (Universitaria, UMSA, Administración de empresas, 2010: 177) 


Tal vez actué, pero en ningún momento fue mi intención. (Universitaria, UMSA, 
Psicología, 2010: 62) 


En un momento de cólera uno dice que lastima a las personas y eso hace mucho daño. 
(Universitaria, UMSA, Nutrición y dietética, 2010: 526) 


Creo que a veces lastimamos a las personas, pero no con esa intención. (Universitaria, 
UMSA, Ingeniería ambiental, 2010: 434) 


Solo me defendí de mis compañeros me quisieron humillar, pero hice lo que tenía que 
hacer, defenderme, pero no fue mi intención, más tarde me arrepentí y le pedí disculpas. 
(Universitario, UMSA, Ciencias de la educación, 2010: 217) 


Si no era mi intención no me he dado cuenta, pero tal vez tratarla mal a mi empleada 
o al chofer. (Universitaria, UDABOL, Administración de empresas, 2010: 583) 


Las nociones sobre racismo, en consecuencia, provienen más de una memoria episó- 
dica que de una memoria semántica. Por otra parte, están basadas en experiencias en 
las cuales participan otras personas como actores y como víctimas de racismo. En el 
proceso de construcción social de lo racial hay que destacar también el hecho de que 
los contextos que son mencionados por los estudiantes son principalmente la familia 
y el colegio, aunque muchos han manifestado que este último te enseña el racismo 
y la familia más bien te enseña a no ser así. Las experiencias familiares muestran 
claramente que es un escenario de generación de ideas sobre las diferencias sociales. 
Por último, puntualizamos que las nociones de racismo dejan ver un conoci- 
miento abstracto sobre lo que es el racismo, originado muchas veces en la memoria 
semántica, pero a partir de una profundización sobre el tema vemos que de manera 
más recurrente y explícita intervienen las experiencias autobiográficas. Sin embargo, 
esto no quiere decir que la idea de racismo se origine en las acciones concretas, sino 
que, como pudimos ver, estas acciones son reflexionadas posteriormente como actos 
racistas. Esto quiere decir que se reflexionan las experiencias personales a partir de una 
idea vaga de racismo que se “adquiere” a partir de conocimientos generales sobre éste. 
Ahora bien, hemos visto que la construcción social de lo racial se manifiesta 
en dos sentidos: por un lado la memoria semántica relacionada con conocimientos 
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generales que circulan en la sociedad y, por otro, la memoria episódica relacionada con 
experiencias autobiográficas que proveen conocimientos personales en base a episodios 
de la vida. Uno de los hallazgos de esta parte de la investigación es que las nociones de 
raza y diferencia racial están más vinculadas con la memoria semántica en el caso de 
las razas de Bolivia, en tanto que las nociones de racismo están más vinculadas con la 
memoria episódica, lo mismo que las nociones sobre la raza personal y familiar. Esto 
quiere decir que el plano general, abstracto y de poco o nulo contacto es un espacio que 
se piensa a partir de conocimientos generales que no circulan en relación a nociones 
como la raza de la familia, los compañeros de estudio o la pareja. Sin embargo, estos 
espacios de contacto social, como hemos visto, son espacios que tienden a ser definidos 
como de igualdad e incluso homogeneidad racial. Si paralelamente consideramos que 
el racismo es una noción que se expresa sobre todo en base a la diferenciación, ¿qué 
quiere decir que el racismo, proveniente de la memoria episódica, se aplique sobre las 
diferencias, que estarían más presentes en el espacio ampliado de las razas en Bolivia y 
que es una noción proveniente de una memoria semántica? Es decir, habría una impas- 
se entre el racismo que hemos visto como experiencial y basado en memorias episódicas 
y las nociones de diferencia racial que estarían basadas en las memorias semánticas. O 
bien existe este ¿mpasse que le daría al racismo un carácter poco reflexionado, pues no 
tendría bases sobre las cuales expresarse y terminaría siendo un concepto doxa, o bien 
el racismo es una palabra que pierde sentido en el mar de la discriminación, sin tener 
una especificidad propia. Por otra parte, resulta muy interesante que la diferencia racial 
sea pensada en niveles de abstracción y de poco contacto, pues esto mostraría que la 
diferencia racial no es un tema socializado en la vida diaria de los universitarios y no 
es un parámetro de evaluación constante, como sí parecen ser las diferencias sociales. 
La revisión de las nociones raciales y de su construcción social ha permitido entender 
este tipo de impasses y ver concretamente, a partir de los sujetos, cómo es que se piensa 
y se vive lo racial. 
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Para finalizar lo desarrollado hasta ahora, presentamos las conclusiones de la inves- 
tigación, incluyendo las dificultades metodológicas. 


1. La construcción social de lo racial 
1.1. Las categorías socialmente raciales 


A lo largo de este texto hemos revisado elementos claves para la configuración de las 
nociones locales de lo racial. Por un lado, vemos lo racial asociado a la posición social. 
Hemos identificado en varias de las entrevistas que las referencias a las diferencias de 
clase son muy comunes a la hora de hablar de las razas en Bolivia o en la calle. De 
ahí que, por ejemplo, hayamos visto que lo “blanco” hace referencia a una “blan- 
cura” social caracterizada por una distinción en la que interviene la clase y el status 
social. En tal sentido, cuando algunos investigadores hablan de las “élites blancas” 
(Mamani, 2008) muestran esta construcción social que pasa por una idea de que todo 
lo que está en la élite y goza de una distinción social puede ser considerado “blanco”. 
Lo mismo ocurre con lo “indígena”, asociado con el campo, una posición económica 
baja y el castellano con señales de idiomas nativos. Cuando no se cumplen estas ideas 
estereotipadas, las nociones de los jóvenes muestran que no se considera indígena a 
quien tiene dinero o determinada posición social de status y distinción; como tampoco 
se considera totalmente “blanco” a quien no goza de una posición económica alta ni 
de la distinción social. Esto nos muestra que las categorías raciales no son categorías 
marcadas por las características fenotípicas. 

La categoría “mestizo”, dentro de estas nociones, es una categoría racial bas- 
tante afincada en la población de nuestra investigación. Tanto en el nivel general de 
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la clasificación racial de Bolivia, como en la clasificación racial de los compañeros de 
estudio (53,27%), la pareja (41,69%), la familia (61,97%) y la autoclasificación racial 
(56,99%) la categoría “mestizo” está presente como parte de las nociones raciales que 
los jóvenes usan en la práctica para definir a las personas con las que interactúan y 
como categoría usada en casi todos los esquemas de clasificación racial (con excepción 
del esquema de las treinta y seis etnias-nacionalidades). En este sentido, la “nación 
mestiza”, que surge como política de Estado en 1952, parece haber tenido un impacto 
exitoso, por lo menos en las nociones raciales que tienen los universitarios, a pesar de 
que, actualmente, sigue siendo un debate dentro de la academia local. 

Ahora bien, la categoría “mestizo” es más usada en contextos de mayor inti- 
midad e interacción social. Esto puede tener explicación en la característica urbana 
de los universitarios que no se sienten identificados —ni ellos, ni sus familias ni su 
círculo social (compañeros o pareja) — en los extremos de la clasificación racial, que 
serían el “ser blanco” o el “ser indígena”. “Mestizo” escapa a estos extremos. Es una 
categoría que, dentro de las nociones juveniles, puede tener alguna vinculación con 
ambas categorías —sobre todo a partir de la idea del mestizo como resultado de la 
mezcla racial entre españoles e indígenas—, pero que fundamentalmente se separa de 
las características de las otras dos categorías asociadas con una posición social, modos 
de vida y apariencia física (no solamente fenotípica). Por lo tanto, es una categoría 
sumamente funcional porque puede aplicarse a cualquier persona que no cumpla 
todos los parámetros considerados propios de las identidades raciales estereotipadas 
como “blanco” o “indígena”. Como hemos visto, los universitarios construyen sus di- 
ferencias sociales, que consideran también raciales, en base a la capacidad de gasto, la 
apariencia y las relaciones sociales. Es por esto que la categoría “mestizo”, al escapar a 
las identidades marcadas de lo “blanco” o lo indígena”, es asociada con la clase media, 
pues ésta no ostenta económicamente, no se relaciona con lo rural, ni con vestimentas 
y lenguajes propios de algún grupo étnico, como tampoco es subalterna, por lo que no 
puede considerarse indígena, y no goza de una distinción social o una capacidad de 
gasto elevada que la vincule con una élite considerada “blanca”. 

Por otro lado, la investigación ha permitido ver las nuevas formas de categorizar 
racialmente a la población de Bolivia. Las treinta y seis etnias o nacionalidades y lo 
afroboliviano. El caso de lo afroboliviano, que no hemos mencionado en las distincio- 
nes anteriores, tiene criterios de clasificación fenotípicos. No hemos encontrado que se 
vincule a una élite o a una posición subalterna, sino que es identificada sobre todo a 
partir del color de la piel, aunque existen también reducidas menciones a componentes 
culturales, como la música. El uso de las categorías referentes a las treinta y seis etnias- 
nacionalidades, como la categoría afroboliviano, muestran que si bien en términos de 
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clasificación racial se mantiene el esquema clásico “blanco-mestizo-de color”, es jus- 
tamente dentro de lo “de color” que se dan cambios y transformaciones en las nociones 
raciales: hoy ya no es simplemente “indígena” en términos genéricos lo que define a 
lo “de color” como opuesto a lo “blanco”. Podemos ver, en los datos, la adquisición de 
una nueva forma de conceptualizar y nombrar de acuerdo a una diversidad dentro de 
lo “de color” e incluso dentro de lo “indígena”; los jóvenes reconocen la multiplicidad 
y diversidad cultural en Bolivia que más allá de no conocer directamente, o ni siquiera 
mencionar adecuadamente los nombres de los grupos étnicos, manifiesta la noción de 
pluralidad étnica. Lo afroboliviano aparece como una nueva categoría en tanto se la 
nombra de forma paralela o separada de las treinta y seis nacionalidades, por lo que se 
puede hablar de una visibilización importante de este grupo en la ciudad. Asimismo, 
se puede ver la existencia de otras categorías que más bien no están definidas, como 
la de “criollo”, categoría histórica que nombraba a los hijos de españoles nacidos en 
el continente y que actualmente para los jóvenes hace referencia tanto a lo “mestizo” 
como a lo “indígena”, por lo que la hemos denominado una categoría comodín. 

Puntualizando las consideraciones sobre el uso de estas categorías, podemos 
indicar que las nociones que manejan los universitarios están muy influenciadas por 
las características étnicas y socioculturales. Los criterios que se usan para reconocer 
las razas también están mediados por este tipo de características, de ahí que la raza 
vendría a estar asociada con las costumbres, formas de hablar y formas de vestimenta 
asociadas con una pertenencia étnica y cultural y no exclusivamente con lo fenotípico. 
Esto quiere decir que las razas se han socializado. 

Algunas nociones de raza han hecho alusión a las diferencias raciales, a las 
jerarquías y a las desigualdades o posiciones dentro de una pirámide social. En tal 
sentido, los jóvenes, al expresar sus nociones raciales, han hecho referencia al racismo, 
es decir, cuando se pregunta por las razas no se las piensa de forma independiente al 
racismo. De hecho, las razas no son algo que esté constantemente en la mente de los 
universitarios, es más, algunos han “confesado” haber pensado las razas solamente a 
partir de las entrevistas que tuvieron con el equipo de investigación. 


1.2. Raza y diferencia racial 


Ahora bien, al pensar la raza y la diferencia racial surgen elementos que son claves para 
entender lo racial en cuanto construcción social. La diferencia notoria entre pensar 
lo racial en Bolivia, en la universidad, la familia y en uno mismo muestra que no es 
un conocimiento uniforme, que no se trata de saberes compartidos, ni siquiera de 
opiniones generalizables en el sentido de operar como parámetros fijos de clasificación 
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y estratificación social. De hecho, la diferencia racial funciona como un conocimiento 
abstraído de la cotidianidad, como un conocimiento semántico y no práctico. La di- 
ferencia racial se vuelve un recurso circunstancial, dependiendo de los espacios a los 
cuales se refiere. Así, no es algo que esté presente en el diario vivir, sino más bien como 
un conjunto de ideas que se usan para referirse a contextos generales y ampliados de 
poco o nulo contacto social, 

Por otra parte, tanto las categorías sociales como los esquemas de clasificación 
racial y los criterios que los componen han mostrado que lo racial está lejos de ser 
pensado únicamente bajo parámetros fenotípicos. Resaltan más bien los parámetros 
sociales de diferenciación. Un hallazgo importante es que las diferencias sociales 
marcan fuertemente las jerarquías en esta diferenciación considerada racial, de ahí 
que hayamos encontrado beneficios y perjuicios de rareza. Los beneficios que hemos 
visto, expresados con mayor énfasis en la clasificación racial de los compañeros de 
universidad, son aquellos elementos de distinción social como el hablar bien el cas- 
tellano, la educación asociada con modales sutiles de comportamiento, la higiene y 
la estética como hábitos, el lugar donde se vive y la capacidad de gasto y consumo. 
Estos elementos de jerarquización social son los que más se mencionan y se reconocen 
claramente, es decir, que pueden ser explicados con más facilidad porque forman parte 
de conocimientos episódicos sobre estas diferencias. Los perjuicios, por otro lado, son 
las diferencias sociales como la torpeza, la suciedad, el hablar mal el castellano, una 
estética descuidada o “inexistente”, que serían los parámetros para considerar a una 
persona “inferior” y asociarla con clases económicas bajas. La jerarquía social, en este 
sentido, y más allá de buscarle un carácter racial o no, está fuertemente caracterizada 
por el tinte civilizatorio de las características sociales que se aprueban y estaría libres 
de ser discriminadas, del racismo o de ser consideradas inferiores. 

Sin embargo, cuando nos enfrentamos con “mestizo” como la categoría más 
amplia en la que estas diferencias, por ser una categoría comodín, se diluirían, nos 
encontramos con una característica muy particular de las nociones raciales y la dife- 
renciación social. Si bien todos podemos ser considerados mestizos, en este mestizaje 
existen diferencias de distinción, pues todos, en la ciudad y sobretodo en la universidad, 
usamos la misma vestimenta occidental, hablamos castellano, nos sentamos en pupi- 
tres y tenemos un rango de “modales” urbanos comunes. Pero a pesar de esto existen 
diferencias que marcarían un status. El hecho de que estas diferencias se consideren 
raciales tiene que ver con la explicación fundamental del mestizo. Y es que éste es 
entendido como el resultado del hecho colonial. Y aquí se expresa un mecanismo sutil 
de reproducción social de las diferencias: el mito de la Conquista y el hecho colonial 
son los recursos explicativos de toda la diferencia social y por ello socializan la raza 
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hasta la actualidad. Esto quiere decir que el hecho colonial establece la inercia de las 
diferencias sociales orientándolas siempre a un origen colonial y racial. De ahí que a 
pesar de ser diferencias evidentemente asociadas con una distinción en torno a élites y 
hábitos de vida, se considere que son diferencias raciales. Esto no quiere decir que las 
diferencias sociales sean diferencias sin fronteras rígidas y por lo tanto menos discrimi- 
nativas, sino que hay una insistencia en mantener el carácter racial de las diferencias y 
las jerarquías que se origina en la explicación de toda diferencia y sobretodo del mestizo 
a partir del hecho colonial. Este mecanismo de reproducción social sería en realidad el 
que mantiene una brecha entre las personas en términos considerados raciales. Ahora 
bien, conviene reflexionar cuáles son las instituciones y estructuras sociales que insisten 
más en esta permanencia del hecho colonial como base explicativa para dilucidar de 
dónde provienen estas estrategias de reproducción social de la diferencia racializada. 


1.3. El racismo como arma de denuncia 


En cuanto a las nociones que hemos encontrado en la investigación, el término “racis- 
mo” se utiliza de varias maneras, Por una parte funciona como etiqueta general para 
cualquier tipo de situación asociada al maltrato, los insultos o el marginamiento en 
las cuales no necesariamente se encuentra presente la connotación racial. De hecho, 
en muchas ocasiones llama la atención que racismo sirve para designar y denunciar 
actos que se encuentran al margen de lo racial. “Racismo”, entonces, funciona como 
“etiqueta general” y sirve también como un “arma de denuncia” pues se asocia con 
la injusticia. En los casos de los actos de racismo propio esta forma de usar el término 
hace referencia a situaciones concretas que tienen mucho más que ver con “malos 
modales”, como no saludar o no ayudar, y que no tienen el sentido de denuncia que 
tienen los actos de racismo de otras personas. En este sentido, se puede ver que este 
término no siempre es vinculado con lo racial propiamente dicho y se constituye en 
una “etiqueta” casual y fácil de utilizar, llegando a diluir su sentido hasta aplicarlo a 
cualquier acto de rechazo o desprecio. 

Esta facilidad para hablar de racismo se asocia con la idea de que es un tema y 
un término de “moda”, como lo expresaron varios universitarios, debido al contexto 
sociopolítico del país, pero también por el manejo del término que tuvieron y siguen 
teniendo los medios de comunicación. Tan arma de denuncia parece ser el término 
racismo que algunos jóvenes consideran incluso que una forma de expresión de éste 
son los sentimientos o pensamientos; una especie de racismo pasivo, ya que no existe 
ningún tipo de acción concreta. El racismo, de acuerdo a estas respuestas, no solo se 
produce a través de acciones concretas sino también por pensamientos. El racismo 
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pasivo, expresado mental o emocionalmente, no es el acto de racismo castigado social 
y legalmente en la actualidad, pues podría no saberlo nadie y es en este sentido que se 
constituye en una confesión producto de la autoevaluación. Pero bajo esta lógica, el 
racismo no solo atraviesa una dilución de sentido, sino que además se constituye en algo 
no objetivo, pierde su sentido y deviene en un simple mecanismo de denuncia, como 
plantean Wacquant y Bourdieu (1999). Una de las particularidades del racismo como 
arma de denuncia es que se trata de denuncias centralizadas en la víctima, pues tanto 
en los cuestionarios como en las entrevistas el énfasis se realiza siempre en la víctima y 
no en la persona que agrede, por lo tanto, se identifica a la víctima y no a los agresores 
o agresoras. Asimismo, el racismo se muestra, en muchos casos, desvinculado de lo 
racial. En las nociones que provienen de experiencias concretas en las que se habla de 
las diferencias que se asocian con actos racistas no hay especificaciones de diferencias 
raciales. Lo racial suele mencionarse más en las tautologías, por lo tanto, no existe la 
relación que se supondría debería existir entre razas y racismo. Si bien las nociones 
de raza se asocian con el racismo, a la inversa, éste puede ser un concepto tan general 
y vago que no precisa de las razas para estar presente en las nociones de los jóvenes. 


1.4. El racismo y la discriminación 


El racismo, en consecuencia, aparece como una manifestación de discriminación y 
denuncia ante “una injusticia”. Ahora bien, la discriminación en los discursos locales 
se refiere a cualquier forma de tratar mal o hacer a un lado a las personas por cualquier 
razón. El racismo es considerado principalmente algo negativo que hay que rechazar, 
aun cuando se trate solo de “malos pensamientos racistas”. Debido a que se trata de 
lo negativo, que supone no juntarse con otra gente, mirarla mal o incluso insultarla 
(aun con categorías sociales y características de las personas sobre las que se realiza esta 
discriminación que son tan variadas), el racismo se vuelve simplemente discriminación, 
pues vale para todo y no precisa de lo racial para ser considerado tal. 


1.5. Las memorias 


Todas las nociones raciales que hemos identificado en este trabajo tienen dos oríge- 
nes: la memoria semántica y la memoria episódica. La memoria episódica está por 
lo general vinculada a recuerdos familiares o a grupos de afinidad, entre amigos y 
familia. En cambio, la memoria semántica está más relacionada con los medios y 
con el colegio, es decir, con contenidos provenientes de instituciones sociales oficiales 
que forjan una idea del país. Es interesante resaltar que la universidad, al parecer, no 
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incide de manera significativa en cómo se concibe lo racial o el racismo. Los jóvenes 
no han hecho referencia a recuerdos de haber escuchado sobre lo racial a partir de 
la formación académica universitaria. Inclusive el hecho de que algunos asistan 
a una universidad privada y otros a una universidad pública no ha sido un factor 
relevante en este tema. 

Lo que aparece, a manera de proceso de construcción social de lo racial, es que 
primero las instituciones como la familia y el colegio forman recuerdos asociados 
a lo racial en base a contenidos oficiales de enseñanza escolar y también en base 
a experiencias vivenciales, es decir, en base tanto a una memoria episódica como 
semántica. Posteriormente, los jóvenes tienen el recuerdo de experiencias en la vida 
cotidiana, que van desde ver una película, tener o presenciar una pelea, cruzarse con 
alguien en la calle o ver el comportamiento de sus familiares. Estas son experiencias 
relevantes para reafirmar o transformar las nociones sobre lo racial y el racismo que 
se inician en la niñez. 

A partir de las nociones provenientes de la memoria semántica, lo que pode- 
mos ver es la presencia de una imagen ideológica del país pero que no organiza las 
prácticas cotidianas de los jóvenes. En cambio, en las nociones provenientes de la 
memoria episódica existen experiencias cotidianas pero que se organizan en base a 
una distinción social. Considerando que el racismo también forma parte de la ideología 
del país, cualquier práctica es considerada racista. Es en este punto, entre los dos tipos 
de memorias, que se explica el desliz entre lo racial y el racismo y la desvinculación 
de las nociones al respecto de los criterios y las prácticas cotidianas. Mientras lo racial 
y el racismo provienen de conocimientos generales y vagos, la diferenciación social 
proviene de experiencias autobiográficas concretas, por eso se habla de racismo aunque 
sin ninguna relación con lo racial. 


1.6. La necesidad de preguntar sobre lo racial: dificultades 
metodológicas 


Inicialmente la investigación había organizado el trabajo de campo en observaciones 
de aula, pues de acuerdo a las apreciaciones del equipo, el racismo debería manifestarse 
cotidianamente en tanto que es considerado por muchas investigaciones un fenómeno 
estructural en el país. Sin embargo, el racismo y lo racial están lejos de manifestarse 
objetivamente. Surge solamente en situaciones de conflicto y por lo general se manifies- 
ta a través de insultos, lo cual no quiere decir que quien los use pueda ser considerado 
racista, El racismo, por lo tanto, no es algo que se pueda aprehender a través de la 
observación porque las situaciones de conflicto son excepcionales. Por lo tanto, si se 
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lo quiere ver diacrónicamente, forma parte de las ideologías históricas y sociales (que 
además son dinámicas) de un contexto específico. Es una idea y responde más a una 
explicación cognitiva sobre qué es lo que se interpreta como racismo. En tal sentido, 
para poder investigarlo, es preciso llegar a éste a través de los discursos, esto quiere 
decir, preguntando sobre el tema. En la coyuntura actual, por ejemplo, es un tema del 
cual los jóvenes hablan con facilidad, aunque sea para no decir nada más que una 
tautología, una repetición del mismo concepto. En cambio, hablar de las razas y de 
cómo se sabe acerca de éstas han sido temas más complicados. 


1.7. El “no sabe/no responde” 


A lo largo de la investigación hemos visto cómo las respuestas que se enmarcaban en 
el “no sabe/no responde” iban cobrando una centralidad en los análisis debido a su 
notoria presencia en los datos cuantitativos. Este dato ha sido fundamental para la in- 
vestigación. Dentro del nivel general, en la clasificación racial en Bolivia el “no sabe/no 
responde” llega al 3,69%, pero cuando se pregunta sobre las características de las razas 
en el país alcanza el 16,36%, en tanto que para los criterios de reconocimiento racial 
en la calle, la categoría “todos son iguales/no saben” tiene un 13,06%, y “no responde” 
un 4,62%. Dentro del ámbito universitario, la clasificación racial de los compañeros de 
estudio muestra que el “no sabe/no responde” tiene una presencia del 8,31%, mientras 
que en la clasificación racial de la pareja llega al 27,57%. Sin embargo, en este mismo 
espacio, en los criterios de clasificación racial de la pareja alcanza el 67,28%, el más alto 
porcentaje dentro de la investigación. Finalmente, respecto a la clasificación racial de la 
familia llega a un 14,64%, pero para los criterios de clasificación racial en la familia se 
eleva al 57,65%. Lo mismo sucede con la autoclasificación racial en la cual los jóvenes 
que indican “no sabe/no responde” llegan al 11,47%, mientras que en relación a los 
criterios de autoclasificación estas respuestas se elevan al 32,32%. 

Las nociones raciales son ideas que se establecen con mucha facilidad sobre 
Bolivia, es decir sobre la idea del país a partir de la diversidad “racial”. Sin embargo, 
en contextos de contacto e interacción social, estas nociones apuntan casi a la homo- 
geneidad racial y encuentran mucha más renuencia a tratar las relaciones sociales o 
familiares en términos raciales. Es así que se ha hecho evidente que existen espacios 
que definitivamente no se piensan en términos raciales. Es más fácil definir racialmente 
a todos los demás pero no a los nuestros, los nuestros son pensados en otros términos 
como la clase, el lugar de origen en la familia, las diferencias juveniles, etc. Asimismo, 
hasta se puede hablar de lo racial, pero no se puede indicar de dónde provienen estas 
nociones raciales. 
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En conclusión, existe una desvinculación entre las nociones que se tienen sobre 
racismo y las que se tienen sobre lo racial. Esta desvinculación responde a dos hechos 
particulares. Por un lado, las nociones sobre lo racial están totalmente superpuestas 
con las ideas sobre lo étnico y las identidades “diferentes”, por eso los parámetros de 
diferencia “racial” que mencionan los universitarios son parámetros sociales, de los 
cuales destacan características como la clase, la higiene, la estética, los modales, la 
vestimenta y el manejo del lenguaje. Ahora bien, los jóvenes universitarios, al estar en 
medio de una coyuntura en la que se criminaliza el racismo, por la actual Ley contra 
el racismo y toda forma de discriminación, tienen especial cuidado al hablar del 
tema; procuran siempre explicar sus comportamientos y sus valoraciones sobre estos 
parámetros con un tono de justificación “lógica” de la diferencia. Por otro lado, están 
las fuentes de las nociones raciales, es decir las memorias. Esta desvinculación entre 
las nociones de racismo y las nociones sobre las razas y la diferencia racial, expresada 
tanto en las memorias como en los datos cuantitativos, nos lleva a una fuente urgente 
de futuras investigaciones. 
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Anexo 1 
El universo de la investigación: objeto y ámbitos de estudio 
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Anexo 2 
Los instrumentos de la investigación 


El cuestionario 


Como instrumento, el cuestionario, inicialmente fue elaborado para tantear si el tema 
salía más fácilmente que en la etapa etnográfica y la obtención de datos sobrepaso lo 
esperado durante la elaboración de las pruebas pilotos del cuestionarios. A raíz de esto 
se decide mejorar el cuestionario y usarlo como instrumento central de la primera 
etapa de la investigación. 





CUESTIONARIO 

Nociones generales sobre Raza Racismo y Diferencia racial 
Datos generales de las y los entrevistados 
Carrera - Universidad 
Edad - Sexo: Femenino ( ) Masculino ( ) 
Barrio donde vive 
Colegio del que ha salido 
Servicio militar Sí ( ) No () 
Ocupación y/o Profesión del padre - Nivel educativo del padre 
Ocupación y/o Profesión de la madre - Nivel educativo de la madre 
Nociones generales sobre raza, racismo y diferencia racial 
1. ¿Que razas hay en Bolivia? 
2. ¿Cuáles son las características de esas razas? 
3. Cuando ves una persona en la calle ¿cómo sabes de qué raza es? 
4. ¿Qué razas identificas entre tus compañeros de estudio? 
5. ¿De que raza eres? ¿Por qué? 
6. ¿En tu familia de que raza o razas son? ¿Por qué? 


8. Para ti ¿qué es el racismo? 

9. ¿Alguna vez has visto a alguien actuar de forma racista? Sí ( ) No ( ) ¿Qué hicieron? 
10. ¿Alguna vez actuaste de manera racista aunque no haya sido tu intención? 

Sí ( ) No ( ) ¿Qué hiciste? 











El instrumento dividido en dos partes buscó en la primera de ellas, la de datos generales, 
aproximarnos a las características de la población universitaria. Mientras que en la 
segunda buscó captar las nociones sobre raza, racismo y diferencia racial, 
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Como parte del diseño metodológico de la investigación consistía en no partir 
de definiciones estándar sobre raza, racismo o diferencia racial, sino más bien sondear 
cuál era la percepción local sobre estos temas., las preguntas del cuestionario fueron 
preguntas abiertas. En tal sentido se logró que las y los universitarios respondiesen lo 
que ellos consideraban racial. 

Ahora bien, esta información procesada de forma cuantitativa permite ver fre- 
cuencias y tendencias que tienen las y los jóvenes universitarios en torno a lo que es la 
diferencia racial, el racismo y las razas en Bolivia. Es decir, permite ver de forma general 
las nociones raciales de la población universitaria, a diferencia de las entrevistas en 
profundidad o estudios de caso que permiten ver estas nociones de forma individual. 

Teniendo en cuenta que durante la etapa de balance de la cuestión racial, no se 
había encontrado esta percepción local sobre lo racial, este tipo de investigación reque- 
ría un nivel de sondeo que fue mucho más accesible y posible mediante el cuestionario. 

En tal sentido no hay un manejo de variables previo, sino posterior a la recolec- 
ción de datos, una vez aplicados los cuestionarios, recién se identificaron las variables 
presentes en la nociones de las los universitarios sobre le tema racial. De ahí que la 
correlación de variables surja también de los datos y no de una teoría previa 


Utilidad del instrumento: datos obtenidos 
Los datos directos que se han obtenido con el cuestionario han sido: 


— Datos generales de la población de estudio, carreras, universidades, edades, sexo. 

— Datos aproximados a sus características sociales: colegio del que ha salido, 
ocupación y nivel educativo de los padres, servicio militar, barrio de residencia. 

— Datos sobre las nociones de raza en Bolivia, la universidad, la familia, la pareja 
y una autoclasificación racial. 

— Datos sobre las características de las razas en Bolivia. 

— Datos sobre los criterios que intervienen en el reconocimiento racial de las per 
sonas en la familia, la pareja y la propia persona. 

— Datos sobre la noción general de racismo y sus componentes. 

— Datos sobre lo que las y los universitarios consideran un hecho racista. 


Los datos resultantes de la interpretación de los cuestionarios: 


— La identificación de esquemas subyacentes de clasificación racial. 
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La identificación de la diferencia racial en distintos niveles de cotidianidad de 
las y los universitarios. 

La identificación de categorías sociales, coloniales, actuales e históricas usadas 
en la terminología cotidiana de las y los universitarios. 

La ponderación de la presencia de nuevos discursos identitarios como el de las 
36 nacionalidades, en la clasificación racial que tienen las y los jóvenes univer- 
sitarios de La Paz. 

La presencia de muchos datos que son inclasificables debido a la fuerte dispersión 
de nociones. 


Guía de entrevistas 


La guía de entrevistas buscaba una profundidad en torno a las nociones de raza y 
racismo, y paralelamente obtener datos sobre la construcción social de lo racial. en tal 
sentido ha sido un instrumento que ha permitido interactuar con los universitarios de 
forma más personal y por lo tanto acercarnos a pedazos autobiográficos en torno a lo 
que ellos consideran son las razas y el racismo. 

La guía de entrevistas, ha servido, una vez procesados los datos de los cuestiona- 
rios, también para indagar sobre elementos que salían como respuestas tautológicas 
o por formalidad. En tal sentido ha sido un instrumento que ha permitido encontrar 
datos difíciles de abordar en el cuestionario. 


Utilidad del instrumento 
Los datos directos que se han obtenido con la guía de entrevistas han sido: 


— Nociones raciales y las experiencias asociadas. 

Nociones de racismo y las experiencias asociadas. 

— Criterios de reconocimiento y clasificación racial. 

Anécdotas que los universitarios consideran relacionadas con lo racial. 
— Casos concretos en los cuales se pueden identificar las nociones raciales. 


Los datos resultantes de la interpretación de las entrevistas han sido: 
— Identificación de la memoria semántica y episódica. 


— Identificación de los contextos de las experiencias raciales. 
— Identificación de los actores de los hechos raciales. 
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— Identificación de discursos asociados al racismo. 








GUÍA DE ENTREVISTA 
Cuestionario 
¿Por qué te has interesado en hablar sobre el tema de racismo? 
Nociones raciales 
Hacer preguntas relacionadas con las respuestas del cuestionario que hacen referencia a las 
razas que existen en los distintos contextos sociales. Bolivia, universidad, familia, pareja y auto 
identificación racial. 
Construcción 
¿Dónde aprendiste sobre la existencia de esas razas? (las mencionadas en el cuestionario) 
¿Cómo reconoces las razas? 
¿Dónde o como se aprende esto de las diferencias raciales? 
¿Alguna vez te has equivocado al identificar una raza o a una persona? 
¿La educación influye en el hecho de ser o no ser racista? 
¿Qué comportamiento crees que tienen las personas racistas? 
¿Antes o ahora crees que existe más racismo? ¿Quiénes son más o menos racistas? ¿En qué 
situaciones se puede ver ese racismo? 
Raza 
Para ti de qué es raza, tú que entiendes cuando se dice raza O razas. 
Recuerdas cuando fue la primera vez que escuchaste la palabra o la denominación de raza. 
¿Recuerdas como te diste cuenta de la existencia de las razas? ¿Sucedió algún hecho? ¿Cómo 
fue? Preguntar sobre los detalles. 
Racismo 
¿Qué es racismo?¿Por qué crees que eso es racismo? 
¿Qué experiencias racistas viviste? Quienes, donde, cuando, como era, como fue, etc. 
¿Qué experiencias racistas te contaron? 
¿Cuándo puedes decir que una persona es racista? 
Recuerdas cuando fue la primera vez que escuchaste sobre el “racismo”. 
¿Recuerdas como te diste cuenta de la existencia del racismo? ¿Sucedió algún hecho? ¿Cómo 
fue? Preguntar sobre los detalles. 
Experiencia 
¿Alguna vez has visto un acto racista? 
¿Alguna vez te has sentido discriminada/o? ¿Alguna vez sentiste que fueron racistas contigo? 
¿Cómo ha sido? ¿Quiénes? ¿Dónde? ¿Escuchaste, viste o te contaron? 
¿Alguna vez has intervenido en un caso de racismo? Ya sea discriminando o defendiendo a 
personas. 
¿Existe algún evento en tu vida que te hizo cambiar tu modo de pensar en cuanto al racismo 
o en cuanto a las razas? 
Espacios 
En tu medio: colegio, universidad, familia, discoteca o fiestas: ¿se habla de racismo? ¿Qué se 
habla sobre el tema? ¿En cual se habla más sobre el tema? ¿Debaten o se pelean por el tema? 
¿Existen miembros en la familia o en la universidad que piensan muy diferente sobre el tema? 
¿Existen formas de trato diferenciado en la universidad? 
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Anexo 3 
Certificados de nacimiento 













Libro No. _A2U42 Oficialia R. pd "No 0 Y 
a 





Apellidos y nombre del inscrito 







a a a e el a, 






pa » 
Departam qe É LE A 


PrOVY CIA | ATAN 





Hijo — EA 


Apellidos y nombrff del padre 








(Sello) 






» L 
Desi > A 
ef Augusto Subleta Pereyra 


No, Oitclal del Registro Civil N* 587 
Qs 


(A la vuelta) 
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Form, 149127 





Y DA R. CN 2 
AF 
/ PRECIO $b. J.. 
REPUBLICA DE BOLIVIA 
DIRECCION GENERAL DEL REGISTRO CIVIL N20281292 yi3-a 





Certificado de Nacimiento 





PE e A 
Apellidos y nombres del padre: .. 






OBSERVACIONES: 








Lugar y torn IDU Ple Malla. ll 197 7. . 
El oficial del Registro Civil 


(A la vuelta) 





Imp. “NACIONAL” - Colón 448 
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Anexo 4 
Nociones generales de raza y diferencia racial 





Esquema de clasificación racial en Bolivia 





































































































Totales Porcentajes 
Esquema de una raza 62 8,18% 
Mestizo 40 5,28% 
Indígena 16 2,11% 
Afro 6 0,79% 
Esquema de dos razas 145 19,13% 
estizo - 36 Etnias / Nacionalidades 46 6,07% 
estizo - Indígena 32 4,22% 
estizo - Afro 26 3,43% 
estizo - Criollo 17 2,24% 
Blanca - Afro 8 1,06% 
Blanca - Mestizo 7 0,92% 
Afro - Criollo 2 0,26% 
Blanca - 36 Etnias / Nacionalidades 2 0,26% 
Criollo - 36 Etnias / Nacionalidades 2 0,26% 
ndígena - Afro 2 0,26% 
ndígena - Criollo 1 0,13% 
Esquema de tres razas 225 29,68% 
Blanca - Mestizo - Afro 91 12,01% 
Blanca - Mestizo - Indígena 33 4,35% 
estizo - Indígena - Afro 31 4,09% 
estizo - Indígena - Criollo 20 2,64% 
estizo - Afro - Criollo 18 2,37% 
Blanca - Indígena - Afro 11 1,45% 
Blanca - Mestizo - 36 Etnias / Nacionalidades 10 1,32% 
Blanca - Mestizo - Criollo 6 0,79% 
estizo - Criollo - 36 Etnias / Nacionalidades 3 0,40% 
Blanco - Afro - Criollo 1 0,13% 
ndígena - Afro - Criollo ¿ 0,13% 




















(Continúa en la siguiente página) 
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(Continuación de la anterior página) 


Esquema de clasificación racial en Bolivia 



















































































Totales Porcentajes 

Esquema de cuatro razas 104 13,72% 
Blanca - Mestizo - indígena - Afro 63 8,31% 
Blanca - Mestizo - Afro - Criollo 22 2,90% 

estizo - Indígena - Afro - Criollo 12 1,58% 
Blanca - Mestizo - Criollo - 36 Etnias / Nacionalidades 4 0,53% 
Blanco - Mestizo - Indígena - Criollo 3 0,40% 
Esquema de cinco razas 9 1,19% 
Blanco - Mestizo - Indígena - Afro - Criollo 9 1,19% 
Esquema de 36 etnias / Nacionalidades 157 20,71% 
36 etnias / Nacionalidades 157 20,71% 
Otras 28 3,69% 
Otras 28 3,69% 
No sabe / No responde 28 3,69% 
No sabe / No responde 28 3,69% 
Total general 758 
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